


Pu
nt

os
 d

e 
ve

nt
a 

/ C
ar

ac
as

KIOSKO ACU Pasillo de la Facultad de Ingeniería, Universidad Central  
 de Venezuela, Caracas. Teléfono (0212) 582 1221

LIBRERÍA SUMA Calle Real de Sabana Grande, N° 90, Caracas. Apartado 61346. 
 Teléfono (0212) 762 4449

LIBRERÍA LAS PAULINAS Salas a Caja de Agua, Residencias Salas, Torre “B”,  PB,  
 Centro Paulino, Caracas. Teléfono (0212) 864 6320

LIBRERÍA SAN PABLO Ferrenquín a Esquina La Cruz, Edificio Jardín Infan, Local 02, 
 La Candelaria, Caracas

LIBRERÍA ENCUENTRO Avenida Santa Teresa de Jesús cruce con Chaguaramos, 
 Edificio Cerpe, PB, Local 3. Teléfono (0212) 264 6005

LIBRERÍA LEAL BRIZUELA, C.A. Avenida Wollmer entre avenidas Este y Andrés Bello,  
 Edificio San Francisco, PB, Local 5,  
 Urbanización San Bernardino, La Candelaria.  
 Teléfono (0212) 576 0996

LIBRERÍA Y PAPELERÍA HISPANOAMÉRICA C.A. Avenida Miguel Ángel con calle Alejandría, Edificio San Juan, 
 Local 01, Colinas de Bello Monte, Caracas 
 Teléfono (0212) 751 0842

PROVEEDURÍA PENSUM C.A. UCAB, Módulo 5, Planta baja. Teléfono (0212) 471 0374

LIBRERÍA LUDENS C.A Torre Polar, PB, Local F, Plaza Venezuela, Caracas  
 Teléfono (0212) 576 1615

KIOSKO DULCE ESTUDIO Final Avenida Intercomunal de Montalbán, Edificio Universidad 
 Católica Andrés Bello UCAB, Nivel Feria

INVERSIONES OLLAS Y CALDEROS Universidad Monte Ávila, Edificio Anexo, PB. 
 Teléfono (0212) 636 6301

NOCTÚA Centro Plaza, Nivel 4 CC51, Los Palos Grandes, Caracas.  
 Teléfono (0212) 285 6677

LIBRERÍA KALATHOS Avenida Ávila cruce con 8va Transversal de Los Chorros.  
 Teléfono (0212) 285 2820

LIBRERÍA LUGAR COMÚN Avenida Luis Roche con avenida Francisco de Miranda,  
 Edificio Humbolt, PB. Local G y H, Altamira.  
 Teléfono (0212) 2616716



SIC no se responsabiliza por los juicios y opiniones de los artículos firmados.Esta responsabilidad compete a sus autores. 
En caso de reproducción total o parcial de los artículos, se agradece citar la fuente. 

editorial
El precio injusto de la gasolina 194

el PaÍS PolÍtiCo
Diálogo, interés y resentimientos leopoldo Puchi 196

Clásicos consejos para una nueva mesa de diálogo en Venezuela  
eduardo Soto Parra, s.j. 200

Cuidémonos los unos a los otros Hildebrand Breuer Codecido  204

entorno eConómiCo
Crisis económica y protestas eduardo J. ortiz F. 206

eCoS y ComentarioS 210/223

doSSier
Resistencia originaria minerva Vitti 211

Fénix sobrevuela Amazonas rafael Uzcátegui 216

Solidaridad SoCial
Una escuela dirigida desde la vocación comunitaria Carlos murga 224

Fe y Alegría: compromiso por la vida Jesús orbegozo, s.j. 226

relieVe eCleSial
El padre Adolfo Nicolás, s.j. visita Venezuela Francisco Javier duplá, s.j. 230 

Ventana CUltUral
Pelo Malo alfredo infante 234

Largo viaje hacia la transparencia Félix de azúa 235

Hora internaCional
Panorama mundial y americano demetrio Boersner 236

Vida naCional
Los crujidos de un sistema 238

Fundador 
Manuel Aguirre Elorriaga, s.j. 

Director Centro Gumilla 
Jesús María Aguirre, s.j.

Director SIC 
Wilfredo González, s.j. 

Jefe de Redacción 
Minerva Vitti

Coordinadora de redacción 
Marlene García

Administración 
Williams Padilla

Diseño y diagramación 
Elena Roosen 

Fotografía de portada 
Fundación TAAP, Programa de Arte  
y Convivencia para la Paz

Centro GUmilla 
Esquina de La Luneta, 
Edif. Centro Valores, P.B., local 2 
Apartado 4838 
Teléfonos (0212) 564 9803 / 564 5871 
Fax: (0212) 564 7557 
Caracas, Venezuela. ZP 1010

SIC en la web 
gumilla.org

Blog 
sicsemanal.wordpress.com

En Facebook 
facebook.com/CGumilla

En Twitter 
@CentroGumilla

BUzoneS de Correo eleCtróniCo

Redacción SIC:  
sic@gumilla.org

Suscripciones: 
suscripciones@gumilla.org

Comercialización y distribución: 
distribucion@gumilla.org

tariFaS de SUSCriPCión 
(10 números al año)

VENEZUELA  
Suscripción normal Bs. 700 
Suscripción electrónica  Bs. 300 
Suscripción de apoyo Bs. 1.400 
Número suelto Bs. 70

Forma de PaGo 
• Pagando en nuestras oficinas. 
• Envío de un cheque no endosable a 
nombre de Fundación Centro Gumilla 
• Depositando a nombre de 
Fundación Centro Gumilla,  
en la siguiente cuenta:  
Banesco, cuenta corriente No.  
0134 0413 59 4131010414 

Depósito Legal 
pp. 193802DF850.

ISSN 0254-1645

Hecho en la República Bolivariana de Venezuela 
por Impresos Minipres C.A.

J-
00

13
89

12
-1

 JUNIO 2014 / SIC 765 193



ED
ITO

RIA
L

Existen múltiples distorsiones en la economía ve-
nezolana. Una de ellas es el precio subsidiado 
de la gasolina. Se ha llegado a tales niveles que 
los efectos perversos sobre la sociedad, la diná-
mica económica y el Estado son cada vez más 
crecientes, entre ellos podemos mencionar los 
siguientes:
•	Consumo	excesivo	y	despilfarrador	en	el	mer-

cado interno que se traduce en un mayor de-
terioro ambiental. 

•	Contrabando	de	extracción	por	todas	las	fron-
teras terrestres y marítimas. 

•	Es	un	insumo	barato	para	la	elaboración	de	
la cocaína. 

•	Permite	la	construcción	y	fortalecimiento	de	
redes de corrupción de civiles y militares.

•	Facilita	el	financiamiento	de	grupos	armados	
irregulares en las fronteras occidentales de 
Venezuela. 

•	Representa	una	distracción	de	recursos	públi-
cos para sostener el suministro interno de 
gasolina.

•	Como	la	demanda	interna	ha	aumentado,	se	
impone la importación de componentes o el 
producto ya terminado (de Estados Unidos) 
para satisfacerla. 

•	Aumenta	el	colapso	del	tráfico	vehicular	y	la	
pérdida de horas productivas (que tanto nos 
hace falta) y de descanso. 

•	Significa	un	impuesto	sobre	la	ciudadanía	pa-
ra cubrir, en parte, el déficit fiscal. 

•	Se	profundiza	una	injusticia	e	inequidad	social	
contra las clases populares al mantener una 
distribución regresiva del ingreso petrolero. 

•	Representa	el	sostenimiento	de	la	cultura	ren-
tista.

•	Aumenta	los	riesgos	de	tragedias	de	amplias	
dimensiones, pues muchos de los depósitos 
de combustible para el contrabando son casas 
en zonas pobladas. 

•	Además,	con	el	subsidio	del	combustible	se	
restan recursos públicos para atender derechos 
económicos y sociales de toda la población y 
más aún de los sectores populares. 

El precio injusto de la gasolina

Deshacerse De los mitos sociales
Parte	de	lo	que	ha	bloqueado	la	necesaria	y	

urgente decisión política de sincerar el precio 
de venta final de la gasolina está relacionado 
con varios mitos sociales. El principal de ellos 
está alimentado por la falsa versión según la cual 
los sucesos del 27 febrero de 1989, de los cuales 
se cumplieron 25 años, fueron producto del al-
za	de	los	pasajes	como	efecto	inmediato	luego	
de que se aumentara la gasolina. 

En esa versión superficial de las causas de El 
Caracazo, se obvia que el sistema populista de 
conciliación	de	élites	había	fracasado,	junto	con	
la pérdida de legitimidad de los partidos políti-
cos hegemónicos en la conducción del Estado. 
Hubo y sigue habiendo incapacidad para satis-
facer las demandas de todos los sectores socia-
les con la renta petrolera. En ese entonces que-
daron claros los límites del modelo de capitalis-
mo rentístico de Estado. Hubo en esos años una 
quiebra económica del país, elevados niveles de 
pobreza, deterioro de los servicios públicos, así 
como	de	la	educación	y	la	salud.	Cotas	muy	al-
tas de desempleo y un muy largo etcétera. Esas 
fueron situaciones que venían afectando desde 
años atrás a los sectores populares, mayoritarios, 
profundizando	la	inequidad	y	las	injusticias	so-
ciales.	Como	respuesta	a	ello,	en	el	segundo	
gobierno	de	Carlos	Andrés	Pérez,	dirigente	pro-
minente	de	Acción	Democrática,	se	aplicaron	
medidas económicas, financieras y fiscales de 
corte neoliberal que profundizaron aún más las 
condiciones de depauperación de los pobres.

Luego de 1989 se han sucedido varios aumen-
tos	de	pasajes	del	transporte	terrestre	privado	de	
servicio público, y al menos una vez se aumentó 
la gasolina. En ningún caso se ha producido otra 
insurrección popular, aun cuando las dos varia-
bles que sustentan el mito del estallido social han 
sido una y otra vez puestas en escena.

En ese sentido, ha quedado suficientemente 
demostrado que no existe una correlación lineal 
entre el aumento de gasolina y la protesta social. 
Sin embargo, en Venezuela no se aumenta el 
precio	del	combustible	desde	1997.	Después	de	
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la reconversión monetaria y el paso del tiempo, 
el litro de gasolina de 95 octanos cuesta Bs. 
0,097. En los tres cambios oficiales permitidos 
por el Gobierno venezolano, esa cifra significa 
en	dólares:	Tasa	Cencoex	$0,015;	Tasa	Sicad	1	
$0,0097;	Tasa	Sicad	2	$0,0019.	Son	cifras	tan	pe-
queñas que las fracciones monetarias no pueden 
nombrarlas. 

Un litro de gasolina en el mercado internacio-
nal incluye precios que dependen de cada mer-
cado:	Estados	Unidos	$0,86	por	 litro;	México	
$0,98;	Brasil	$1,28;	Cuba	$1,30;	Colombia	$1,44;	
hasta llegar al precio máximo, en Noruega, don-
de	el	litro	cuesta	$2,9	aunque	el	país	es	un	im-
portante productor de petróleo. Eso mantiene a 
Venezuela como el país con la gasolina más ba-
rata del mundo, lo que no es ningún orgullo 
cuando se analizan los enormes costos de ese 
subsidio y el poco beneficio que significa.

aumentar las ganancias
No se trata de ver el tema solamente desde la 

perspectiva económica a la hora de sincerar el 
precio de venta final de la gasolina, tanto en lo 
referido al costo operativo (lo que cuesta produ-
cirla y distribuirla) como el costo de oportunidad 
(lo que ganaríamos vendiéndola en el mercado 
internacional). En ello hay que tomar en cuenta 
que con mayor disponibilidad financiera se po-
dría	aumentar	la	inversión	social.	Así	podríamos	
elevar	el	porcentaje	del	PIB	destinado	a	salud,	
educación y vivienda solo por mencionar algunos. 

Se podría modernizar y ampliar la flota de 
transporte terrestre que es usada intensamente 
por quienes no poseen vehículos, que son la 
mayoría de los venezolanos. También habría más 
posibilidades	de	mejorar	la	infraestructura	vial,	
como en El Salvador donde cada litro paga un 
impuesto	para	el	mantenimiento	de	vías.	Asi-
mismo, el aumento aliviaría en gran parte mu-
chos de los problemas ya enunciados en las 
primeras líneas, sobre todo el del diferencial de 
precio en las fronteras, que hace sumamente 
atractivo	el	contrabando.	Al	país	 le	cuesta	ac-
tualmente unos 15 mil millones de dólares anua-
les el subsidio de la gasolina. La decisión de 
mantener el costo ha estado enteramente en 
manos del Gobierno, que en varias ocasiones 
ha amagado con el aumento, pero la razón elec-
toral le ha ganado más a la racionalidad econó-
mica.	 Incluso	en	 las	campañas	presidenciales	
fue un tema tabú para ambos candidatos.

Aunque	la	responsabilidad	gubernamental	es	
integral en la toma de esta decisión, también es 
importante que la ciudadanía se haga cargo de 
la responsabilidad que implica mantener toda la 
matriz	energética	del	país	subsidiada.	Además	
de	los	combustibles,	están	por	debajo	de	su	pre-
cio real la electricidad, el gas, el metro en las 
principales	ciudades	y	hasta	los	pasajes	aéreos	

al exterior. Todas son cargas económicas que 
asume el fisco nacional, que no se ha adminis-
trado de una manera responsable como para 
exigir responsabilidades individuales, pero don-
de es tiempo de cambiar alguna parte de esta 
ecuación perversa.

solución a la mano
Resolver	el	grave	problema	del	precio	final	de	

la gasolina amerita una discusión pública nacio-
nal	sobre	los	efectos	perversos	del	subsidio.	Co-
mo fruto de ello deberíamos tener un consenso 
básico en torno a que no es posible seguir ali-
mentando esas distorsiones con sus aviesas con-
secuencias. Hay que buscar soluciones y no alar-
gar	la	agonía.	Ello	implicará	una	hoja	de	ruta	en	
la que se indicarían los pasos a seguir en un 
lapso de tiempo prudente con los medios ade-
cuados y las instituciones responsables para las 
acciones acordadas en sus líneas maestras.

Será muy difícil realizar una campaña pública 
para sensibilizar sobre la inviabilidad, por lo 
tremendamente	perjudicial,	de	mantener	los	ac-
tuales costos de la gasolina y la necesidad pe-
rentoria de sincerar su precio final. La dificultad 
radica en que no ha habido transparencia en el 
destino de los fondos que genera el petróleo en 
Venezuela y se desconocen todos los tratados 
de ventas preferenciales de hidrocarburos a otros 
países	aliados	del	Gobierno	venezolano.	Asimis-
mo,	 la	baja	productividad	de	 las	 refinerías	en	
Venezuela y la creciente importación de com-
bustible para satisfacer la demanda solo ha alar-
gado un mal vicio. Hoy existe la sensación de 
que la gratuidad es un beneficio no negociable, 
y ese mito alimentado desde el poder por tantos 
años de control de precios requiere un desmon-
taje	paulatino.

Desanclar	el	precio	de	la	gasolina	de	manera	
que fluctúe con relación a los costos de produc-
ción, refinación, comercialización y margen de 
ganancia, será una manera de hacernos cargo 
al menos del costo real de las cosas. Quizás des-
cubramos que el foco del problema no es el 
costo,	sino	los	bajos	salarios	y	la	baja	producti-
vidad. Nos ha salido caro el rentismo.

 JUNIO 2014 / SIC 765 195
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Si tomamos como válidos los principios del mo-
delo de negociación de la Universidad de Harvard 
para la resolución de conflictos, es necesario co-
locar el centro de atención del diálogo que se ha 
iniciado en Venezuela entre el Gobierno y la 
Mesa	de	la	Unidad	Democrática	(MUD)	en	los	
intereses	que	están	en	juego	y	no	en	las	posicio-
nes tomadas por cada sector, que se expresan 
en discursos, demandas y agendas particulares. 

De	acuerdo	con	Roger	Fisher,	William	Ury	y	
Bruce	Patton,	autores	de	Sí… ¡de acuerdo! Cómo 
negociar sin ceder	(Grupo	Editorial	Norma,	1993)	
“El problema básico en una negociación no es 
el conflicto entre posiciones, sino el conflicto 
entre las necesidades, deseos, preocupaciones 
y temores de las partes”. En esta óptica se con-
sidera que los intereses de cada factor están 
marcados por las necesidades básicas como se-
guridad, bienestar económico, sentido de perte-
nencia, reconocimiento y control sobre la propia 
vida. “Las negociaciones no tienen probabilidad 
de progresar mientras una parte crea que la otra 
está amenazando la satisfacción de sus necesi-
dades humanas básicas”. 

Camino al reconocimiento

Diálogo, interés y resentimientos
Leopoldo Puchi*

El pasado 14 de mayo Ramón Guillermo Aveledo, 

secretario de la MUD, anunció que el diálogo estaba 

“congelado y en crisis por responsabilidad del Gobierno 

nacional”, sin embargo pocos creen que este proceso 

se vaya a paralizar ante este primer obstáculo, lo que 

tampoco asegura su éxito. Se requerirá reconocer los 

intereses diversos para emprender este camino

  vENEzUElA	Al	DíA
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Un diálogo que lleve implícita una negocia-
ción no puede ser entendido como una suerte 
de	juicio	para	determinar	quién	tiene	la	razón	o	
derecho,	o	si	los	argumentos	jurídicos	y	consti-
tucionales acompañan a uno u otro factor. Tam-
poco	se	trata	de	un	arbitraje.	

Así	que	el	primer	paso	a	dar	en	el	diálogo	
Gobierno-MUD	es	establecer	 los	 factores	pre-
sentes en la situación de conflictividad actual. 
Sus intereses y necesidades. 

los intereses sociales
En primer término habría que tomar en con-

sideración los diversos intereses sociales en pug-
na en la sociedad venezolana. Los intereses y 
aspiraciones de las clases populares, de las cla-
ses medias, de las clases altas y de sus diferen-
tes	fracciones.	Después	de	todo,	las	clases	so-
ciales existen y tienen intereses propios. Una 
realidad que es interpretada y explicada por 
diferentes	corrientes	de	la	sociología.	Aunque,	
ciertamente, hay quienes no solo niegan la exis-
tencia de clases sociales, sino que han llegado 
a	afirmar,	como	lo	hizo	Margaret	Thatcher,	que	
la sociedad misma no existe: “Solo existen hom-
bres	y	mujeres	individuales”.	Una	visión	que	es-
tuvo de moda durante un tiempo, pero que ya 
muy	pocos	toman	en	serio.	A	la	hora	del	diálo-
go, no se puede ignorar ese componente sus-
tancial de lo que ocurre.

movimientos
También deben tomarse en cuenta los movi-

mientos sociales que actúan en diferentes esferas 
expresando necesidades colectivas muchas veces 
transversales a las categorías sociales convencio-
nales, movidos por expectativas e ideales espe-
cíficos, tal como el movimiento estudiantil, los 
sin tierra, grupos ecológicos, comunitarios o de 
inquilinos.

geopolítica
Otro elemento de relieve para definir actores 

e intereses tiene que ver con la geopolítica y la 
dinámica en la que se encuentra inmersa la rea-
lidad venezolana. La seguridad es hoy concebi-
da como abastecimiento seguro de materias pri-
mas, lo que le da nuevamente prominencia al 
control de territorios y de áreas de influencia, 
asunto que parecía olvidado con el fin de la 
Guerra	Fría	y	el	proceso	de	globalización.	la	
posición mundial de Estados Unidos como prin-
cipal potencia está relacionada con su acceso 
sin obstáculos al petróleo, y está en su interés 
que sus rivales no tengan las mismas facilidades.

En la última década el sur del continente ame-
ricano se ha venido constituyendo como un nue-
vo espacio de integración, tanto en el plano de 

la complementariedad de sus economías como 
en la afirmación de una nueva identidad políti-
ca	que	rompe	con	los	viejos	esquemas	de	sub-
ordinación hemisférica. Este proceso hace parte 
de un naciente paradigma de multipolaridad que 
viene a sustituir la hegemonía absoluta de un 
centro único de poder planetario que parecía 
ser el destino trazado por la caída del muro de 
Berlín. Obviamente, los intereses estadouniden-
ses y los venezolanos no son necesariamente los 
mismos.

las élites
Al	analizar	necesidades	e	intereses,	no	pueden	

olvidarse los de las élites del país, es decir, de 
aquellos estratos sociales a los que les corres-
ponden las tareas de dirección, de gestión y 
formulación de políticas. También se les llama 
clases	dirigentes.	Actúan	en	diferentes	dominios,	
como el de la actividad política, el de las insti-
tuciones del Estado, el mundo empresarial y el 
militar.	Por	lo	general,	las	diferentes	fracciones	
de la élite representan a determinadas clases 
sociales o bien articulan sus propios intereses 
con los de estas.

En el terreno de la actuación política la élite 
dirigente venezolana está dividida, grosso modo, 
en dos grandes corrientes: la que ocupa posi-
ciones de gobierno y la que se encuentra en la 
oposición. Se expresan principalmente a través 
de los partidos, que son numerosos y variados, 
y por medio de las diferentes ONG dedicadas a 
la actividad política, como la difusión de ideo-
logías, la vigilancia del Estado o la temática de 
los derechos humanos. También pertenece a la 
clase dirigente del Estado el estamento militar. 
la	jerarquía	eclesiástica,	los	medios	de	comuni-
cación, la intelectualidad, los centros de pensa-
miento y el mundo del espectáculo igualmente 
ejercen	funciones	de	dirección	en	la	sociedad	
venezolana, así como las élites gremiales y ge-
renciales. Todas disponen de diferentes grados 

  EFE

 JUNIO 2014 / SIC 765 197



EL 
pA

ís 
pO

LíT
IcO

de poder y de influencia sobre las instituciones 
del Estado y la sociedad.

intereses compartiDos
Una vez descritos de manera somera los dife-

rentes actores e intereses en conflicto en la so-
ciedad venezolana, podemos pasar a introducir 
el tercer elemento que caracteriza el modelo de 
negociación de Harvard: “Tras las posiciones 
opuestas hay intereses compartidos y compati-
bles, además de los conflictivos”. Se trata de co-
locar sobre la mesa los intereses opuestos de 
cada factor y aquellos elementos que puedan 
propiciar un acuerdo, independientemente de 
quién tiene la razón. 

A	partir	de	las	premisas	sobre	intereses	con-
trapuestos y necesidades diferentes, los autores 
del método de Harvard introducen una intere-
sante	metodología	y	técnicas	de	trabajo	centradas	
en hacer explícitos los intereses subyacentes de 
cada quien y en la creación de opciones de mu-
tuo beneficio. 

 ejercicio De búsqueDa
Desde	esta	perspectiva	pudiéramos	hacer	al-

gunas consideraciones sobre cuáles son los di-
ferentes intereses que están sobre la mesa y las 
posibles respuestas, opciones y modos de faci-
litar las decisiones en la Venezuela de hoy. Un 
ejercicio	que,	por	supuesto,	no	puede	sustituir	
el	 trabajo	directo	de	 los	actores	utilizando	 la	
metodología	adecuada.	Pero	que	bien	puede	
servir para ilustrar la manera como intereses y 
necesidades contrapuestos pudieran llegar a es-
pacios de entendimiento en un contexto com-
plejo	como	el	que	vivimos.

interés: la renta 
En	cualquier	ejercicio	que	se	realice	para	des-

brozar los distintos intereses, aparecerá induda-
blemente lo que tiene que ver con la distribución 
de	la	renta	petrolera.	Cada	sector	quiere	su	par-
te. El petróleo es un punto neurálgico del con-
flicto por el que atraviesa Venezuela. Esto tiene 
que ver con la propiedad de la industria petro-
lera y la participación en la riqueza que ella 
produce. 

Sin duda, un sector del empresariado venezo-
lano y las corporaciones transnacionales tienen 
interés en la privatización de la industria petro-
lera.	Pero	es	razonable	pensar	que	a	venezuela	
como	nación	le	interesa	el	ejercicio	de	la	pro-
piedad sobre los grandes yacimientos de crudo 
que tiene el país. Tanto por razones materiales 
como geoestratégicas. También es lógico que a 
las clases populares y a las clases medias les in-
terese que el Estado sea propietario porque ade-
más de lo anterior, esto facilitaría una equitativa 
distribución de los ingresos. Un entendimiento 
pudiera alcanzarse a favor de la propiedad es-
tatal y la redistribución por el Estado de los in-
gresos petroleros, por medio de educación, salud 
y programas sociales. El sector empresarial na-
cional continuaría participando en las contrata-
ciones	de	Pdvsa	y	se	le	abrirían	espacios	de	in-
versión	aguas	abajo.	las	 transnacionales	man-
tendrían el acceso a una abundante materia pri-
ma en las condiciones establecidas. La reafirma-
ción de este modelo de política petrolera se 
facilitaría porque en la actualidad no hay ningún 
partido político en la mesa de diálogo que pro-
ponga	la	privatización	del	petróleo.	Aunque	va-
le señalar que los factores agrupados en la sali-
da difícilmente admitirían un acuerdo de esta 
naturaleza. 

interés: las instituciones
Los diferentes actores tienen su propia visión 

y sus propios intereses en relación al Estado y 
sus	instituciones.	Cada	clase	social,	cada	grupo,	
quiere inclinar el funcionamiento de este a su 
favor.	Ahora	bien,	es	razonable	que	el	Estado	
responda en primer lugar a los intereses de las 
mayorías, en el sentido de “una opción prefe-
rencial por los pobres”, para usar la fórmula 
adoptada	en	Puebla	por	la	Conferencia	Episcopal	
Latinoamericana. Sin embargo, esto no significa 
la exclusión de quienes no sean pobres pues el 
Estado debe abarcar el interés general.

Es posible que las clases altas simpaticen con 
una	democracia	elitista.	A	su	vez,	a	los	sectores	
populares les convendría una democracia parti-
cipativa	y	deliberante.	Pero	esta	modalidad	tam-
bién puede convenir a todos los factores de la 
sociedad porque brinda dinamismo y creativi-
dad. Sobre los procesos electorales puede haber 
un acuerdo de reglamentación equitativa que   El	UNIvERSAl
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obligue tanto al sector privado como a los me-
dios de comunicación y al Estado a un equilibrio.

La separación entre los poderes públicos es un 
principio que los diferentes sectores en pugna 
podrían admitir como conveniente, en la medida 
en que el prestigio de las instituciones fortalece 
la gobernabilidad. En este marco, sería viable un 
acuerdo para incorporar un mayor número de 
representantes	de	la	oposición	en	el	Consejo	Na-
cional Electoral, el Tribunal Supremo de Justicia, 
la	Contraloría	y	la	Fiscalía,	sobre	la	base	del	cri-
terio	de	que	todos	aquellos	que	ejerzan	esas	fun-
ciones no tengan un perfil muy beligerante.

Del	mismo	modo,	puede	haber	un	entendi-
miento sobre la condena a la utilización de mé-
todos de violencia de calle para cambiar el Go-
bierno, así como de rechazo a los excesos de 
los cuerpos de seguridad. 

También es posible un entendimiento sobre 
la liberación de presos políticos que no hayan 
cometido delitos graves en los últimos aconteci-
mientos y medidas de gracia en relación a quie-
nes tienen varios años en prisión, como es el 
caso	de	Iván	Simonovis.	Más	difícil	es	que	sean	
amnistiados en lo inmediato los agentes policia-
les que dispararon el 12 de febrero o aquellos 
manifestantes que son responsables de las muer-
tes de guardias nacionales.

interés: economía mixta
Cada	uno	de	los	sectores	en	pugna	tiene	su	

propia visión sobre los sistemas económicos. 
Para	unos,	el	capitalismo	liberal	a	plenitud;	pa-
ra	otros,	la	propiedad	social	de	los	trabajadores.	
Sin embargo, el desarrollo histórico del país y 
el contexto actual condicionan las posibilidades 
de	evolución	de	nuestro	modelo	económico.	Di-
fícilmente la correlación de fuerzas y la tradición 
popular de Venezuela pueda admitir un esque-
ma	neoliberal.	Pero	al	mismo	tiempo,	el	escaso	
desarrollo de nuestro aparato productivo obliga 
a una dinámica de competencia que permita el 
despliegue de las fuerzas productivas.

En este contexto, y durante un prolongado 
período, los intereses políticos y sociales que se 
expresan en la propiedad privada y la propiedad 
social pueden encontrar puntos de compatibili-
dad en el marco de una economía mixta, en la 
que convivan formas privadas, estatales y comu-
nales de propiedad. 

Las diferentes formas de control, regulación y 
supervisión estatal harían parte del modelo, pe-
ro poniendo atención a que no asfixien las po-
tencialidades	de	la	expansión	económica.	A	na-
die le interesa una burocracia ineficiente, ni el 
mantenimiento de un tipo de control de cambio 
prolongado en el tiempo que genere corrupción. 
En esta perspectiva, el espacio para entendimien-
tos es amplio.  La conferencia de paz económica 
ha	sido	un	paso	en	esa	dirección.	Pero	es	mucho	

más lo que se puede avanzar, sin abandonar los 
intereses de cada sector.

interés De estaDos uniDos
Uno de los factores del conflicto es el gobier-

no de Estados Unidos. Tiene sus intereses par-
ticulares de potencia y aspira mantener los lazos 
de subordinación hemisférica heredados de la 
Guerra	Fría.	Por	su	parte,	venezuela	ha	tomado	
la	decisión	de	separarse	de	ese	viejo	dispositivo	
militar, político y económico. Se ha diversificado 
la venta de petróleo. Hay nuevos aliados en ma-
teria de defensa nacional. Se apuesta a la inte-
gración	latinoamericana	y	del	Caribe.	

Pero	también	existen	entre	las	dos	naciones	
intereses comunes para construir un nuevo tipo 
de relación. Un entendimiento puede establecer-
se	sobre	la	base	del	respeto	mutuo	y	la	no	inje-
rencia	en	asuntos	 internos.	Al	mismo	tiempo	
habría que señalar que la nueva dinámica de 
integración sin Estados Unidos no representa 
necesariamente una política de enfrentamiento 
con este país. La multipolaridad y los contrape-
sos están en el interés de Venezuela, pero tam-
bién podrían estarlo en el de un Estados Unidos 
auténticamente democrático.

resentimientos
Durante	varios	años	se	habló	del	resentimien-

to social en relación exclusiva a los sectores po-
pulares. Se hacía referencia al irrespeto a las 
jerarquías	sociales,	el	igualitarismo,	el	tono	alta-
nero	o	agresivo.	El	rencor	contenido	de	viejas	
humillaciones. La necesidad de reconocimiento. 
Sin	embargo,	en	este	momento,	en	2014,	el	re-
sentimiento parece haber mutado de lugar social. 
Ahora	el	encono	se	percibe	con	más	fuerza	en	
las clases altas y medias. Se siente el olor de la 
revancha social.

Para	un	proceso	de	diálogo	es	básico	el	reco-
nocimiento	mutuo.	Disminuir	resentimientos	y	
rencores.	Después	de	todo,	los	actores	en	con-
traposición en Venezuela tendrán que convivir 
durante mucho tiempo en un mismo territorio 
y una misma sociedad, pues no se avizora la 
desaparición de ninguno de ellos. En este sen-
tido tiene valor la frase o nos entendemos o nos 
matamos.	Reconocer	los	intereses	diversos	faci-
lita el camino del entendimiento.

*Miembro de la Conferencia de Paz. 
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Método de la Escuela de Negociación de Harvard

clásicos consejos para una nueva mesa 
de diálogo en Venezuela
Eduardo Soto Parra, s.j.*

El siguiente trabajo pretende revisar la propuesta de 

Negociación en Principios desarrollada por la Escuela 

de Harvard y popularizada en el libro Getting to Yes,  

y aplicar este método a la resolución del conflicto  

socio-político venezolano, aportando elementos  

muy pertinentes para la discusión

RUNRUN.ES

ecientemente hemos visto la inauguración de las 
mesas de diálogo entre el Gobierno y la oposi-
ción, a petición de los cancilleres de Unasur que 
estuvieron	en	venezuela	semanas	atrás.	Aunque	
los diálogos y las negociaciones son evidentes 
acontecimientos de nuestra vida diaria y todo el 
mundo tiene su propia experiencia en ello, pa-
reciera que estos conocimientos elementales se 
olvidan al momento de realizar más solemnes y 
establecidas actividades de diálogo y mutuo en-
tendimiento.	Por	este	motivo,	generalmente	las	
pequeñas negociaciones cotidianas son más exi-
tosas	que	las	solemnes.	Por	lo	cual	se	hace	ne-
cesario articular el conocimiento coloquial de 
las negociaciones cotidianas para que sea tam-
bién incorporado a las negociaciones solemnes 
las cuales generan una gran expectativa que, de 
ser frustrada, puede en ocasiones empeorar la 
situación que llevó a la creación de las mesas 
de diálogo. 

200 SIC 765 / JUNIO 2014



EL 
pA

ís 
pO

LíT
IcO

Basados	en	esta	realidad,	Roger	Fisher	y	Wi-
lliam Ury, miembros de la aclamada Escuela de 
Negociación en la Universidad de Harvard, pu-
blicaron en 1981 el libro Getting to Yes, que se 
ha convertido en un clásico de las escuelas de 
negociación y en donde se desarrolla un méto-
do denominado negociación de intereses o ne-
gociación en principios, en contraste con la ne-
gociación entre posturas, en un esfuerzo por 
organizar el sentido común y los conocimientos 
acumulados de los lectores sobre cómo se pue-
de llegar a un acuerdo conveniente para todas 
las partes. Este método se resume en los puntos 
básicos adelante expuestos, los cuales pueden 
ser utilizados en cualquier proceso de negocia-
ción cualquiera sea la circunstancia: desde la 
conversación que se tenga con el vendedor de 
un	objeto	recientemente	comprado	y	ocultamen-
te dañado, hasta las negociaciones para finalizar 
un conflicto armado. 

Las dos primeras reglas básicas (1. Separar el 
problema de las personas y 2. Enfocarse en los 
intereses, no en las posturas) se centran en las 
personas y sus intereses, mientras que las dos 
últimas	(3.	Crear	opciones	para	mutua	ganancia	
y	4.	Insistir	en	el	uso	de	criterios	objetivos)	se	
centran en las opciones y los criterios que se 
eligieron o que se sobreentienden cuando se 
entra en una negociación o diálogo.	Aunque	el	
método puede ser utilizado por cualquier per-
sona (ídem, xix), su diseño está hecho pensan-
do en los mediadores y demás profesionales o 
estudiosos de la paz y la resolución de conflic-
tos. En efecto, este método presume de ser efec-
tivo independientemente de la filosofía de los 
individuos en particular o su antropología de 
base, de forma que las cuatro reglas básicas pue-
den ponerse en práctica en cualquier tipo de 
diálogo entre adversarios con el fin de encontrar 
un	acuerdo	de	paz	sostenible.	Además,	la	adqui-
sición de este método no solo aumentaría las 
probabilidades de éxito de los mediadores y re-
presentantes	en	su	trabajo,	también	podría	sur-
gir entre ellos una actitud deseable en sus rela-
ciones, al punto de que los lleve a ser auténticos 
constructores de relaciones más favorables y no 
únicamente defensores acérrimos de sus respec-
tivos puntos de vista. 

Por	lo	tanto,	los	autores	de	Getting to Yes in-
vitan a sus lectores a ser networkers: personas 
que se preocupan por su relación con los demás. 
Esta invitación incluye: (1) el modo en el cual 
manifiestan sus posiciones, de modo que por 
ello no se sobrevenga aquello que precisamente 
quiere evitarse, (2) insta a separar a las personas 
de	los	problemas,	(3)	a	darle	importancia	al	pro-
ceso	y	su	mantenimiento,	y	finalmente	(4)	resal-
ta la importancia de tener criterios comunes 
para el mutuo beneficio de cada parte, de ma-
nera que las negociaciones y mesas de diálogo 
no se conviertan en un obstáculo para la fluidez 

de las relaciones entre las personas que se sien-
tan	a	la	mesa.	Por	el	contrario,	todos	los	parti-
cipantes en un diálogo estarían llamados a trans-
formar	o	mejorar	sus	relaciones	entre	ellos,	pe-
ro nunca terminarlas por ese preciso motivo.

Ahora	bien,	en	el	caso	de	las	mesas	de	diálo-
go en Venezuela a petición de Unasur, se hace 
difícil hablar de relación entre sectores oposito-
res y sectores afectos al Gobierno. Sin embargo, 
esta relación existe, solo que ha estado fuerte-
mente marcada por la polarización y el etique-
tamiento mutuo. El peligro de romper o destruir 
completamente la relación entre los negociadores 
es una de las razones expuestas en contra de la 
negociación entre posturas, ya que esta termina 
convirtiéndose en una competencia de mostrar 
quién es más fuerte o quién tiene la razón, que 
no lleva a ningún acuerdo mutuo. Esta recomen-
dación de cuidar la relación entre los miembros 
de	la	mesa	de	negociación	(ídem,	6)	podría	con-
ducir a una forma suave de negociación de in-
tereses en la cual los negociadores se exponen 
a parecer vulnerables, ya que tendrían que ex-
presar cuáles son sus necesidades.	Aunque	pa-
rece que hay una connotación negativa en esto, 
ya que ninguno de los negociadores quiere apa-
recer como débil en una mesa de diálogo, cuidar 
la relación y expresar auténticas necesidades es 
la base de un nuevo modo de negociación que 
es la llamada negociación en principios, con la 
cual se puede conseguir lo que se quiere sin 
arriesgar la relación establecida entre los nego-
ciadores.	De	esta	forma	sus	cuatro	reglas	básicas,	
sucintamente enumeradas anteriormente, po-
drían entenderse también como la manera de 
mantener la relación mientras se negocia.

En la primera regla se busca separar las per-
sonas del problema	(ídem,	10).	Esto	se	basa	en	
el hecho de que cada negociador tiene dos tipos 
de interés: en la sustancia (lo que quiero) y en 
la relación (cómo y de quién obtengo lo que 
quiero), cuya atención no tiene que ser contra-
dictoria como sucede a menudo con el método 
de negociación posicional, en donde los nego-
ciadores se empeñan en conseguir algo sin im-
portar el para qué lo quiero yo, o lo ostenta el 
otro de quien lo quiero obtener. Esto se ilustra 
en el típico caso de las dos hermanas que pe-
lean	por	una	naranja.	las	dos	quieren	la	misma	
naranja	y	se	enemistan	por	ella.	Cuando	la	ma-
dre se acerca a resolver la contingencia, se da 
cuenta que el problema no son las hermanas, 
ahora enemistadas, sino sus intereses sobre el 
mismo	objeto	(la	naranja).	Por	centrarse	en	la	
naranja	 las	dos	han	arriesgado	su	relación,	al	
punto de detestarse mutuamente.

	Por	el	contrario,	 las	negociadoras	pueden	
cuidar su relación mediante la exposición pre-
cisa de sus percepciones, una comunicación 
clara	de	sus	propósitos	y	un	manejo	adecuado	
de sus emociones (ídem,	21).	Así,	 la	 relación	
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entre las negociadoras va más allá de las perso-
nas que están sentadas en la mesa y el problema 
que los trae a negociar. En el caso de las mesas 
de diálogo en Venezuela la relación entre los 
negociadores es eminentemente política, por lo 
cual, el mutuo reconocimiento de los actores 
como actores políticos, y una actuación en con-
sonancia con ello sería un primer paso en la 
creación de un escenario común en donde cier-
tos	acuerdos	puedan	alcanzarse	y	ejecutarse	
para lograr la paz social.

La percepción de estas relaciones de mutuo 
reconocimiento y comprensión como el lugar 
desde el cual se dialoga y se obtiene la paz an-
helada por los distintos actores, lleva a los lecto-
res a la evidente importancia del proceso de diá-
logo para beneficio mutuo. En este proceso, en 
el cual los negociadores obtendrán lo que creen 
que necesitan y merecen, es necesario primero 
hablar y llegar a un acuerdo sobre sus términos. 
Puesto	que	la	relación	es	siempre	entre	seres	hu-
manos, las necesidades humanas básicas son 
siempre parte del interés mutuo de ambos nego-
ciadores, así que siempre hay un interés opuesto 
y un interés mutuo. Los intereses y las diferentes 
maneras en que pueden ser satisfechos surgen 
desde el proceso dinámico en el que son cono-
cidos y aceptados en creatividad, escucha mutua 
y entendimiento de los diferentes valores, creen-
cias y miedos de los negociadores. Este proceso 
termina cuando están de acuerdo en una opción 
que sea capaz de satisfacer sus intereses. 

En el caso de las dos hermanas peleadas por 
la	naranja,	que	nos	sirve	también	para	ilustrar	
esta dinámica, se hace necesaria una solución 
creativa. Si los recursos son limitados (no hay 
más	naranjas)	debe	echarse	mano	de	las	nece-
sidades: en este sentido, la madre indaga sobre 
la	necesidad	en	sus	dos	hijas	y	descubre	que	son	
distintas: una quiere satisfacer su hambre y sed 
con	la	pulpa	de	la	naranja	y	la	otra	desea	la	piel	
de	la	naranja	para	fabricarse	un	delicado	perfu-
me. En este escenario, una solución que satisfa-
ce a las dos partes se vuelve evidente: darle a 
una la pulpa y a la otra la piel de la misma na-
ranja.	Sin	embargo,	como	debe	haber	coinciden-
cia no solo respecto a lo que de verdad necesi-
tan, sino también en lo que piensan que mere-
cen, se requiere además un criterio de solución 
más allá de lo que resulte de su relación para 
asegurar la imparcialidad y durabilidad del acuer-
do: en este sentido el resultado de la mediación 
o negociación no solo ha de ser conveniente, 
sino también justo.

El	concepto	de	justicia	nos	remite	a	una	on-
tología esencialista que también es utilizada de 
alguna manera por los autores de la Escuela de 
Harvard en su libro cuando tratan el objeto de 
la controversia como la sustancia y la relación 
como lo accidental en la negociación. Sin em-
bargo, si la relación es la sustancia y los diferen-

tes procesos accidentales, aunque importantes 
para	que	la	relación	se	mantenga	viva,	la	justicia	
o la bondad de la relación no es asumida por el 
solo consentimiento de las diferentes personas 
involucradas en la negociación, que ya sería bas-
tante en el caso venezolano, pero por la posibi-
lidad de defenderla de acuerdo a un criterio 
objetivo	que	subsiste	independientemente	de	la	
voluntad e interpretación acomodaticia que pue-
da	surgir	de	ambos	lados	(ídem,	82).		Hablamos	
de	criterios	objetivos	para	la	justicia	cuando	es-
ta se define como algo más allá de lo que cada 
parte sostiene por su propia conveniencia como 
justo.	Esos	criterios	se	convierten	en	el	curso	
donde fluye el río de la relación, que mantiene 
todos	los	acuerdos	justos	y	los	procedimientos	
exactos.	Por	esta	razón,	estos	criterios	o	princi-
pios deben ser defendidos fuertemente y sabia-
mente porque desde su respeto depende no 
solo la actual negociación, sino el futuro de la 
relación constante entre los negociadores.

El mantenimiento de la relación es tan impor-
tante que cuando los negociadores diseñan su 
mejor alternativa para un acuerdo negociado o 
Batna (por sus siglas en inglés best alternative 
to a negotiated agreement), se recomienda no 
llegar a ningún acuerdo y continuar con la bue-
na relación si el Batna de los negociadores se 
descubre sencillamente como una forma de so-
breponer sobre la relación sus intereses respec-
tivos	(ídem,	105).	El	Batna,	de	hecho,	como	
parte del proceso de negociación en principios 
es un recurso último y poderoso no solo porque 
podría poner en riesgo los principios, sino tam-
bién la relación entre los negociadores, los cua-
les tratarán de satisfacer su interés mirando ha-
cia otro lado.	Como	la	aplicación	del	Batna	pue-
de poner en peligro la relación, pero no los 
criterios	objetivos	que	conducen	la	relación,	hay	
otra situación que podría poner en riesgo la me-
sa	de	diálogo	y	que	debe	ser	manejado	cuida-
dosamente por los negociadores cuando se en-
cuentra: trucos sucios.

AlBA	CIUDAD
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La negativa a negociar o trucos sucios hechos 
por un lado en contradicción con principios y 
criterios ya negociados, son de resultado muy 
aleatorio y podrían también poner en peligro la 
relación si se hacen solo con el propósito de 
enojar	o	ceder	al	otro	lado.	Ese	tipo	de	situacio-
nes que son muy comunes en el marco de ne-
gociación posicional o negociación de posturas, 
fácilmente se convierten en obstáculos en la 
fluidez de la relación. Un buen negociador será 
capaz de defenderse de esas tácticas si se adhie-
re	a	los	principios	y	criterios	objetivos,	median-
te la creación de alternativas que muestren el 
interés que tiene en el valor y mantenimiento 
de la relación, nunca cayendo en el papel de 
víctima	(ídem,	143).	

Al	final,	el	respeto	a	la	relación	y	a	la	manera	
como alguien negocia con otros comporta un 
trato equitativo, lo cual significa la adhesión a 
criterios	objetivos	mutuamente	elegidos.	En	esta	
negociación sobre criterios, la estabilidad y la 
seguridad como las necesidades humanas de 
ambos lados de la mesa de diálogo aseguran la 
perpetuidad de la relación más allá de la nego-
ciación. Es aquí donde debe ponerse el énfasis 
y donde los actores que buscan auténticamente 
la paz deben cifrar su empeño. La estabilidad 
no significa que la relación no puede ser cam-
biada, sino que los cambios deben realizarse 
siempre por mutuo acuerdo y en formas que 
aumenten	y	mejoren	la	relación	o	para	el	avan-
ce de su mutuo interés. Este ha sido el caso de 
muchos acuerdos internacionales de paz en don-
de la posibilidad de cambiar la relación está 
siempre abierta pero nunca sacrificando la rela-
ción, lo cual significaría la guerra, que como 
Batna resulta inaceptable. En ese caso, media-
dores y constructores de paz deben salvar la 
relación y extender el posible acuerdo con el 
uso	de	todas	las	alternativas	 justas	y	creativas	
evitando el uso de la violencia física o el recur-
so de guerra como mecanismo de resolución del 
conflicto.

En conclusión, la propuesta de negociación 
en principios desarrollada por la Escuela de Har-
vard y popularizada en el libro Getting to Yes, 
invita a todos los miembros de la mesa de diá-
logo en Venezuela a ser networkers, de forma 
que aprovechen el espacio ofrecido por la Una-
sur a vincularse en buenas relaciones, las cuales 
deben ser atendidas con cuidado porque es en 
esas relaciones donde las negociaciones y 
diálogos se arraigan. Evidencia de esta sutil in-
vitación se muestra cuando los autores de la Es-
cuela	de	Negociación	de	Harvard	aconsejan	evi-
tar el posicionamiento para conseguir lo que 
alguien quiere y, más bien, abogan por la sepa-
ración entre las personas y el problema, el dar-
le importancia al proceso de seleccionar criterios 
objetivos	para	definir	la	justicia	más	allá	de	cada	
parte y el diseño de las formas y oportunidades 
en	 las	que	deba	utilizarse	 la	mejor	alternativa	
para un acuerdo negociado (Batna). 

Siguiendo	 los	consejos	aquí	expuestos,	 los	
miembros de la mesa de diálogo podrían obte-
ner no solo la satisfacción de sus intereses par-
ticulares o de grupo, sino también la posibilidad 
de mantener todas sus relaciones asegurando la 
estabilidad y la seguridad de los logros que se 
alcancen y la continuidad de la relación en la 
cual	están	encajadas.	Este	último	objetivo	es	su-
mamente importante para todos aquellos que se 
consideran como mediadores o constructores de 
paz y es indispensable en el contexto de esca-
lamiento del conflicto que atraviesa la nación.

*Estudiante de Doctorado en Paz y Conflicto Social en la Universidad 
de Manitoba, Canadá.
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Reflexión sobre la inseguridad

cuidémonos los unos a los otros
Hildebrand Breuer Codecido* 

la inseguriDaD acechante
Una sociedad incumple su rol más importante 

cuando es incapaz, o carece de la voluntad para 
responder a las necesidades existenciales (ser, 
tener, hacer y estar) y axiológicas (subsistencia, 
protección, afecto, entendimiento, participación, 
ocio, creación, identidad y libertad) de una par-
te de sus actores. En el momento en el que las 
necesidades de un segmento de la sociedad son 
desatendidas, ignoradas, y soslayadas se ha con-
figurado ya una situación de inseguridad. 

No podemos cansarnos de recordar la razón 
primaria por la cual nos constituimos en socie-
dad desde el principio de las civilizaciones hu-
manas:	no	nos	une	otra	cosa	diferente	al	obje-
tivo instintivo de brindarnos seguridad unos a 
otros, así como los más fuertes a los más débiles 
en caso de que por razones naturales los haya. 
Ese contrato a través del cual manifestamos nues-
tra	voluntad	de	vivir	 juntos,	debe	ser	pactado	
entre	sujetos	 igualmente	valorados	por	dicho	
acuerdo, y la validez del mismo será vigente en 
cuanto esa igualdad sea respetada. 

Los peligros, siempre que existan, deben ser 
exógenos de la sociedad, y las amenazas a la 
seguridad no deberían tener origen en su seno. 

Cuando	hablamos	de	seguridad	nos	referimos	
a la situación en la que cada individuo es capaz, 
no	solo	teórica,	sino	efectivamente,	de	ejercer	y	
desarrollar sus capacidades innatas, así como los 
derechos naturales que le son inherentes a su 
dignidad como persona humana. Se dan por sen-
tados los derechos a la vivienda digna, a educa-
ción y salud de calidad, a la cultura y al esparci-
miento, a un entorno amigable que fomente las 
relaciones humanas y al desarrollo sano de la 
personalidad.	Solo	así	el	sujeto,	libre	de	ataduras	
estructurales, se puede hacer dueño de su desti-
no. Esto quiere decir que la seguridad es medida 
afirmativamente, según aquello a lo que favore-
ce, y no negativamente, a través de aquello que 
es	impedido.	Por	supuesto	la	educación,	la	salud,	
la convivencia y la conservación del medio am-
biente son elementos transversales de las relacio-
nes humanas, pero sobre todo en una sociedad 

Entonces el Señor preguntó a Caín: 
“¿Dónde está tu hermano Abel?”. “No lo 
sé”, respondió Caín. “¿Acaso yo soy el 
guardián de mi hermano?” Génesis, 4:9

omencemos por decir que criminalidad e inse-
guridad no son una misma cosa. La criminalidad 
es en la gran mayoría de los casos el producto 
de la inseguridad de amplios sectores de la so-
ciedad, y si no asumimos la responsabilidad que 
conlleva entender integralmente el concepto de 
seguridad, no podremos acabar con la crimina-
lidad.	Desde	la	sola	contención	de	la	criminalidad	
por el contrario, se desarrollan muchas veces 
dinámicas endogámicas que profundizan aún 
más las fracturas sociales que en un primer mo-
mento han generado la ausencia de seguridad.
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en	la	que	la	sustantivación	del	sujeto	esté	asegu-
rada, se podrá garantizar la presencia de personas 
seguras	y	libres.	A	través	de	la	sustantivación	el	
hombre se hace el centro y protagonista de las 
preocupaciones sociales, y ese centro no es solo 
ocupado por las libertades formales, que muchas 
veces no son sino bienes abstractos de acceso 
cuestionable para las mayorías.  

Estas	deben,	en	todo	caso,	servirle	al	sujeto	
en la realización de su libertad.	Un	sujeto	que	
hace vida en una sociedad en la que el crimen 
se castiga no porque agrede al Estado, sino por-
que lesiona a la comunidad social en la que se 
comete. Todo esto exige un cambio profundo de 
paradigmas, entre los que la desmilitarización 
del concepto de seguridad es una piedra angular. 

Ese proceso en el que la sociedad aplica las 
medidas y previsiones desde y para su diversi-
dad, manteniendo un sistema en el que todos 
sus actores se sientan y estén efectivamente se-
guros siendo protagonistas de la materialización 
de sus aspiraciones sociales, lo podemos llamar 
respuesta social horizontal.

Por	el	contrario,	esta	respuesta estará ausente 
en cuanto un grupo se sienta a salvo de respon-
sabilidades, y de paso víctima de las expresiones 
y consecuencias de la inseguridad de los otros. 
En este caso se estará en presencia de una si-
tuación de quiebre social, pues sociedad civil 
sin responsabilidad social es una abstracción 
hueca. 

¿qué nos Dice la inseguriDaD?
El investigador noruego Johan Galtung desa-

rrolla dos conceptos que están intensamente 
relacionados: el de paz positiva y el de violencia 
estructural.	Así	como	sucede	con	el	concepto	de	
seguridad, también el concepto de paz se des-
militariza. Ya no son garantes de la seguridad 
los tanques y los fusiles, y ya no describe una 
situación de paz la ausencia del conflicto arma-
do. La paz positiva, como la llama Galtung, es 
aquella en la que el conflicto de gran escala es-
tá ausente porque no hay razones para que se 
genere.	Podríamos	decir,	porque	no	hay	insegu-
ridades. La situación contraria la describe la vio-
lencia estructural, una situación en la que sin 
necesidad de que exista un enfrentamiento en-
tre las partes que componen una sociedad, las 
relaciones que entre ellas existen están marcadas 
por una fuerte presencia de elementos de des-
igualdad, marginación, pobreza y, en una pala-
bra, inseguridad. 

Una de las consecuencias de esa situación de 
inseguridad es la criminalidad, pero sobre ella 
hablaremos luego. 

La inseguridad se experimenta de formas des-
iguales, ambas legítimas, pero una a través de 
la carencia, y la otra a través de la violencia que 
genera muchas veces la desigualdad, y no la 

pobreza por sí sola como algunos creen. No es 
casualidad	que	países	como	Brasil,	México	y	
Venezuela exhiban niveles de violencia mucho 
más altos que gran parte de los países del Áfri-
ca subsahariana, y que al mismo tiempo sean la 
venezolana, la brasileña y la mexicana socieda-
des mucho más desiguales que aquellas del Áfri-
ca negra, que son a su vez mucho más pobres.

Del	mismo	modo,	son	aquellas	ciudades	del	
mundo occidental donde se exhiben mayores 
niveles de desigualdad y no de pobreza, las que 
presentan las más altas tasas de violencia. Esto 
tiene muchas razones, entre ellas está el hecho 
de que el pobre de la ciudad es más pobre que 
el pobre del campo. Los procesos de margina-
ción y de exclusión en la ciudad urbana no son 
solo psicosociales, sino que incluso geográficos 
y físicos.

Desde	un	punto	de	vista	cristiano	la	pobreza	
nos perturba porque no solo significa la incapa-
cidad o falta de voluntad de satisfacer las nece-
sidades básicas de nuestros hermanos, sino que 
muchas veces requiere para su materialización, 
del desinterés y ausencia de compromiso de una 
parte	importante	de	la	población,	aquella	justa-
mente que se ha visto beneficiada en la distri-
bución de los bienes sociales. La idea del pueblo 
crucificado consiste en eso precisamente: en 
una muerte por abandono, en la periferia, a la 
deriva y sin la asistencia requerida. 

la criminaliDaD como simplificación
Aquí	no	hemos	hablado	hasta	ahora	de	la	cri-

minalidad de forma exhaustiva, ni tampoco lo 
haremos. Está claro que la actividad criminal no 
se circunscribe a un sector socioeconómico es-
pecífico, y que los llamados criminales de cuello 
blanco producen daños tan profundos a la so-
ciedad como aquellos que no lo son, aunque los 
de cuello blanco tengan a veces los recursos 
para	escapar	de	la	justicia	y	sus	delitos	no	sean	
tan conocidos. 

La criminalidad es un efecto, una respuesta de 
aquellos	que	crecidos	bajo	un	manto	de	insegu-
ridad rechazan los valores de una sociedad que 
los	dejó	por	fuera.	Si	esa	respuesta	tiene	motiva-
ciones	románticas	y	de	reivindicación	de	justicia	
o	no,	es	otro	tema.	Pero	no	puede	obviarse	algo	
tan	evidente	bajo	el	pretexto	de	que	lo	dicho	se-
ría	una	justificación	del	crimen,	pues	lejos	de	ser	
una	justificación	es	una	explicación	de	un	fenó-
meno que no favorece a nadie. Y que más aún, 
bajo	una	mirada	desapasionada	y	objetiva	nos	
hace muchas veces preguntarnos dónde termina 
la víctima y dónde comienza el victimario. 

*Internacionalista, especialista en seguridad internacional.
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¿Qué han supuesto estos meses de conflictividad para 

la dinámica económica? Es una de las interrogantes 

que pretende responder este trabajo a través de un 

breve balance de lo que ha ocurrido en este primer 

semestre del año 

El Gobierno debe 9 mil millones de dólares al sector privado

crisis económica y protestas
Eduardo J. Ortiz F.*

as protestas, que se han generalizado en varias 
ciudades de Venezuela a partir de febrero, tienen 
múltiples motivos, entre ellos el deterioro cre-
ciente de la situación económica y el incremen-
to de la escasez.

Al	mismo	tiempo	estas,	paradójicamente,	han	
tenido como efecto un empeoramiento de los 
problemas que deseaban combatir. Las barrica-
das y guarimbas1, han disminuido la producción 
al impedir que varias personas llegaran a sus 
lugares	de	trabajo,	y	han	empeorado	el	abaste-
cimiento dificultando el paso de vehículos de 
carga.

Es verdad que en términos relativos el efecto 
ha sido mínimo, pero políticamente esta realidad 
va a ser esgrimida por el Gobierno para achacar 
a la oposición los problemas económicos de es-
te año. 

escasez hasta De estaDísticas
Al	igual	que	algunas	personas	al	avanzar	en	

años comienzan a ocultar su edad, el Banco 
Central	de	venezuela	(BCv),	incapaz	de	maqui-
llar los desaciertos del Gobierno, ha decidido 
últimamente esconder las estadísticas que los 
harían manifiestos. 

El	Instituto	Nacional	de	Estadística	hace	años	
que	ha	dejado	de	cumplir	con	sus	funciones.	El	
último Anuario Estadístico	publicado	es	de	2003;	
el último Anuario de Comercio Exterior es de 
2006; el último Índice de Desarrollo Humano 
por	regiones	es	de	2008;	no	se	ha	publicado	
nada todavía sobre el Censo de Población y Vi-
vienda de	2011;	el	último	boletín	de	Indicadores 
de la Fuerza de Trabajo se refiere al primer se-
mestre	de	2012.	la	hoja	electrónica	del	organis-
mo apenas desgrana en compensación algunos 
números escasos e insuficientes.

volviendo	al	BCv,	es	particularmente	llamati-
vo el ocultamiento del índice de escasez. En 
enero de 2005 este alcanzaba un valor de 8,9 %. 

lA	vOz	DE	HOUSTON
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Para	el	año	2013	había	aumentado	a	20,8	%.	En	
enero	de	2014	subió	hasta	28	%.	Hasta	el	mo-
mento de escribir estas páginas nada sabemos 
de	lo	que	ocurrió	en	los	meses	posteriores.	Fede-
cámaras habla de una escasez que se está acer-
cando	al	50	%.	Datanálisis	calcula	que	la	escasez	
en	marzo	fue	de	60,2	%.	Datos	más	cercanos	al	
Gobierno	hablan	de	29,4	%.

Pero	además,	la	calidad	de	lo	que	falta	es	aún	
más preocupante. El desabastecimiento afecta a 
bienes esenciales para la alimentación, la higie-
ne y la salud.

Si queremos descubrir alguna novedad duran-
te	los	primeros	meses	de	2014,	podríamos	seña-
lar que en un país petrolero ya estamos sintien-
do ocasionalmente dificultades para obtener ga-
solina,	sobre	todo	la	de	mayor	octanaje,	y	que	
al fin se ha reconocido oficialmente la existencia 
del racionamiento.

Ya lo experimentábamos al ver limitada la 
cantidad de determinados bienes que podíamos 
comprar cada vez que estos llegaban al merca-
do.	Ahora	se	ha	instaurado	además	la	tarjeta	de	
suministro limitado, llamada eufemísticamente 
Sistema de abastecimiento seguro, que por el 
momento está confinada a los sectores de me-
nores recursos.

Para	percibir	nuestros	logros	y	deficiencias	en	
el sector alimentación podemos consultar el ín-
dice Lo suficientemente bueno para comer, pu-
blicado recientemente por la organización para 
el desarrollo Oxfam, y apoyado en datos de la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación	y	la	Agricultura	(FAO),	la	Organi-
zación	Mundial	de	la	Salud	(OMS),	y	la	Organi-
zación	Internacional	del	Trabajo	(OIT).

Por	el	lado	positivo	venezuela	se	encuentra	
entre los países latinoamericanos donde no hay 
desnutrición, y obtiene en la región el cuarto 
porcentaje	más	bajo	de	niños	con	bajo	peso.	
Ocupa también la cuarta posición del subconti-
nente en variedad de la dieta y la quinta en ac-
ceso a agua potable. 

Pero	en	asequibilidad	de	la	comida	se	coloca	
a Venezuela y Bolivia como los países latinoa-
mericanos	con	peor	alimentación.	Ambas	nacio-
nes están empatadas en el lugar 71 de un ran-
king mundial que incluye a 125 países.

Además,	el	costo	de	los	alimentos	en	vene-
zuela solo es superado por otras trece naciones 
(doce	africanas	e	Irán)	y	es	dos	veces	más	alto	
que	el	promedio	en	el	resto	de	América	latina.	

proDucción
Como	ya	se	ha	dicho	infinidad	de	veces,	las	

causas fundamentales de esta escasez y estos 
altos precios se reducen fundamentalmente a 
dos: el deterioro de la producción nacional, y la 
escasez de recursos financieros que permitan 
importar cantidades suficientes para abastecer 

regularmente a toda la población. Es una burla 
de pésimo gusto atribuirla, como lo han hecho 
diversos representantes del Gobierno, a un in-
cremento de la capacidad adquisitiva de la po-
blación. Ni nuestros vecinos, ni los países con 
mayores ingresos padecen este mal. Tampoco 
lo padecíamos nosotros hace unos años.

Se ha indicado en otras ocasiones cómo una 
causa importante del descenso de la producción 
ha sido la cadena de expropiaciones, por la que 
numerosas empresas productivas han pasado a 
manos de empleados públicos cuya única cre-
dencial es la fidelidad al partido de gobierno.

Por	poner	algún	ejemplo,	a	principios	de	este	
año los representantes sindicales de nueve cen-
trales azucareros del Estado denunciaron que la 
producción y molienda de caña en la mayoría 
de ellos se había deteriorado por falta de man-
tenimiento	y	problemas	con	la	zafra.	En	el	Cen-
tral	Azucarero	Pío	Tamayo	solo	se	estaban	mo-
liendo 500 toneladas de caña diaria, cuando de-
berían procesarse entre mil 500 y 2 mil toneladas. 

En Guayana, las plantas de pellas y briquetas 
de	Sidor	y	Ferrominera	estaban	paralizadas	a	
mediados de abril por falta de repuestos e insu-
mos. En la siderúrgica el Gobierno había puesto 
como	meta	para	este	año	una	producción	de	3	
mil 500 toneladas de acero líquido, pero a par-
tir de las cifras del primer trimestre se espera 
producir	60	%	menos	de	lo	programado.	

Por	otra	parte,	las	empresas	que	aún	no	han	si-
do expropiadas tienen dificultades para seguir tra-
bajando	porque	el	Gobierno	no	paga	sus	deudas.	

A	principios	de	año	se	debían	4	mil	500	mi-
llones de dólares a las empresas especializadas 
en	medicamentos	y	material	médico-quirúrgico;	
3	mil	600	millones	a	las	líneas	aéreas;	2	mil	430	
millones	a	la	industria	de	alimentos;	550	millo-
nes	a	 la	 industria	química;	500	millones	a	 las	
cableras	de	 televisión;	500	millones	a	clínicas	

REUTERS
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miento de divisas no respondan a la demanda, 
y donde el dólar es casi 50 % más caro que en 
Sicad	II.

Hace	unas	semanas	el	presidente	de	la	Repú-
blica	indicó	que	Cadivi	iba	a	cubrir	aproximada-
mente 80 % de las divisas entregadas, el Sicad 
12	%,	y	el	Sicad	II	el	restante	8	%.	Pero	los	dó-
lares que desembolsa el Gobierno son insuficien-
tes para mantener el ritmo productivo interno. 

Además,	las	personas	que	han	participado	en	
las	subastas	se	quejan	de	que	se	 tarda	varios	
días en entregarles las divisas, y de que más de 
una vez no se les paga en efectivo, sino en bo-
nos que pueden perder valor al ser transforma-
dos en divisas en el mercado secundario 2, dada 
la	baja	calificación	crediticia	de	la	deuda	exter-
na venezolana.

Como	consecuencia,	a	principios	de	abril	el	
presidente	de	Fedecámaras	 indicaba	que	hay	
industrias que están casi paralizadas. El sector 
químico	está	trabajando	a	20	%	de	su	capacidad	
instalada,	el	sector	metalmecánico	al	40	%,	el	
sector de plástico al 50 % y el de alimentos al 
60	%.	

Además,	el	incremento	en	el	precio	del	dólar	
se	tiene	que	reflejar	en	mayores	precios.	A	fina-
les del primer trimestre de este año la inflación 
anualizada	(del	31	de	marzo	de	2013	al	31	de	
marzo	de	2014)	era	de	59,37	%.

Ante	todo	esto,	un	incremento	del	30	%	en	el	
salario mínimo alivia algo la necesidad, pero no 
evita la disminución de la capacidad adquisitiva 
de los beneficiados.

solo	de	Caracas;	400	millones	a	Industrias	Polar;	
250 millones al sector de envases (con frecuen-
cia lo poco que se produce no se puede despa-
char	por	 faltas	en	ese	rubro);	215	millones	al	
sector	de	autopartes	(recientemente	la	Cámara	
de	Transporte	de	la	Región	Central	señaló	que	
20 % de la flota de vehículos de carga pesada 
está	paralizada	por	no	tener	repuestos);	50	mi-
llones a los industriales del vidrio, la cerámica 
y	refractarios;	80	millones	a	la	prensa;	35	millo-
nes al sector calzado.

Estos y otros compromisos con el sector pri-
vado llegan a un total de 9 mil millones de dó-
lares.	A	principios	de	marzo	se	anunció	que	el	
Banco	Central	había	empezado	a	pagar	por	fin	
el	diez	por	ciento	de	esa	deuda.	A	finales	de	abril	
el	Presidente	indicó	que	estaría	dispuesto	a	can-
celar	solo	30	%	de	la	deuda,	y	únicamente	en	
sectores que el Gobierno considere prioritarios.

Por	otra	parte	los	dólares	que	desean	comprar	
los particulares son cada vez más caros, y el 
Gobierno está dando menos dólares por los bo-
lívares que adeuda, pues en vez de aceptar la 
tasa	de	cambio	que	regía	cuando	se	contrajo	la	
deuda, está vendiendo dólares a la tasa actual. 

Si es que se puede hablar realmente de tasa 
actual	en	singular.	Dudo	que	en	el	mundo	haya	
otro país donde coexistan cuatro tasas de cam-
bio:	la	del	Centro	Nacional	de	Comercio	Exterior	
(Cencoex),	que	está	sustituyendo	gradualmente	
a	Cadivi	 (6,30	Bs./US$),	Sicad	(desde	el	7	de	
abril	10	Bs./US$),	Sicad	II	(en	abril	49,33	Bs/US$	
en promedio), y el paralelo, que seguirá exis-
tiendo mientras los canales oficiales de otorga-
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importaciones
Lo que no se produce en el país hay que im-

portarlo.
De	acuerdo	a	la	Corporación	de	abastecimien-

tos	y	servicios	agrícolas	(CASA),	en	2013	un	total	
de 88 % de las compras realizadas por esta ins-
titución provinieron de otros países y solo 12 % 
se surtieron con productos nacionales. Es de su-
poner	que	en	lo	que	va	de	2014	las	proporciones	
habrán	sido	semejantes,	e	incluso	cabe	esperar	
que en el futuro se dependa cada vez más del 
extranjero.	

Aquí	el	problema	es	doble:	falta	de	recursos	
y mala administración de los mismos.

Falta	de	recursos	porque	si	el	Gobierno	no	
posee dinero suficiente para pagar las deudas 
pendientes con los sectores nacionales, tampoco 
lo	tiene	para	pagar	a	los	extranjeros,	lo	cual	di-
ficulta la adquisición de bienes e incrementa la 
escasez.

Como	muestra,	los	agentes	aduanales	de	Puer-
to	Cabello	indicaron	a	mediados	de	marzo	que	
las importaciones en los dos primeros meses de 
2014	habían	sido	inferiores	en	40	%	a	las	reali-
zadas	en	enero	y	febrero	de	2013.	En	el	puerto	
de La Guaira la disminución había sido de 80%.

Pero	además	hay	una	mala	administración	
pues,	aun	si	dejáramos	de	lado	lo	que	se	ha	re-
galado o se ha robado, al igual que en años an-
teriores una parte significativa de lo que se im-
porta queda abandonado en los puertos.

A	finales	de	enero	el	ministro	de	Transporte	
Acuático	y	Aéreo	reconoció	que	en	los	puertos	
nacionales	había	12	mil	543	contenedores	en	es-
tado	de	abandono	legal.	Algunos	pertenecían	a	
empresas privadas que no los habían podido re-
tirar por no tener fondos para pagarlos pero, de 
acuerdo	a	las	estadísticas	de	Bolivariana	de	Puer-
tos, 58,8 % contenían importaciones públicas.

Además,	varios	organismos	privados	se	quejan	
de que los buques permanecen fondeados varias 
semanas mientras esperan la habilitación de un 
muelle, y señalan también que la falta de coor-
dinación entre los diversos organismos públicos 
retrasa innecesariamente los trámites para na-
cionalizar las mercancías, lo cual puede contri-
buir a su deterioro.

Por	mencionar	un	caso,	miembros	de	la	Asam-
blea denunciaron recientemente que un lote de 
medicamentos comprados por el Gobierno se 
había dañado por no haberlo mantenido a una 
temperatura	adecuada.	El	diputado	Carlos	Be-
rrizbeitia calculó que las pérdidas rondaron los 
400	millones	de	dólares.	El	equivalente	a	más	
de	4	millones	de	barriles	de	petróleo	botados	a	
la basura por negligencia.

perspectivas
En	abril	de	2014	el	Fondo	Monetario	Interna-

cional hizo públicas sus Perspectivas de la eco-

nomía mundial.	Ahí	 las	previsiones	sobre	el	
futuro inmediato de la economía venezolana no 
son nada halagadoras.

Se espera que este año el mundo crezca en 
promedio	a	una	tasa	del	3,6	%,	aunque	en	Amé-
rica	latina	y	el	Caribe	esta	cifra	quede	reducida	
a 2,5 %. Entre los países latinoamericanos el 
único donde decrecerá la producción será Ve-
nezuela	(En	el	Caribe	lo	hará	Barbados).

La inflación en las economías avanzadas será 
de	1,5	%;	en	las	economías	en	proceso	de	desa-
rrollo (un eufemismo para no decir subdesarro-
lladas)	de	3,9	%;	en	venezuela	llegará	al	50,7	%.	
Esa será la inflación más alta del mundo. Le se-
guirá	Irán	con	una	tasa	de	23	%.

Pero	¿qué	le	importa	todo	esto	al	Gobierno?	
Si ya antes de las protestas nos tenía mareados 
con la cantaleta de la guerra económica, las pro-
testas que comenzaron en febrero le darán aún 
más motivos para atribuir su fracaso a la derecha 
fascista	y	asesina	–Cabello	dixit– o al imperia-
lismo golpista.

Para	convencerse	de	ello	basta	revisar	algunas	
de	las	hojas	electrónicas	de	diversos	organismos	
oficiales.	la	Corporación	de	abastecimientos	y	
servicios	agrícolas	(CASA)	denuncia	que	“grupos	
violentos arremeten contra el alimento del pue-
blo”, y alerta de un “ataque fascista contra pro-
ductos	de	la	misión	alimentación”.	Para	el	Mi-
nisterio	de	Petróleo	y	Minería,	“la	oposición	en-
tró en nueva fase de guerra económica”, “la gue-
rra económica tiene signos concretos, uno de 
ellos ha sido el dólar paralelo, un ataque contra 
nuestra	moneda”.	El	presidente	del	Banco	Cen-
tral señala que “la elevada inflación que afecta 
a Venezuela está relacionada con el antagonismo 
político que existe”.

Visto lo cual, quizás para que el Gobierno 
cambie de rumbo habrá que acudir menos a los 
politólogos y economistas, y más a los psicólo-
gos y psiquiatras, quienes buscan cómo hacer 
reconocer sus propios errores a personas o gru-
pos que sistemáticamente echan la culpa a los 
demás de sus propias deficiencias.

*Doctor en Economía de la UCAB.

notas:

1 El Diccionario de americanismos de la Asociación de Academias de la Lengua, y el 

Diccionario del habla actual de Venezuela de Rocío Núñez y Francisco Javier Pérez, 

definen guarimba como: “En distintos juegos infantiles, lugar en donde están a 

salvo los jugadores”. 

2 En el mercado primario, cuando se emite un título por primera vez, se fija 

claramente su valor y los intereses que va a devengar. En el mercado secundario, 

cuando esos títulos se revenden en la bolsa de valores, el nuevo precio depende de 

la oferta y la demanda.

 JUNIO 2014 / SIC 765 209



Ec
Os

 y 
cO

mE
nT

AR
IOs

¿qué son las Detenciones 
arbitrarias?
En estos tiempos resulta im-

prescindible empoderarse en 
todo	el	andamiaje	legal	referen-
te a las protestas y detenciones 
arbitrarias. Especialmente por-
que desde el 12 de febrero de 
este año  hemos visto cómo han 
detenido a un gran número de 
personas.	Según	el	Foro	Penal	
casi	3	mil,	de	las	cuales	ya	hay	
165	personas	privadas	de	liber-
tad, 80 % de ellos estudiantes, 
donde se repite un patrón de 
acusación: instigación pública, 
obstrucción de vía pública y 
agavillamiento.

Pero,	¿qué	es	una	detención	
arbitraria?,	 ¿qué	 condiciones	
deben cumplirse en una 
detención?	

revisemos los instrumentos
la	Comisión	de	Derechos	Hu-

manos de las Naciones Unidas 
creó	 un	 grupo	 de	 trabajo	 en	
1991, que si bien no definió el 
término arbitraria, consideró co-
mo arbitrarias las medidas de 
privación de la libertad que, por 
una u otra razón, eran contrarias 
a las disposiciones internaciona-
les pertinentes establecidas en la 
Declaración	Universal	de	Dere-
chos Humanos o en los instru-
mentos internacionales pertinen-
tes ratificados por los Estados.

Según considera este grupo, 
la privación de libertad es arbi-
traria si el caso está compren-
dido en una de las tres catego-
rías siguientes: a) cuando es 
evidentemente imposible invo-

es	decir,	con	ocasión	al	ejer-
cicio de derechos humanos.

•	Hay	que	recordar	que	las	de-
tenciones se efectuaron luego 
del uso de bombas lacrimóge-
nas y otras herramientas simi-
lares. No solo el uso de armas 
tóxicas está prohibido en pro-
testas, sino además, no pue-
den emplearse armas no-leta-
les para dispersar protestas, en 
tanto que ello supone la vio-
lación de derechos humanos. 

•	Por	último,	que	un	medio	de	
comunicación del Estado cali-
fique a los detenidos como 
grupos de la extrema derecha, 
no es precisamente un ele-
mento que ayude a demostrar 
la	objetividad	e	imparcialidad	
de las detenciones.
Resultan	alarmantes	estas	de-

tenciones que se han hecho co-
tidianas. No olvidemos que una 
detención arbitraria trae consigo 
otros delitos como la tortura, la 
desaparición forzada, el abuso 
de autoridad y lesiones, la pri-
vación ilegal de la libertad o la 
seguridad	 jurídica.	Esta	situa-
ción no debe continuar. 

car	base	legal	alguna	que	justi-
fique la privación de la libertad. 
b) cuando la privación de liber-
tad	resulta	del	ejercicio	de	de-
rechos o libertades proclama-
dos	en	los	artículos	de	la	De-
claración	Universal	de	Derechos	
Humanos	(por	ejemplo,	en	el	
caso venezolano aplicaría per-
fectamente el artículo 20 que 
reconoce que: “Toda persona 
tiene derecho a la libertad de 
reunión y de asociación pacífi-
cas”) y en los artículos recono-
cidos	del	Pacto	Internacional	de	
Derechos	Civiles	y	Políticos.	c)	
cuando la detención viole las 
normas internacionales relativas 
al	derecho	a	un	juicio	imparcial.

Por	su	parte,	la	Corte	Intera-
mericana	de	Derechos	Huma-
nos ha señalado que la deten-
ción debe ser consecuencia de 
una	orden	judicial,	salvo	casos	
de	 flagrancia.	Además,	 la	de-
tención debe ser realizada en 
el marco del debido proceso, 
por una autoridad imparcial, in-
formando al detenido de las 
causas de su privación, y respe-
tando la integridad personal.

También señalamos que en 
el	artículo	44,	numeral	1,	de	la	
Constitución	de	 la	República	
Bolivariana de Venezuela, dice: 
“ninguna persona puede ser 
arrestada o detenida sino en 
virtud	de	una	orden	judicial,	a	
menos que sea sorprendida in 
fraganti”.

revisemos los hechos
De	acuerdo	a	lo	anterior,	el	

profesor	José	Ignacio	Hernán-
dez	 en	 su	 artículo	 “¿las	
detenciones masivas en el 
marco de las protestas son 
constitucionales?”,	publicado	en	
el portal Prodavinci, dice que 
las recientes detenciones masi-
vas	en	las	protestas	del	14	de	
mayo de este año son arbitra-
rias por lo siguiente:
•	las	detenciones	se	realizaron	

sin	orden	judicial.	Por	lo	tan-
to,	solo	serían	justificadas	si	
se trata de una detención por 
delitos flagrantes. 

•	las	detenciones	se	realizaron	
en el marco de una protesta, 
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Derechos de los pueblos indígenas

Resistencia originaria
Minerva Vitti*

El periodo comprendido entre enero y diciembre 

de 2013 ha sido particularmente sombrío para 

los pueblos y comunidades indígenas. El siguiente 

artículo es solo una introducción al capítulo de 

derechos de los pueblos indígenas del informe 

anual del Programa venezolano de educación-

acción en derechos humanos (Provea). En este 

apartado haremos mayor énfasis en los conflictos 

generados por la mora en la demarcación de 

territorios y las concesiones mineras

Para ver el informe completo visitar la página  
www.derechos.org.ve

 Sabino Romero.	 lA	GUARURA

odo	el	marco	jurídico	nacional	e	inter-
nacional que reconoce los derechos de 
estos pueblos1 está solo en papel. Sí, 
porque la cruda verdad es que no hay 
voluntad real para su cumplimiento y 
se	están	ejecutando	políticas	públicas	
equivocadas. 

Durante	2013	el	Gobierno	realizó	me-
gajornadas en distintas regiones donde 
las comunidades indígenas recibieron 
atención médica, alimentaria y servicios 
como identificación. También se entre-
garon viviendas y se incluyeron a mu-
jeres	indígenas	en	la	Misión madres del 
barrio. Todos estos planes no solucio-
nan los verdaderos problemas estructu-
rales porque son programas que no se 
hacen desde el respeto y reconocimien-
to de su cultura y del territorio que ha-
bitan.	la	memoria	y	cuenta	2013	del	
Ministerio	del	Poder	Popular	para	 los	
Pueblos	Indígenas	(Minpi)	es	una	mues-
tra de ello.
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Pero	la	otra	realidad	es	que	las	expec-
tativas que generaron los instrumentos 
legales contribuyeron a desmovilizar a 
las organizaciones indígenas, quienes 
confiaron en que todo se solucionaría 
teniendo	leyes.	Ahora	el	cambio	depen-
derá de cómo el movimiento indígena 
se articule y posicione su agenda de 
reivindicaciones desde las organizacio-
nes de base. Encuentros como el Sim-
posio internacional por la demarcación 
de territorios indígenas y el VI Congreso 
de la Organización regional de pueblos 
indígenas de Amazonas (Orpia), dan 
cuenta de cómo los pueblos indígenas 
y aliados se están abocando para forta-
lecer el movimiento. 

Demarcación y conflictos por tierras
La disposición duodécima de la carta 

magna establece que “La demarcación 
del hábitat indígena, a que se refiere el 
artículo	119	de	esta	Constitución,	se	rea-
lizará dentro del lapso de dos años con-
tados a partir de la fecha de entrada en 
vigencia	de	esta	Constitución”.	Pese	a	
esto el Estado venezolano “tiene doce 
años de mora con los pueblos indígenas 

y ha demarcado menos del 5 % del total 
de territorio calculado que pertenecería 
a las comunidades originarias”2.

Esta mora se traduce en hechos de san-
gre. No solo se ha violentado el derecho 
de estos pueblos a la tierra, sino a su se-
guridad e integridad. Este año la nueva 
víctima	fue	el	cacique	yukpa	Sabino	Ro-
mero, quien fue asesinado por sicarios3.

Recordemos	que	Sabino	había	pade-
cido una constante criminalización por 
parte de las autoridades debido a su mo-
vilización en defensa de los derechos del 
pueblo Yukpa. También sufrió privación 
de libertad durante dieciocho meses y 
más de veinte amenazas de muerte. 

Su asesinato se suma a otros ocurridos 
desde 20084, todos cubiertos por la im-
punidad, y a los hechos de violencia con-
tra	zenaida	Romero,	hija	de	Sabino,	por	
parte de militares en octubre de 2012.

De	acuerdo	a	cifras	del	Minpi,	durante	
2013	se	entregaron	un	millón	125	mil	
965,58	hectáreas	en	21	títulos	de	tierras,	
beneficiando	a	43	mil	195	habitantes	de	
256	comunidades	de	seis	pueblos	indíge-
nas	de	los	estados	Anzoátegui,	Apure,	Bo-
lívar,	Delta	Amacuro,	Sucre,	y	Monagas;	
acompañado de financiamientos de pro-

Recordemos que Sabino 
había padecido una 
constante 
criminalización por 
parte de las autoridades 
debido a su movilización 
en defensa de los 
derechos del pueblo 
Yukpa. También sufrió 
privación de libertad 
durante dieciocho 
meses y más de veinte 
amenazas de muerte.

Cuadro 1. títulos de propiedad colectiva de tierras y hábitat entregadas a las comunidades indígenas 
(año 2013) 
Estado Pueblo Municipio Títulos  Comunidades  Poblaciones Superficie 
   otorgados  beneficiadas final (Ha)
Anzoátegui Kariña José Gregorio Monagas 14 Santa Clara 860 58.729,00
  Freites 14 Bajo Hondo 1.200 6.539,00
    Tascabaña II 180 10.174,42
    Potocas 400 5.942,77
  Miranda 14 Los Monos 120 2.432,33
 Cumanagoto Simón Bolívar 14 Caiguapatar 6.656 30.730,78
  Píritu Aragua de Barcelona 14 Maraca 410 2.885,85
  Peñalver 14 El Sapo 107 930,41
  Peñalver 14 San Miguel 3.800 12.709,05 
    de Avereneicuar
  Cagigal 14 San Pablo de Azaca 4.960 8.364,10
  Píritu 14 Tocomiche 88 801,00
    Rincón Bonito 160 416,43
    Santa Fe  344 3.620,77
  Simón Bolívar 14 San Bernardino 541 10.349,11
Apure Pume Achaguas  2 La Gloria 130 653,78
  Muñoz 2 Tacavare 588 4.797,30
Bolívar Mapoyo Cedeño 2 El Palomo 663 261.493,29
 Pemón Gran Sabana 2 Sector 7 (Ikabarú) 4.650 597.982,87
Delta Amacuro Warao Antonio Díaz 1 Cangrejito 1.256 41.130,53
Monagas Warao Maturín 1 Buja 652 37.560,55
Sucre Kariña Sucre 1 Nuestra Señora de 15.430 27.722,24 
    la Concepción de la  
    Meseta de Santa Fe
TOTAL 6  21  43.195 1.125.965,58
Fuente: Ministerio del Poder Popular para los Pueblos Indígenas.
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yectos socioproductivos por un monto de 
Bs.	40	millones	398	mil	520,	otorgados	
por	el	Consejo	Federal	de	Gobierno5.

	Reconocemos	el	esfuerzo	que	están	
realizando las autoridades en el tema 
de demarcación, sin embargo, reitera-
mos que no es suficiente y que simul-
táneamente debe realizarse el pago de 
las bienhechurías a los terceros que se 
encuentran en territorios indígenas con 
el	fin	de	evitar	nuevos	conflictos.	Como	
expresó	luis	Paulino	Mundo,	capitán	
general del sector Kuyuní y miembro 
de	 la	Federación	Indígena	del	estado	
Bolívar, durante el Simposio internacio-
nal por la demarcación de territorios 
indígenas: “ [existen] irregularidades de 
los	pocos	títulos	entregados	por	el	Eje-
cutivo ya que son una especie de carta 
agraria para uso de terceros muy dife-
rente a lo establecido en la ley”. 

conflictos por concesiones  
y construcción De infraestructura 
minera
Desde	Provea	observamos	que	la	ma-

yoría de estos conflictos son consecuen-
cia de la violación del derecho de las 
comunidades y pueblos indígenas a ser 
informados y consultados sobre la rea-
lización de proyectos en sus hábitats y 
sobre el impacto que estos generan en 
los recursos naturales existentes en sus 
territorios. La situación la agrava, nue-
vamente, el hecho de que existen mu-
chos territorios sin demarcar. 

Durante	2013	se	registraron	eventos	
como la retención de militares por par-
te de indígenas en Urimán, los conflic-
tos con el Gobierno por concesiones a 
transnacionales,	el	etnocidio	en	El	Cau-
ra,	enfrentamientos	en	El	Chivao,	dragas	
en	Atabapo,	la	problemática	en	Amazo-
nas por el turismo, las arbitrariedades 
de	Isopesca	y	el	problema	de	la	gasoli-
na, y las reiteradas fugas de gas en Tas-
cabaña.	Como	elemento	alarmante	ya	
comenzamos a documentar en nuestro 
informe	la	presencia	de	las	Fuerzas	ar-
madas	 revolucionarias	 de	 Colombia	
(FARC)	en	territorios	indígenas.

A	continuación	revisamos	algunos	de	
estos conflictos: 

Retención de militaRes en URimán
En	febrero	de	2013,	indígenas	de	la	

etnia pemón, en la comunidad de Uri-
mán, municipio Gran Sabana, retuvieron 
a	43	militares.	El	hecho	aconteció	luego	
de distintas advertencias realizadas por 

miembros de estas comunidades, donde 
denunciaban	que	el	ejército	había	sus-
pendido el ingreso a la zona de veintiún 
aeronaves privadas donde se transpor-
taba comida y combustible.

Luego de varios días y tras algunos 
acuerdos con las autoridades, los indí-
genas	liberaron	a	los	castrenses.	Pero	en	
marzo	de	2013	el	Tribunal	Militar	citó	a	
seis capitanes indígenas de Bolívar6 a 
una audiencia preliminar el 10 de abril, 
violando el acuerdo que establecía “la 
no persecución y represalias ni conse-
cuencias legales a los líderes o autorida-
des legítimas, que han dirigido las ma-
nifestaciones”.	Cuatro	de	estos	capitanes	
indígenas ya habían sido detenidos y 
presentados	ante	el	Tribunal	Militar	Dé-
cimo	Séptimo	de	Control	de	Ciudad	Bo-
lívar, a finales de enero de 2012, por su 
participación	en	el	caso	la	Paragua.	

Las detenciones de militares realiza-
das por las autoridades legítimas de las 
comunidades indígenas son reconocidas 
en la legislación nacional vigente, ya 
que	el	artículo	133	de	la	Ley orgánica 
de pueblos y comunidades indígenas 
(Lopci) señala que la competencia de la 
jurisdicción	especial	indígena	estará	de-
terminada por los siguientes criterios: 

4.-	Competencia	personal:	“…las	per-
sonas que no siendo integrantes de la 
comunidad pero que encontrándose 
dentro del hábitat y tierras indígenas 
cometan algún delito previsto en la le-
gislación ordinaria, podrán ser deteni-
das preventivamente por las autorida-
des legítimas, las cuales deberán poner 
al	detenido	a	la	orden	de	la	jurisdicción	
ordinaria conforme a lo dispuesto en 
el	Código	Orgánico	Procesal	Penal”.	

PResencia de las FaRc en teRRitoRios 
indígenas
El	14	de	mayo	de	2013,	las	FARC	hi-

cieron una invitación a las comunidades 
indígenas del río Sipapo y sus afluentes 
donde proponían los siguientes puntos 
a tratar: 1. Nuestra presencia en el terri-
torio,	2.	la	política	en	Autana,	3.	la	
pesca	abusiva	en	la	boca	del	Sipapo,	4.	
El robo de motores fuera de borda. 

El	15	de	mayo	de	2013	las	comunida-
des	que	hacen	vida	en	el	territorio	Pia-
roa:	Sipapo,	Cuao,	Autana,	Guayapo	y	
Orinoco medio, emitieron una carta a 
las	FARC	donde	señalaron	su	total	des-
acuerdo con su presencia y desplaza-
miento en sus territorios. 

Hay 76 mil 621 casos  
de malaria, reportados 
hasta la semana 52 
(diciembre 2013) en el 
boletín epidemiológico 
del Ministerio de Salud, 
lo que representa un 
aumento de 50,1 % con 
respecto al período 
homólogo del año 
anterior (51 mil 050 
casos).

 JUNIO 2014 / SIC 765 213



En	junio	de	ese	año	la	organización	
indígena	Piaroas	unidos	del	Sipapo	(Oi-
pus)	notificó	al	Ministerio	Público	y	a	la	
Defensoría	del	Pueblo	la	situación,	pero	
esas instituciones no realizaron ninguna 
acción.	Posteriormente,	en	diciembre,	
acudieron	a	la	Fiscalía	General	de	la	Re-
pública	y	a	la	Asamblea	Nacional	para	
reiterar su denuncia. Esta última les ofre-
ció	un	derecho	de	palabra	ante	la	Co-
misión	de	Pueblos	Indígenas	del	Parla-
mento pero no indicaron la fecha.

El	gobernador	del	estado	Amazonas,	
Liborio Guarulla, estima que puede ha-
ber	hasta	4	mil	guerrilleros	en	esta	en-
tidad	y	también	dijo	que	a	cinco	kiló-
metros	de	Puerto	Ayacucho	han	hecho	
reuniones con comerciantes para im-
plantar vacuna7. 

indígenas, gobieRno y tRansnacionales
la	Coordinadora	de	organizaciones	in-

dígenas	de	Amazonas	(Coiam),	que	reúne	
a once grupos que velan por los derechos 
de la zona, expresaron su preocupación 
frente a los planes y proyectos de desa-
rrollo minero que se han anunciado des-
de el Gobierno nacional, Arco minero del 
Orinoco,	al	Convenio	entre	la	República	
Bolivariana	de	venezuela	y	la	República	
Popular	China	que	incluye	entre	otros	
aspectos el desarrollo de actividades de 
exploración y explotación de minerales 
en la región de Guayana, y al acuerdo 
entre el Gobierno venezolano a través 
del	Instituto	de	Geología	y	Minas	(Ingeo-
min) y la empresa transnacional china 
Citic Group con la finalidad de desarrollar 

un mapa minero para la certificación y 
cuantificación de las reservas minerales 
de todo el país, especialmente de la re-
gión de Guayana, mediante el estableci-
miento de campamentos para la explo-
ración de recursos mineros en los estados 
Bolívar	y	Amazonas	por	un	lapso	de	cin-
co años con presencia de personal chino 
y venezolano8.

mineRía y etnocidio 
De	acuerdo	a	distintas	denuncias	rea-

lizadas	por	las	organizaciones	Kuyujani	
y	Medewadi,	actualmente	existen	3	mil	
mineros	ilegales	en	la	parte	Alta	del	Cau-
ra, quienes están devastando los ecosis-
temas, utilizando a los indígenas como 
caleteros para que carguen “tambores 
de	combustible	ilegal,	cajas	de	cerveza,	
alimentos y demás suministros que arri-
ban	al	Playón	para	ser	 trasladados	al	
puerto	de	las	Pavas	(ubicado	a	siete	ki-
lómetros montaña arriba) a fin de con-
tinuar su travesía fluvial hasta las minas 
del	Yuruaní	en	el	Alto	Caura9”.

Recordemos	que	desde	2006	los	mi-
neros	se	introdujeron	en	la	zona	y	que	
operaciones	militares	como	el	Plan	Cau-
ra (vigente desde 2010) han fortalecido 
esta práctica ilegal. También en nuestro 
informe anterior señalábamos los altos 
índices de mercurio encontrados en mu-
jeres	indígenas,	tras	un	estudio	que	la	
organización	Kuyujani	solicitó	a	la	Fun-
dación La Salle, la Universidad de Orien-
te y la Sociedad para la conservación de 
la vida silvestre.

saluD inDígena
Hay	76	mil	621	casos	de	malaria,	re-

portados hasta la semana 52 (diciembre 
2013)	en	el	boletín	epidemiológico	del	
Ministerio	de	Salud,	 lo	que	representa	
un aumento de 50,1 % con respecto al 
período homólogo del año anterior (51 
mil 050 casos). Este boletín también in-
dica que la situación acumulativa de Ve-
nezuela	para	el	periodo	2012-2013	con	
respecto a esta enfermedad es de epi-
demia, la mayor en los últimos 52 años. 
El mayor número de casos acumulados 
durante	2013	se	encuentra	en	los	estados	
con presencia de pueblos y comunida-
des	indígenas	como:	Amazonas	(8	mil	
572)	y	Bolívar	(65	mil	980).

Por	su	parte,	la	organización	yanoma-
mi Horonami levantó un informe de sa-
lud sobre los fallecidos en diferentes co-
munidades	yanomami	del	Alto	Orinoco	
durante	2013.	Solo	en	los	sectores	yano-

lA	GUARURA

Desde Provea 
observamos que la 
mayoría de estos 
conflictos son 
consecuencia de la 
violación del derecho de 
las comunidades y 
pueblos indígenas a ser 
informados y 
consultados sobre la 
realización de proyectos 
en sus hábitats y sobre 
el impacto que estos 
generan en los recursos 
naturales existentes en 
sus territorios.
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mami	de	Mavaka,	Mavaquita,	Ocamo	y	
Platanal,	fallecieron	un	total	de	76	ya-
nomamis de diferentes comunidades por 
enfermedades y falta de atención médi-
ca y medicamentos.

otros Derechos vulneraDos
Como	tema	persistente	continuó	el	

desplazamiento de los indígenas a las 
grandes ciudades y la discriminación de 
los	indígenas	de	la	etnia	wayuu	al	eti-
quetarlos como bachaqueros por trans-
portar alimentos en la zona fronteriza 
de	la	Guajira.

Desde	el	punto	de	vista	normativo	se	
mantiene sin aprobar el Proyecto de ley 
de coordinación de la jurisdicción espe-
cial indígena con el sistema de justicia, 
no se ha creado el Instituto nacional de 
idiomas indígenas ni el Consejo de idio-
mas indígenas, y fue aprobado en pri-
mera	discusión	en	la	Asamblea	Nacional	
el título y estructura del Proyecto de ley 
de educación indígena.

En	el	derecho	a	la	justicia	destacamos	
la constante criminalización de la pro-
testa;	como	ejemplo	claro	está	el	juicio	
a	Provea	y	la	Sociedad	Homo	et	Natura,	
así	como	la	creación	de	la	Fiscalía	91º	
Nacional con competencia en materia 
indígena.

los	sucesos	de	2013	sirvieron	para	
evidenciar, nuevamente, que la tierra 
garantiza a los indígenas la preservación 
de su vida y su cultura diferenciada. Sin 
ella estos no podrán desarrollarse, y lo 
que les queda es la asimilación de la 
cultura	criolla	o	la	muerte.	El	objetivo	
del	Minpi	no	puede	ser	blanquear	al	
indígena,	uniformarlo	de	rojo,	imponer-
le	que	pertenezca	a	un	consejo	comunal	
y tratarlo como campesinado pobre dán-
dole cartas agrarias. Sus derechos están 
reconocidos y deben ser aplicados. So-
lo así evitaremos que haya más desen-
laces como el de Sabino en esta historia 
de resistencia.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
Investigadora del capítulo de Pueblos Indígenas en el 
informe sobre Situación de los derechos humanos en 
Venezuela (enero-diciembre 2013) del Programa 
venezolano de educación-acción en derechos humanos 
(Provea).
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El objetivo del Minpi no 
puede ser blanquear al 
indígena, uniformarlo de 
rojo, imponerle que 
pertenezca a un consejo 
comunal y tratarlo como 
campesinado pobre 
dándole cartas agrarias. 
Sus derechos están 
reconocidos y deben ser 
aplicados. Solo así 
evitaremos que haya 
más desenlaces como 
el de Sabino en esta 
historia de resistencia.
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RAFAEl	UzCáTEGUI

Pueblos indígenas y participación ciudadana

Fénix sobrevuela Amazonas
Rafael Uzcátegui*

Después de protagonizar luchas 

trascendentales para el reconocimiento de 

sus derechos y experimentar una crisis de 

representatividad por la pérdida de su 

independencia, las organizaciones indígenas 

de Amazonas comienzan a resucitar de sus 

cenizas para afrontar su demanda principal:  

la demarcación de territorios

Es un mediodía soleado y caluroso en 
Puerto	Ayacucho,	con	el	termómetro	mar-
cando	34	grados.	En	uno	de	los	sitios	
obligados de comida amazónica de la 
ciudad donde la Nena Silva, dueña del 
restaurant La Pusana, nos atiende con 
esmero. Nuestro banquete incluye sopa 
ajicero,	Dorado	de	río	al	ajillo	y	Piscillo 
de pescado, sabores reforzados con ge-
nerosos	salpiques	de	Catara,	el	picante	
de bachacos culones típico de la región. 
Como	bebidas	jugos	de	Copoazú	y	Tú-
piro,	voluptuosos	frutos	de	la	selva,	junto	
con	Yucuta	de	Mañoco,	la	harina	de	yu-
ca que ayuda a los indígenas a soportar 
calores e inclemencias varias. Nos acom-
paña	Gregorio	Mirabal,	el	indígena	curri-
paco	que	recientemente,	en	su	vI	Con-
greso, ha sido elegido coordinador gene-
ral de la Organización regional de los 
pueblos indígenas de Amazonas (Orpia), 
una de las coaliciones más antiguas de 
la entidad. “Esto alguna vez fue el centro 
indígena más adelantado del continente”, 
nos	dice.	Miramos	alrededor:	La Pusana 
es lo único vivo en una amplia estructu-
ra de cemento y hierro con edificios de 
oficinas, churuatas y un anfiteatro en fran-
co estado de abandono. “Esto lo hizo el 
gobierno	de	Carlos	Andrés	Pérez	–segun-
do mandato– para que fuera sede de Or-
pia”. El lugar es toda una metáfora de una 
organización que alguna vez podía dete-
ner leyes y proyectos oficiales, convocan-
do a sus pares, y que hoy para algunos 
apenas son siglas que recuerdan los días 
en que el turismo hacía aterrizar cuatro 
vuelos diarios en la ciudad. 

	Según	los	datos	del	Censo	2011,	en	
Amazonas	viven	146	mil	480	personas,	
siendo la entidad con menos población 
del país. Sin embargo, proporcionalmen-
te es la que posee mayor población in-
dígena con 70 % en las zonas rurales y 
30	%	en	la	zona	urbana.	
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Estas cifras revelan la importancia del 
ejercicio	de	la	representatividad	indíge-
na y del peso que podrían tener, orga-
nizados,	para	el	diseño	y	ejecución	de	
las políticas públicas en el estado. 

los anteceDentes
Según el periodista indígena Juan No-

guera, la primera lucha que emprendie-
ron	los	pueblos	originarios	en	el	Ama-
zonas tenía que ver con el tema educa-
tivo.	“Fue	por	allá	en	el	año	1979	cuan-
do se dieron los primeros pasos en la 
educación intercultural y salió el decre-
to. En ese momento una organización 
específica no había”. Eran tiempos en 
que	la	Constitución,	que	databa	de	1961,	
establecía un Estado homogéneo para el 
país, considerando a los pueblos indíge-
nas como una subcategoría de campe-
sinos, “residuo histórico y aislado del 
desarrollo”, valorándolos en tanto cultu-
ra folklorizada y proponiendo su asimi-
lación a la nación. Si eran campesinos, 
como afirmaba la carta magna, también 
lo debía ser el tipo de educación que 
debían	recibir.	“En	1984	–agrega	Nogue-
ra–	hubo	una	 intención	del	Ministerio	
de ruralizar la educación intercultural y 
aparecieron los famosos programas de 
educación intercultural, que eran unos 
libros grandes hechos desde una visión 
muy occidental”. Si el primer conflicto 
importante era el tema educativo el se-
gundo, mucho más político, los obligó 
a crear una figura organizativa: “En el 
año 1992 –afirma Noguera– pasó el Te-
rritorio	Federal	Amazonas	a	tener	la	fi-
gura de estado,	allí	se	produjo	otro	con-
flicto de tipo político porque las organi-
zaciones indígenas buscaron tener re-
presentatividad, vamos a decir,	ejercien-
do una participación política que en 
unos primeros momentos no le daban 
importancia. Y por eso surgió Orpia”. 

	Al	calor	de	la	discusión	sobre	la	nue-
va división territorial, el 12 de septiembre 
de	1993,	en	una	asamblea	realizada	en	
la casa comunal de la Escuela Básica de 
Paria	Grande,	con	131	delegados	acre-
ditados,	nace	Orpia.	Allí	se	establece	su	
acta constitutiva y sus estatutos sociales, 
siendo su primer coordinador general 
Guillermo Guevara, quien años después 
sería uno de los primeros diputados in-
dígenas	en	la	Asamblea	Nacional.	

	En	1994,	de	manera	inconsulta	a	sus	
principales afectados, se aprueba la Ley 
de división político-territorial del estado 
Amazonas.	Orpia	encabeza	la	objeción	

de	la	normativa.	Además	de	la	no	par-
ticipación en la redacción, los indígenas 
objetaban	que	la	división	resultante	de	
la ley no correspondía con la división 
territorial tradicional de los veinte pue-
blos	originarios	de	la	Amazonía	vene-
zolana.	De	manera	conjunta	el	movi-
miento	 indígena	 introdujo,	en	 febrero	
de	1995,	ante	la	Sala	Plena	de	lo	que	era	
la	Corte	Suprema	de	Justicia	(CSJ),	un	
recurso de nulidad por inconstituciona-
lidad	e	ilegalidad.	Posteriormente	reali-
za un proceso de consultas en las co-
munidades para elaborar una propues-
ta	propia.	El	5	de	diciembre	de	1996	la	
CSJ	dicta	sentencia,	declarando	con	lu-
gar la demanda y ordenando la elabo-
ración de una nueva ley que respetase 
los derechos de los pueblos indígenas. 
A	pesar	de	esta	decisión,	la	Asamblea	
Legislativa aprueba el 10 de diciembre 
de 1997 la Ley de reforma parcial de la 
ley de división-político territorial del es-
tado Amazonas, de nuevo sin participa-
ción	de	los	originarios.	la	CSJ	se	vuelve	
a pronunciar a favor del movimiento 
indígena ordenando abstenerse de cual-
quier actuación tendiente a aprobar una 
ley de división político-territorial que no 
se adecuase a los términos señalados 
en el proyecto de los pueblos y comu-
nidades indígenas.

	Fue	 en	 estas	 jornadas	 que	 Orpia	
mostró	su	músculo	organizacional.	Al	
respecto,	Gregorio	Mirabal	 recuerda:	
“Realizamos	varias	marchas	en	Puerto	
Ayacucho,	movilizando	gente	del	inte-
rior	del	estado	hacia	el	Consejo	legis-
lativo	y	la	Gobernación.	Recuerdo	mar-
chas	con	3	mil	500	personas.	 Incluso	
realizamos	manifestaciones	en	Caracas.	
Fuimos	la	primera	organización	indíge-
na	que	tomó	por	tres	días	la	CSJ.	Al	final	
fuimos recibidos por los magistrados”. 
Noguera rememora que ante la eferves-
cencia participativa de los indígenas el 
gobierno de turno promovió la creación 
de la Federación indígena de Bolívar 
(FIA),	teniendo	sus	representantes	evi-
dentes nexos con las instituciones: “Or-
pia surgió como una contraparte. Es tan-
to	que	algunos	de	ellos	–FIA–	eran	re-
presentantes del gobierno”. El 8 de sep-
tiembre de 1995 se realiza de nuevo en 
la	Escuela	Básica	de	Paria Grande	el	II	
Congreso	 de	 Orpia,	 donde	 resulta	
reelecto Guillermo Guevara en la direc-
tiva.	Bajo	su	liderazgo	la	coalición	par-
ticipa en la mayoría de los conflictos 
relacionados con indígenas: paralización 
del proyecto de construcción de la ca-

Al calor de la discusión 
sobre la nueva división 
territorial, el 12 de 
septiembre de 1993, en 
una asamblea realizada 
en la casa comunal de 
la Escuela Básica de 
Paria Grande, con 131 
delegados acreditados, 
nace Orpia.
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rretera	Sipapo-San	Fernando	de	Ataba-
po;	campaña	en	contra	de	 la	minería	
ilegal;	actuación	para	detener	el	avance	
de la invasión en tierras de las comuni-
dades	 indígenas	 de	Manuare	 y	Cari- 
nagua	(Cuenca	del	Río	Cataniapo);	apo-
yo a la etnia Yabarana en la búsqueda 
de soluciones a la invasión de las tierras 
en	el	Río	Parucito;	acción	en	el	conflic-
to	de	tierras	de	la	comunidad	Piapoco	
de	Picatonal;	protesta	por	la	realización	
de evento ciclístico en tierras de comu-
nidades	piaroa	de	Manapiare;	solución	
al conflicto de tierras de la comunidad 
guajiba	de	Morichalito	con	el	polígono	
de tiro, etcétera. 

En 1997 Orpia avanza en su comple-
jidad	organizativa	al	crear	lo	que	consi-
dera su brazo político: el Movimiento 
político pueblo unido multiétnico de 
Amazonas (Puama).	Mirabal	lo	recuerda	
así: “Orpia tenía prohibido por estatutos 
hacer proselitismo político. En 1997, en 
pleno conflicto por la ley de división 
territorial, no teníamos ningún diputado 
que nos defendiera, nuestras luchas eran 
desde	afuera.	Analizamos	eso	y	llegamos	
a la conclusión que teníamos que tener 
representantes indígenas en los órganos 
de	poder.	Así	nació	el	Puama”.	En	1998	
logran la elección de un diputado al 
Consejo	 legislativo	 regional.	 Tras	 la	
Constitución	de	la	República	Bolivariana	
de Venezuela y el reconocimiento del 
derecho a la participación política de los 
pueblos	indígenas,	el	Puama	logra	dos	
alcaldías indígenas en las elecciones del 
año 2000. Sería el comienzo de una his-
toria de postulaciones exitosas, entre las 
cuales	se	cuentan	diputados	a	la	Asam-
blea Nacional (Guillermo Guevara) y go-
bernadores de estado (Liborio Guarulla). 

Derechos reconociDos  
y Desmovilización
En 1999 la discusión de una nueva 

constitución moviliza a los indígenas de 
todo	el	país,	incluyendo	a	los	de	Ama-
zonas. Uno de los constituyentistas indí-
genas era el propio coordinador general 
de Orpia, con lo que el protagonismo y 
las	propuestas	generadas	desde	Puerto	
Ayacucho	siempre	estuvieron	presentes.	
El resultado, no sin tensiones, fue un ca-
pítulo entero de derechos para los pue-
blos	indígenas,	el	llamado	Capítulo	vIII,	
reconocido por todas las organizaciones 
aborígenes y de derechos humanos del 
país, así como diferentes activistas pro-
indígenas, como un importante recono-

cimiento de un amplio abanico de ga-
rantías para su calidad de vida. Sobre 
esto el abogado Luis Jesús Bello, miem-
bro	de	la	organización	Wataniba,	afirmó:	
“Por	primera	vez,	en	venezuela,	no	solo	
se definen derechos indígenas de mane-
ra amplia, sino que se confirmó a los 
pueblos	indígenas	como	sujetos	plenos	
de derechos colectivos y específicos. Se 
trata del reconocimiento de los pueblos 
indígenas	como	sujetos	colectivos	con	
identidades culturales y sociales propias, 
diferenciadas de las del resto de la po-
blación venezolana, que les dan dere-
chos, atributos y potestades específicas”. 
Tras	la	Constitución	de	la	República	Bo-
livariana de Venezuela, otras normativas 
sobre derechos indígenas fueron apro-
badas, como la Ley de demarcación y 
garantía del hábitat y tierras de los pue-
blos indígenas (2001) y la Ley orgánica 
de pueblos y comunidades indígenas 
(2005).	Para	las	organizaciones	y	espe-
cialistas este marco normativo, en su con-
junto,	es	el	avance	más	importante	para	
los pueblos indígenas en la gestión del 
presidente	Hugo	Chávez.	

Sin embargo, las expectativas genera-
das por las leyes no tuvieron el impacto 
esperado en las condiciones de vida de 
las	poblaciones	aborígenes.	Por	ejemplo,	
la demarcación y entrega de territorios 
que	según	la	CRBv	debía	realizarse	en	
un	plazo	de	dos	años,	para	el	2013	ape-
nas	había	sido	cumplido	en	5	%.	Para	
las	organizaciones,	paradójicamente	hu-
bo una consecuencia inesperada: la pér-
dida de independencia y autonomía de 
sus iniciativas, lo cual contradice las ca-
racterísticas del derecho a la libre aso-
ciación.	Mirabal	lo	resume	en	una	frase:	
“Después	de	la	aprobación	de	todas	las	
leyes indígenas creímos que solo con 
apoyar al gobierno los derechos se iban 

Gregorio Mirabal, coordinador general de Orpia.	 RAFAEl	UzCåTEGUI

“Después de la 
aprobación de todas las 
leyes indígenas creímos 
que solo con apoyar al 
gobierno los derechos 
se iban a materializar. Y 
nos desmovilizamos”.
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a materializar. Y nos desmovilizamos”. 
El actual coordinador de Orpia describe 
lo que les sucede como una crisis de 
terapia intensiva.

Al	respecto,	 lo	sucedido	con	Orpia	
ha sido un proceso similar al experi-
mentado	por	el	Consejo	nacional	indio	
de	venezuela	(Conive)	fundado	cuatro	
años antes, que agrupa a ocho organi-
zaciones regionales indígenas del país, 
incluyendo a la propia Orpia. El profesor 
luis	Fernando	Angosto	 lo	ha	descrito	
de la siguiente manera: “En sus estatutos 
fundacionales	Conive	establecía	 la	 in-
dependencia política frente a partidos 
políticos como uno de sus principios 
fundamentales, pero desde 1999 pasó a 
estar estrechamente identificada con el 
movimiento bolivariano y con las alian-
zas partidistas que lo articulan. Esta 
identificación es frecuentemente verba-
lizada por sus dirigentes en actos públi-
cos, pero puede además ser inferida por 
el maniobrar político de la organización, 
por el tipo de eventos que organiza o 
en los que participa y por la fluida trans-
ferencia de personal político desde la 
organización a los órganos gubernamen-
tales	y	estatales”.	Tras	el	v	Congreso	de	
Conive,	realizado	del	24	al	26	de	marzo	
de	2006	y	donde	resultó	electa	como	
coordinadora	general	la	diputada	(PSUv)	
Nicia	Maldonado,	se	aprobó	en	2010	un	
reglamento electoral interno que esta-
blece que el candidato “debe estar com-
prometido con la causa indígena y el 
proceso revolucionario y bolivariano 
que	 lidera	el	presidente	Hugo	Chávez	
Frías”.	Hay	investigadores	que	han	plan-
teado la pérdida de identidad indígena 
de	Conive,	al	ser	sustituida	por	una	de	
carácter socialista y revolucionaria.	Al	
respecto el abogado y miembro del Gru-
po	 de	 trabajo	 de	 asuntos	 indígenas	

(GTAI)	de	la	Universidad	de	los	Andes,	
vladimir	Aguilar,	comenta	la	participa-
ción	política	de	Conive	bajo	 la	 tarjeta	
electoral	del	PSUv	“lo	que	significa	el	
abandono de la identidad indígena pa-
ra asumir una identidad política diferen-
te	como	militantes	del	PSUv”.	Sobre	la	
situación	de	Conive	Guillermo	Arana,	
indígena	Huöttüjä	y	uno	de	sus	funda-
dores opinó: “Las organizaciones indí-
genas se fueron a la palestra política, lo 
que	desvía	totalmente	la	lucha.	Conive	
pasó de ser una organización horizontal 
a	una	vertical	y	eso	bajó	el	trabajo	que	
estuvimos haciendo. Y al final se crea 
ese enfrentamiento por cuestiones de 
los partidos, ya no se veía como una 
lucha social, una lucha colectiva, un blo-
que,	sino	como	de	partidos.	Al	 final	
Conive	sufrió	un	tiempo	oscuro,	difícil,	
que todavía está sufriendo”. 

la	crisis	de	Conive,	y	en	general	del	
movimiento indígena venezolano, no so-
lo era estimulada por la presión de los 
partidos políticos aliados del gobierno 
bolivariano, sino también desde el pro-
pio	Ministerio	del	Poder	Popular	para	
los	Pueblos	Indígenas	(Minpi),	una	ins-
titución	creada	en	el	año	2007.	Aguilar,	
al hacer un balance de su actuación se-
ñala:	“Para	nosotros	ha	sido	muy	nefas-
to pues ha sido una burocracia indígena 
enquistada en el aparato del Estado en 
connivencia con el resto de los ministe-
rios, que han venido aplicando políticas 
desarrollistas en territorios y hábitats in-
dígenas	sin	ningún	tipo	de	consulta”.	Por	
su parte, el ex diputado indígena a la 
Asamblea	Nacional	y	ex	coordinador	de	
Orpia,	Guillermo	Arana,	se	refiere	a	la	
poca participación de las comunidades 
originarias tanto en el proceso de con-
formación del ministerio como de sus 
directores:	“El	presidente	Chávez	nom-
bró	una	ministra,	creó	el	Ministerio	y	
una estructura que realmente si uno la 
revisa la ve muy falsa, no cuadra. Hay 
tantos	viceministros	ahí,	(…)	y	les	colo-
có	unos	nombres	así	como	por	ejemplo	
viceministro para los morichales, charcos 
y raudales, viceministerio para las saba-
nas y las piedras.	Pienso	que	eso	podría	
cuadrar	con	el	Ministerio	del	Ambiente.	
Pero	para	nosotros,	que	somos	seres	
humanos, se debió hacer, ¡qué sé yo!, 
un viceministerio para los pueblos Jivi, 
los	pueblos	Piaroa	y	que	haga	un	traba-
jo	mucho	más	cercano”.	

Durante	seis	años	la	jefatura	del	Min-
pi	estuvo	a	cargo	de	Nicia	Maldonado,	
indígena	yekuana	del	estado	Amazonas	

Guillermo Guevara, primer coordinador general de Orpia.	 RAFAEl	UzCåTEGUI

“…Conive pasó de ser 
una organización 
horizontal a una vertical 
y eso bajó el trabajo que 
estuvimos haciendo. Y 
al final se crea ese 
enfrentamiento por 
cuestiones de los 
partidos, ya no se veía 
como una lucha social, 
una lucha colectiva, un 
bloque, sino como de 
partidos. Al final Conive 
sufrió un tiempo oscuro, 
difícil, que todavía está 
sufriendo”.
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formada	dentro	de	Orpia.	Paradójica-
mente,	lejos	de	reforzar	la	organización	
a sus orígenes, diferentes testimonios 
aseguran	que	su	trabajo	ha	contribuido	
decisivamente a la división del movi-
miento indígena del país. Según un tes-
timonio que pidió resguardar su identi-
dad, su burocratización y desvinculación 
del	trabajo	y	necesidades	de	las	comu-
nidades le ha ganado la animadversión 
del	movimiento	indígena	de	Amazonas:	
“Una evidencia son los resultados de las 
pasadas elecciones regionales, donde se 
postuló a la gobernación y perdió por 
más de 10 mil votos de diferencia. Eso, 
para	una	participación	de	60	mil	electo-
res, es una paliza”. 

DefenDienDo las autoriDaDes 
traDicionales
Un activista de derechos humanos ra-

dicado	en	Puerto	Ayacucho,	el	cual	so-
licitó mantener su anonimato, describió 
las tendencias que actualmente existen 
dentro del movimiento indígena del es-
tado. Una es representada por Orpia. 
Una	segunda	por	la	Confederación	in-
dígena	bolivariana	de	Amazonas	(Coi-
ba),	fundada	en	el	año	2004	y	vinculada	
antiguamente	al	partido	Patria	Para	To-
dos	(PPT)	y	ahora	al	Movimiento	Pro-
gresista	de	venezuela	(MPv)	cuya	jefa-
tura	regional	es	ejercida	por	el	goberna-
dor Liborio Guarulla. Una tercera ten-
dencia	sería	el	denominado	Frente	indí-
gena	bicentenario	cacique	Waikae’puru,	
vinculado	a	Nicia	Maldonado	y	el	Minpi.	
“Con	el	Frente	–nos	dice	otra	fuente	que	
rogó no ser identificada– se han inten-
tado sustituir las organizaciones indíge-
nas. Se ha intentado vender como un 
frente, pero todos son empleados del 
ministerio,	sin	trabajo	de	base”.	

La mayoría de los testimonios recopi-
lados a miembros de organizaciones in-
dígenas	de	Amazonas	coincidieron	que	
no han disfrutado los derechos que apa-
recen	tanto	en	la	Constitución	como	en	
el resto de las leyes. En la entidad no se 
ha demarcado y entregado oficialmente 
ningún territorio indígena, la situación 
sanitaria es calificada como grave, hay 
deficiencias que atender en materia edu-
cativa y no han sido consultados los pro-
yectos de minería que han venido im-
plementándose en los últimos años. Y 
como si la presencia de garimpeiros fue-
ra poco, ha venido denunciándose, con 
pocos oídos comprensivos en la pirámi-
de estatal, la presencia de irregulares 

armados en sus territorios: miembros 
de	las	Fuerzas	armadas	revolucionarias	
de	Colombia	(FARC).	

La promoción de figuras como los 
consejos	comunales	y	comunas,	pilares	
de las políticas públicas dirigidas al sec-
tor indígena en los últimos años, tam-
bién	es	objeto	de	rechazo.	“El	impacto	
de	 los	consejos	comunales	–sostiene	
Gregorio	Mirabal–	a	 lo	 interno	de	 las	
comunidades ha sido negativo, pues ha 
desplazado a las autoridades tradiciona-
les”.	Por	su	parte,	Guillermo	Guevara	
añade: “No hubo consulta previa e in-
formada para eso, y así no funciona. Eso 
se	debió	hacer	porque	la	ley	y	la	CRBv	
están allí, y dicen que deben ser con-
sultados todos los proyectos que van 
dirigidos a las comunidades y pueblos 
indígenas. Y luego los personeros que 
también	manejan	esas	cuestiones.	Cuan-
do	no	les	interesa	este	consejo	comunal	
indígena entonces van a buscar otro y 
lo hacen paralelo, buscan la documen-
tación y buscan firmas que no son rea-
les. Todas estas cosas están pasando 
aquí”. En un artículo, el antropólogo Es-
teban	Monsonyi	cuestionó	a	su	vez	esta	
figura impuesta desde el Estado: “Se le 
ha	encasquetado	un	conjunto	de	conse-
jos	comunales	completamente	eurocén-
tricos y centralizados en la capital de la 
República,	inclusive	en	el	aspecto	finan-
ciero.	Este	nuevo	 ‘modelo’	nada	 tiene	
que ver con el avanzado articulado de 
nuestra	Constitución	bolivariana”.

Ante	este	escenario	son	diferentes	los	
obstáculos que deben transitar las orga-
nizaciones	indígenas	de	Amazonas	para	
la	defensa	de	sus	derechos.	Gregorio	Mi-
rabal nos apunta: “La politización de to-
do. La situación actual del país, con la 
polarización, ha limitado mucho. El Es-
tado	tiene	a	los	consejos	comunales	in-
dígenas como aliados incondicionales. 
No les gustan las organizaciones indíge-
nas porque dicen lo bueno y lo malo del 
Gobierno, y al Gobierno solo le gusta 
escuchar lo bueno. Entonces las organi-
zaciones son vistas como un estorbo”. 
Quienes	desean	ejercer	su	derecho	a	la	
libre asociación, con la libertad de ex-
presión implícita, deben enfrentarse a la 
criminalización de las autoridades como 
respuesta a sus denuncias. “La actitud 
del ministerio indígena –nos dice nuestro 
anónimo defensor de derechos huma-
nos– fue dividir y desprestigiar a las or-
ganizaciones, acusándolas con el argu-
mento de que eran de la cuarta repúbli-
ca o de la democracia representativa. 

“No hay un proceso de 
criminalización abierto, 
sino que te obstaculizan 
solapadamente. Con los 
adecos lográbamos 
cosas, las peleábamos y 
nos reprimían, pero las 
lográbamos. Ahora es 
como que estamos en 
una casa muy bonita, 
con la estructura, pero 
los derechos no se 
materializan”.
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luis	Shatiwe,	de	la	Organización	Yano-
mami Horonami, comenta: “Este movi-
miento no es algo como ellos siempre 
manifiestan: saboteadores. Nos dicen 
que nosotros saboteamos las políticas, 
hablamos mal, que somos oposición, 
todo	eso”.	Mirabal	opina:	“No	hay	un	
proceso de criminalización abierto, sino 
que	te	obstaculizan	solapadamente.	Con	
los adecos lográbamos cosas, las peleá-
bamos y nos reprimían, pero las lográ-
bamos.	Ahora	es	como	que	estamos	en	
una casa muy bonita, con la estructura, 
pero los derechos no se materializan”.

El movimiento indígena no solo pue-
de ser criminalizado por sus críticas, 
sino también si realiza alianzas política-
mente incorrectas en opinión de los fun-
cionarios. Una dimensión tiene que ver 
con los recursos que reciben para su 
trabajo,	 pues	 una	 condición	 para	 la	
cooptación es la necesidad de depender 
financieramente de las instituciones es-
tatales:	 “Antiguamente	cuando	Orpia	
estaba	en	su	mejor	momento	–aclara	su	
actual coordinador general– teníamos 
convenios	con	Unicef,	embajadas,	orga-
nizaciones no gubernamentales y otras 
instituciones. Eso se acabó, pero lo es-
tamos intentando retomar”. El temor de 
ser cuestionados por recibir financia-
miento	no	estatal	ha	limitado	el	trabajo	
de	la	organización.	En	el	pasado	vI	Con-
greso	uno	de	los	acuerdos	fue	“Asumir	
la organización del próximo congreso 
de	la	Coordinadora	de	las	organizacio-
nes	indígenas	de	la	Cuenca	Amazónica	
(Coica)	en	Puerto	Ayacucho”,	una	coa-
lición regional a la que Orpia pertenece 
desde hace varios años. No obstante, el 
temor	de	ser	señalados	por	trabajar	con	
dinero proveniente de la cooperación 
internacional motivó que la reunión, cu-

yos	ejes	era	discutir	los	proyectos	desa-
rrollistas en el continente, fuera mudada 
a	villavicencio,	Colombia,	donde	se	rea-
lizó	el	15	de	diciembre	de	2013.	Guiller-
mo Guevara, el primer coordinador de 
Orpia, opinó: “La gente tiene miedo por-
que los colaboradores no son gente 
apreciada	por	este	Gobierno.	Por	cues-
tiones de incomodidad buscaron otro 
lugar y perdimos la oportunidad de rea-
lizarlo y ser un poco más fuertes”.

los retos Del futuro
El	vI	Congreso	de	Orpia	se	realizó	

los	pasados	14	y	15	de	septiembre	de	
2013	 en	 Puerto	Ayacucho,	 seis	 años	
después	del	v	Congreso,	aún	cuando	
los estatutos plantean que su realización 
debe	ser	 trianual.	Mirabal,	quien	fue	
electo	por	351	delegados	de	diecisiete	
organizaciones indígenas de base, en 
representación de catorce pueblos indí-
genas de los siete municipios del estado, 
denomina a su gestión como una nue-
va etapa.	De	hecho,	el	cónclave	tenía	
como	objetivo	expreso	el	reimpulso de 
la organización cuando se cumplían 
veinte años de su fundación. “Los últi-
mos siete años –nos explica– la dirigió 
un equipo que estaba vencido pues no 
quiso	hacer	el	Congreso	por	siete	años.	
Desvirtuaron	 todo	 lo	 que	 eran	 los	
principios.	 Se	 tuvo	 que	 hacer	 el	 vI	
Congreso	para	recuperar	la	imagen	y	la	
historia de Orpia. Existen señalamientos 
de	manejos	irregulares,	declinaron	ante	
el	Ministerio	de	Pueblos	 Indígenas	a	
cambio de beneficios, prebendas y car-
gos, poniendo a la organización a la 
orden de quien le diera recursos. La or-
ganización fue retomada por los funda-
dores, con experiencia y solvencia mo-
ral, y esperamos superar eso”. 

Desde	hace	pocos	años	Orpia	cuenta	
con el apoyo de una nueva figura aso-
ciativa:	la	Coordinadora	de	organizacio-
nes	indígenas	de	Amazonas	(Coiam),	un	
espacio informal –reiteran que no son 
una organización– de discusión surgido 
en el marco del debate del proceso de 
demarcación	en	Amazonas.	“Orpia	es-
taba en un proceso de crisis –explica 
luis	Bello.	la	Coiam	coincide	con	el	pro-
ceso de organización del pueblo Yano-
mami. Es una instancia de coordinación 
para problemas comunes que se ha ve-
nido pronunciando por problemas co-
lectivos”. Sobre la relación entre ambas 
instancias,	el	trabajo	de	la	Coiam	espera	
fortalecer, sin sustituir, el protagonismo  RAFAEl	UzCåTEGUI

“Se le ha encasquetado 
un conjunto de consejos 
comunales 
completamente 
eurocéntricos y 
centralizados en la 
capital de la República, 
inclusive en el aspecto 
financiero. Este nuevo 
‘modelo’ nada tiene que 
ver con el avanzado 
articulado de nuestra 
Constitución 
bolivariana”.
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que	a	juicio	de	todos	debe	ser	asumido	
por	Orpia.	la	Coiam	cuenta	a	su	vez	con	
la energía de nuevas organizaciones in-
dígenas que brindan un aire nuevo al 
movimiento. Tras una concurrida asam-
blea	en	la	comunidad	de	Parima,	en	el	
corazón de la selva, 2 mil 500 yanomamis 
acordaron en una reunión realizada del  
18	al	20	de	julio	de	2011	la	creación	de	
la Organización Yanomami Horonami: 
“a las comunidades –describe Luis Sha-
tiwe–	nosotros	hicimos	dos	preguntas	
¿Organización	o	política?	y	el	mayor	por-
centaje	lo	que	nos	dijeron	fue	‘lo	mejor	
para	nosotros	es	organización’.	los	que	
no creyeron no participaron en la asam-
blea, los que sí creímos participamos, 
pues creemos de verdad que la organi-
zación es una herramienta fundamental 
para	la	defensa	de	la	vida”.	El	4	de	di-
ciembre de 2011, en la comunidad de 
Guarapana, una segunda asamblea con 
585 participantes eligen, según sus usos 
y	costumbres,	la	primera	junta	directiva	
de Horonami, siendo designado el yano-
mami	Andrés	Blanco	como	su	coordina-
dor	general.	En	julio	de	2012	una	reunión	
de	su	junta	directiva	ampliada	aprueba	
un	plan	de	trabajo	que	incluye	el	diag-
nóstico participativo de los servicios de 
salud, el monitoreo de las actividades de 
minería y el inicio de la autodemarcación 
del territorio yanomami. 

En su esfuerzo por volver a ser lo que 
alguna	vez	 fue,	 las	autoridades	del	vI	
Congreso	de	Orpia	realizaron	la	tercera	
semana	de	enero	de	2014,	en	Puerto	
Ayacucho,	una	jornada	de	planificación	
de	una	agenda	de	 trabajo,	 la	primera	
decidida de manera autónoma en mucho 
tiempo. Sin embargo, los retos y dilemas 
para el futuro son múltiples. Uno de 
ellos es identificar todos los elementos 
que impiden al movimiento indígena su 
verdadero	protagonismo	en	su	ejercicio	
del	derecho	a	la	libre	asociación.	Al	res-

pecto,	vladimir	Aguilar	ha	escrito:	“El	
balance del proceso de cooptación po-
lítica del movimiento indígena venezo-
lano	está	por	hacerse.	Pero	debe	ser	el	
propio movimiento quien lo haga y en 
el tiempo que él mismo determine”. El 
investigador merideño, no obstante, es 
optimista:	 “Aquí	el	proceso	de	rescate	
de lo que se quiso ser en un tiempo de-
terminado es exactamente el mismo que 
cuando	se	creó	el	Conive:	a	través	de	
las	organizaciones	regionales.	A	esto	res-
ponde el resurgimiento que estamos 
viendo en estos momentos en organiza-
ciones	como	las	de	Amazonas”.	la	pre-
sencia de veteranos de las luchas indí-
genas con capacidad de reflexión crítica 
y autocrítica, de una historia propia, de 
diversas organizaciones tradicionales así 
como la emergencia de nuevas figuras 
asociativas, y por último el acompaña-
miento paciente de sus aliados configu-
ran un escenario de posibilidades dife-
rente al que existe en Bolívar y Zulia, 
donde la reflexión sobre la necesidad 
de recuperación de la independencia de 
las organizaciones no ha alcanzado los 
niveles	de	Amazonas.

Además	de	 la	preocupación	por	 la	
demarcación de tierras, la salud, educa-
ción, minería ilegal y presencia de gru-
pos	irregulares,	el	vI	Congreso	de	Orpia	
acordó recuperar del abandono y acon-
dicionar	su	sede	en	Puerto	Ayacucho.	
Así	como	los	indígenas	deben	mantener	
las conquistas alcanzadas hasta ahora 
–un marco normativo garantista de sus 
derechos–, deben mirar al futuro para 
construir lo nuevo manteniendo lo po-
sitivo	de	lo	viejo:	una	instalación	reha-
bilitada	que	mejore	el	esplendor	de	an-
taño para el uso de las organizaciones, 
que como plus continúe ofreciendo lo 
mejor	de	la	cocina	amazónica	de	la	ma-
no de la Nena Silva. 

*Coordinador del Programa de Investigación y Difusión 
de Provea.

 

 RAFAEl	UzCåTEGUI

En la entidad no se ha 
demarcado y entregado 
oficialmente ningún 
territorio indígena, la 
situación sanitaria es 
calificada como grave, 
hay deficiencias que 
atender en materia 
educativa y no han sido 
consultados los 
proyectos de minería 
que han venido 
implementándose en los 
últimos años.
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tema de la consulta educativa, 
propuso cuatro gestos concre-
tos que podrían ayudar a dis-
minuir las tensiones y la des-
confianza	y	a	mejorar	la	credi-
bilidad en los resultados: 

Gesto 1: modificar el crono-
grama de desarrollo de la con-
sulta. Esta modificación debería 
contemplar la extensión del pla-
zo para que la consulta se de-
sarrolle en las escuelas con más 
calma	y	mejores	pautas	y	para	
dar tiempo a la formación de 
los facilitadores y relatores que 
se encargarán de administrar el 
proceso, tanto en las escuelas 
como en las otras instancias de 
desarrollo de la consulta.

Gesto 2: revisar el método 
establecido en todos los ámbi-
tos de la consulta, diseñando 
los protocolos necesarios y los 
instrumentos adecuados a la 
complejidad	del	proceso,	e	in-
cluyendo mecanismos de segui-
miento y control que garanticen 
carácter científico del mismo.

Gesto	3:	eliminar	de	las	con-
vocatorias de los eventos estu-
diantiles, municipales y nacio-
nales, la preferencia partidista 
que restringe la participación a 
la OBE, así como replantear los 
saldos organizativos del proce-
so eliminando el sesgo partidis-
ta que pretende lograr una van-
guardia revolucionaria.

Gesto	4:	–considerado	el	más	
importante– declaración públi-
ca de las autoridades del minis-
terio diciendo que el proceso y 
sus productos estarán apegados 
a	la	Constitución,	por	lo	que	se	
desconocerán los mandatos del 
Plan	de	la	Patria	referentes	a	la	
política educativa que no se co-
rrespondan con lo que estable-
ce	 la	Constitución	y	que,	 en	
consecuencia, también se soli-
citará	a	 la	Asamblea	Nacional	
su modificación.

consulta por la caliDaD 
eDucativa
Semanas	atrás,	desde	el	Mi-

nisterio	del	Poder	Popular,	se	
inició un proceso de consulta 
por	la	calidad	educativa.	A	con-
tinuación recogemos algunas de 
las impresiones:

luisa	Pernalete:	“Puedo	en-
tender los miedos de algunos 
sectores del país, puedo enten-
der la desconfianza, pero, aún 
a riesgo de ser etiquetada con 
horribles epítetos, pienso que 
la	Consulta	Educativa	es	una	
oportunidad para que educa-
dores, directores, padres, ma-
dres, alumnos y sociedad en 
general exprese no solo miedos 
sino,	no	solo	 las	quejas	sino,	
sobre todo, lo que quiere para 
sus	hijos,	para	el	país	(…)	No	
se trata, repito, de estar a favor 
de un gobierno, sino decir lo 
que es un derecho y un deber 
decir: queremos una educación 
que forme ciudadanos para una 
sociedad	democrática,	justa,	fra-
terna, queremos contribuir a 
que tengamos escuelas en don-
de la nota reinante sea el res-
peto por el otro, sea quien sea 
el otro. No es ingenuidad, lo 
que creamos que está mal, di-
gámoslo, pero no participar es 
sellar la exclusión de lo que 
pensamos. Sinceramente, yo 
aprovecharía esta oportunidad”.

Antonio	 Pérez	 Esclarín:	
“Frente	a	los	temores	y	resisten-
cias de muchas personas que 
ven	en	la	Consulta	Nacional	por	
la	Calidad	Educativa	un	meca-
nismo para ideologizar a los hi-
jos	y	convertir	la	educación	en	
un instrumento de control, doy 
fe,	como	miembro	de	la	Comi-
sión Nacional nombrada por el 
Sr.	Ministro	del	Poder	Popular	
para la Educación, que la con-
sulta busca incluir al mayor nú-
mero posible de voces, para 
que, entre todos, podamos ga-
rantizar a todos una educación 
de calidad, como lo señala la 
Constitución	Nacional	y	la	ley	
Orgánica de Educación”.

	Otros	como	Olga	Ramos,	di-
rectora del Observatorio Edu-
cativo de Venezuela, ante las 
preocupaciones presentes en el 
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La voz de las comunidades

Una escuela dirigida desde la vocación 
comunitaria
Carlos Murga*

Atravesamos Catia e iniciamos la subida por Gramovén, 

populoso barrio ubicado al oeste de Caracas. Llegamos 

finalmente a la Curva de las Mercedes donde se 

encuentra la Escuela Básica Guaicaipuro II, ubicada en el 

sector que lleva su mismo nombre. Escuela pequeña en 

cuanto a su estructura física pero grande en relación a su 

vocación y trayectoria en esta comunidad. De hecho, su 

nacimiento y su historia se remontan a la llegada de las 

Hermanas Carmelitas de la Caridad Vedruna hace 42 

años. De la mano de la hermana América Figueroa 

(directora) y de Lourdes González (coordinadora docente) 

nos adentraremos en esta hermosa experiencia

 CORTESíA	DE	YRIS	HERRADA

En el año 1972 llegaron de España las Hermanas 
de	 la	Caridad	vedruna	a	un	pequeño	rancho	
ubicado	en	este	sector	de	Gramovén.	Iniciaron	
un	trabajo	de	promoción	social	y	de	educación	
popular	con	la	comunidad.	A	partir	de	conver-
saciones, encuentros e incluso aplicación de en-
cuestas, trataron de ver sus necesidades. La 
orientación	de	trabajar	con	y	por	la	gente	era	su	
vocación.	la	hermana	América	nos	relata	la	for-
ma en que ocurrió el encuentro entre ellas y la 
comunidad: “En un primer momento la comu-
nidad se impresionó porque unas religiosas lle-
garan	acá	y	usando	hábito;	además,	monjas	ex-
tranjeras,	españolas.	la	gente	se	preguntaba	qué	
hacían	cuatro	extranjeras	tan	bonitas	metidas	a	
religiosas y además metidas en el barrio”. 

Esta inserción en comunidades populares era 
parte del cambio paradigmático que se vivió en 
la	Iglesia	desde	mediados	del	siglo	pasado.	la	
hermana nos relata que eran momentos de cam-
bios muy bruscos en Venezuela y en Latinoamé-
rica	y	que	justamente	se	estaba	hablando	de	la	
Teología	de	la	liberación	y	de	Juan	XXIII,	y	di-
ciendo que había que abrir las puertas del Vatica-
no. “Era hora de respirar otros aires y encontrarnos 
con los más humildes. En nuestra congregación 
eso no se veía tan claro pero nosotras lo asumi-
mos. Si se hablaba tanto de ir con los pobres, en-
tonces empezamos a hacerlo aquí mismo. Que-
ríamos vivirlo y sentirlo a pesar de las resistencias 
y los desacuerdos que habían en la congregación”. 

nacimiento y trayectoria
Las hermanas lograron adquirir un pequeño 

terreno y posteriormente construir una casita 
donde	fundaron	el	preescolar	en	el	año	1976.	A	
través de sus amigos jesuitas, específicamente del 
Chusma,	padre	Jesús	María	Aguirre,	s.j.,	contac-
taron a una organización que estaba donando 
recursos y consiguieron un platal con el cual 
lograron construir una primera casita de dos 
plantas. Ya en el año 1978 inician la Escuela Noc-
turna	de	1ero	a	6to	semestre,	es	decir,	6to	grado.	
Todo	este	trabajo	se	llevaba	adelante	de	forma	
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Todas estas iniciativas tuvieron sus altos y ba-
jos	a	 través	del	 tiempo	y	han	dejado	grandes	
aprendizajes	y	experiencias	para	todas	las	per-
sonas involucradas. Se han realizado cambios 
de estrategias y enfoques, sin embargo el hori-
zonte	es	el	mismo:	trabajar	desde	las	necesidades	
y aspiraciones de la comunidad. 

Desde	hace	aproximadamente	diez	años	se	
dedican	al	trabajo	educativo	con	niños	puesto	
que es lo más pertinente y sentido por la comu-
nidad.	la	hermana	América	cuenta	que	retoma-
ron lo que hicieron inicialmente, es decir, con-
tactar a la comunidad y ver sus necesidades. 
Hicieron encuestas, entrevistas, conversaciones 
informales, recorridos por las casas para conver-
sar directamente con la gente, donde surgieron 
el tema educativo y las formas organizativas pa-
ra	llevar	adelante	el	trabajo.	

“Nace la idea de la escuela diurna que atien-
de directamente a los niños. Yo siento que fue 
un	cambio	brusco,	pero	ha	sido	un	trabajo	bo-
nito y necesario pues esto responde a una ne-
cesidad	educativa	de	los	niños	en	el	sector;	si	
no,	tendrían	que	ir	hasta	Catia	a	recibir	clases”.	
Nos explica que tienen alumnos que a pesar de 
vivir	en	refugios,	en	zonas	lejanas,	siguen	asis-
tiendo a la escuela en Gramovén porque están 
identificados con un colegio capaz de brindarles 
además de educación, afecto. 

huellas personales
Participar	en	experiencias	de	este	tipo	y	du-

rante	tantos	años	deja	huellas	para	toda	la	vida.	
A	pesar	de	ser	un	tema	personal	y	muy	amplio,	
la	hermana	América	dice	que	lo	que	le	da	una	
gran satisfacción es estar al lado del más nece-
sitado, del pobre. Y también poder encontrarse 
hoy en día con todas aquellas personas que pa-
saron por allí y que le expresan cómo quedaron 
marcados por esa experiencia: “Eso te llena el 
corazón.	Desde	mi	vida	religiosa,	por	la	opción,	
te	digo	que	fue,	desde	muy	joven,	mi	compro-
miso	de	trabajar	y	querer	darme	y	entregarme	
en	ese	trabajo	día	a	día,	en	esa	historia	de	cada	
niño,	en	ese	compartir	de	cada	familia.	Identi-
ficarnos y vivir lo que se experimenta aquí en 
el barrio. Estás dando de ti y recibiendo del otro”.

Lourdes comparte que la experiencia ha cons-
tituido	un	gran	aprendizaje	para	ella	y	lo	ase-
meja	con	una	universidad:	“El	poder	ayudar	a	
los	demás,	esa	es	la	gran	satisfacción.	A	mí	me	
decían:	‘si	quieres	te	mudas	para	allá’,	‘¿qué	tan-
to	vas	a	hacer	tú	para	allá?’.	Bueno,	es	una	res-
ponsabilidad. Ser responsable ante lo que yo 
quiero hacer. Si es por lo económico, no tiene 
sentido. Es la responsabilidad hacia tu vocación”.

*Coordinador del programa de Fortalecimiento para las Comunidades 
Organizadas (FOCO), del Centro Gumilla.

voluntaria con personas que estaban motivadas 
a	trabajar	por	el	bienestar	de	la	comunidad.	

Un año más tarde, el grupo conformado por 
las hermanas y las personas de la comunidad que 
trabajaban	con	ellas,	dan	vida	a	una	serie	de	ac-
tividades culturales para generar conciencia y va-
lores en el sector. Lourdes lo explica más detalla-
damente:	“Se	conforma	el	grupo	cultural	Manau-
re, el grupo infantil, el cine club, el teatro. Todo 
esto	era	visto	como	el	Centro	de	Cultura.	El	cine	
club	se	daba	los	días	sábados;	en	principio	con	
niños. Eran películas que mostraban el tema de 
los valores y luego conversábamos sobre los as-
pectos	más	llamativos,	hacían	dibujos	también.	
luego	se	hacía	el	cine	foro	con	los	adultos.	Parti-
cipaba	muchísima	gente.	Claro,	porque	¿a	dónde	
iba	a	ver	la	gente	cine	estando	aquí	tan	lejos?	Aquí	
teníamos nuestro proyector y mostrábamos las 
películas. En cuanto al teatro, éramos como 25 
jóvenes	y	nosotros	mismos	buscábamos	las	obras	
de	teatro	y	las	ensayábamos.	Cuando	hacíamos	
cualquier acto cultural allí nos presentábamos. 
Todas esas obras tenían un gran contenido social. 
Era la idea de generar debate y discusión sobre 
temas sociales. Y así íbamos a presentarnos en La 
Vega, en Nuevo Horizonte, en El Valle”. 

Además	de	esto,	y	pensando	en	la	capacita-
ción integral de los vecinos de la comunidad, 
conformaron espacios para la formación laboral 
a través de los talleres. Lourdes nos cuenta que 
en principio solamente existía el taller de elec-
tricidad, el de herrería y el de costura, y que 
después de un tiempo inauguraron nuevos ta-
lleres de capacitación con panadería, repostería, 
cerámica, computación y también mecanografía 
y	redacción.	Para	estos	talleres	tenían	espacios	
físicos e instructores. Todo esto tuvo un gran 
auge en la década de los noventa.

Paralelamente	se	conforma	la	Cooperativa	Ma-
naure como una forma organizativa que permitía 
hacer frente a la adversidad y a los embates eco-
nómicos que se agudizaron en aquel momento. 
Participaron	en	ella	las	hermanas	y	gente	de	la	
comunidad. Lourdes, quien estuvo liderizando 
esta iniciativa, nos explica que comenzó como 
una inspiración de todos: “Estábamos en una 
reunión	y	dijimos	‘colle, si todo está tan caro por 
qué no agarramos entre todos y compramos una 
paca	con	ciertos	artículos’.	Eso	nació	así	pero	
poco a poco fue incluyéndose gente de la comu-
nidad.	llegamos	a	ser	incluso	más	de	35	personas	
para	comprar	al	mayor.	Al	principio	hacíamos	
todos de todo, pero luego nos fuimos organizan-
do	mucho	mejor	y	nos	fuimos	formando	en	coo-
perativismo y contabilidad. Hicimos una alianza 
con la Misión de Jesús en América para comprar-
les semanalmente pues allí distribuían a todas 
las cooperativas populares. Teníamos altos nive-
les de organización de los socios y sus familias 
que tenían participación en la cooperativa. Esta 
experiencia tuvo más de quince años”. 
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	 ERICK	MAYORA

“No podemos dar una pobre educación a los pobres”

Fe y Alegría: compromiso por la vida
Jesús Orbegozo*

En testimonio de los que han hecho posible que se 

mantenga la lucha por la vida en Fe y Alegría ¿Cuánto	vale	una	vida?	En	el	mercado	de	la	calle,	
una vida puede valer unos zapatos de goma de 
marca, una moto, el arma del policía, o tiene un 
precio	marcado	o	algo	similar.	Por	eso	se	mata,	
y la vida parece valer solo eso. 

	Sabemos	de	cientos	de	jóvenes	que	pierden	
su vida, un día cualquiera, por referencia mar-
ginal en los diarios de la mañana siguiente. Los 
casos se repiten con impunidad y sin término. 
Las muertes se han convertido en una referencia 
estadística, un comentario de paso, sin que re-
suene el dolor y la impotencia ante el sinsentido. 
Hemos naturalizado la violencia, es lo normal. 
Hay un agravante, si puede haber alguno, las 
víctimas	son,	en	buena	mayoría,	jóvenes	de	nues-
tras	comunidades.	A	algunos	los	hemos	tenido	
en nuestras aulas hasta terminar su escolaridad. 
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Otros han abandonado la escuela a la búsqueda 
de caminos más fáciles. 

La violencia tiene mil caras, pero en todas 
ellas	está	en	juego	la	vida	y	la	dignidad	de	la	
persona.	Fe	y	Alegría,	desde	sus	comienzos,	se	
solidariza con la vida de los pobres. Su compro-
miso por una vida digna es el piso en el que se 
construye	su	identidad	y	su	historia.	Fe	y	Alegría	
no nace de las entrañas de una oficina técnica 
de planificación. Nace de la indignación que le 
causa	la	situación	de	miseria	e	injusticia	que	ex-
perimenta la gente. Nace de los corazones de 
hombres	y	mujeres	que	se	solidarizaron	con	el	
dolor y la impotencia de la gente, que quisieron 
revertir el sinsentido, que no naturalizaron la 
violencia que negaba la vida y la dignidad de 
las personas. El corazón compasivo es la fuente 
del	compromiso	de	Fe	y	Alegría	por	la	vida	dig-
na de los que han sido discriminados: los pobres 
y excluidos.

La indignación y el corazón compasivo han 
impulsado	a	los	hombres	y	mujeres	de	Fe	y	Ale-
gría a la acción, a ponerse en movimiento para 
superar las causas de la discriminación que aten-
ta	la	vida	digna	de	los	pobres	y	excluidos.	Fe y 
Alegría	se	pone	en	movimiento	con	toda	su	ca-
pacidad	humana	en	la	que	se	conjugan,	junto	al	
corazón, la inteligencia y su energía para la acción. 

No basta con compadecerse, comprender, y 
ni	siquiera	con	meramente	actuar.	Fe	y	Alegría	
se ha comprometido con los que sufren las di-
versas formas de exclusión que atentan contra 
una vida digna y plena. El compromiso le añade 
a la compasión la visión de la realidad, la com-
prensión de las causas de los males, el empeño 
por la construcción de instituciones y estructuras 
sociales donde los menos favorecidos tengan 
oportunidad de una vida digna, abriendo así 
nuevas posibilidades de realizarse como perso-
nas	humanas.	Compartiendo	vida	es,	también,	
como recibimos vida.

Hay diversas formas de optar por un compro-
miso	por	la	vida	y	dignidad	de	las	personas.	Fe	
y	Alegría	opta	por	el	camino	de	la	educación,	
de modo irrenunciable, para lograr que las per-
sonas asuman en sus manos la conducción de 
sus propias existencias. La decisión de arrancar 
con una escuela en el año 1955, en lo que es 
hoy	el	23	de	Enero	en	Catia,	da	forma	concreta	
a su opción educativa y de promoción social.

El	mismo	nombre	Fe	y	Alegría	expresa	el	com-
promiso	por	la	vida	de	la	institución.	Fe	que	se	
entiende como recibida de la generosidad de 
Dios	Padre.	Fe	que	permite	ver	la	realidad	con	
nuevos	ojos,	con	los	ojos	del	Padre.	Fe	que	nos	
da	nuevo	aliento	y	nos	pone	en	acción.	Fe	que	
nos lleva a reconocer en los rostros de la gente 
la	bondad	que	habita	en	ellos.	Como	dice	el	Pa-
pa	Francisco:	“El	corazón	de	todo	hombre	y	de	
toda	mujer	alberga	en	su	 interior	el	deseo	de	
una vida plena, de la que forma parte un anhe-

lo indeleble de fraternidad, que nos invita a la 
comunión con los otros, en los que encontramos 
no enemigos o contrincantes, sino hermanos a 
los	que	acoger	y	querer.”	(Del	Mensaje	sobre	La 
fraternidad, fundamento y camino para la paz, 
diciembre	2013) 

La alegría es el indicador más evidente de 
nuestra fe, puesto que es el reconocimiento go-
zoso y festivo del encuentro entre hermanos. Un 
signo	de	las	personas	comprometidas	con	Fe	y	
Alegría	es	que	se	sientan	gozosamente	libres	en	
su	compromiso.	libertad	de	hijos	comprometi-
dos	en	la	entrega	diaria	al	trabajo,	en ser hom-
bres y mujeres con y para los demás. La alegría 
se contagia, se expande, es lo que nos da las 
alas para volar alto, de querer ir siempre más 
allá,	más	 lejos.	El	padre	vélaz	hablaba	de	 las	
personas	de	Fe	y	Alegría	como:	“Mensajeros	de	
la	Fe	y	maestros	de	la	Alegría”.	Es	toda	una	con-
signa para tenerla presente en nuestro quehacer. 
Es evidente que este estilo de vida no se puede 
sustentar si no se alimenta constantemente con 
una fe viva, con la presencia del Espíritu de Je-
sús en nuestras vidas.

El compromiso por una vida digna de los ex-
cluidos	de	la	sociedad	ha	llevado	a	Fe	y	Alegría	
a una búsqueda constante de estrategias y pro-
gramas	para	dar	 las	mejores	respuestas	a	 los	
retos	que	se	le	presentan.	Además,	Fe	y	Alegría	
no se contenta con una respuesta mediocre o 
complaciente que no lleve a tocar la raíz de las 
situaciones adversas con las que se confronta. 
Esto lleva a estar siempre en actitud crítica y 
constructiva con cada una de las respuestas, en 
constante búsqueda y renovación de programas 
y acciones. 

	 lUIS	CARlOS	DíAz
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Por	mostrar	solamente	una	visión	panorámica	
de	la	historia	de	Fe	y	Alegría,	se	comenzó	con	
una	escuela;	se	pasó	a	una	red	de	escuelas	ex-
tendidas	en	toda	venezuela;	se	saltaron	las	fron-
teras y se ha instalado en 19 países y está en 
constante	expansión;	desde	las	escuelas	se	in-
cursionó en la formación técnica, en escuelas 
agropecuarias	e	indígenas;	se	abrieron	centros	
de capacitación laboral para los no escolariza-
dos;	se	ha	hecho	presente	en	la	educación	ra-
diofónica	de	adultos;	también	hay	presencia	im-
portante en la educación universitaria. Los pro-
gramas se han multiplicado: de formación de 
docentes;	de	trabajo	con	la	comunidad;	de	inci-
dencia	para	la	mejora	de	la	educación	pública;	
de atención a la población con diversidad fun-
cional;	de	educación	no	formal	y	de	promoción	
social;	de	educación	en	valores,	y	muchos	más.	

Toda	la	historia	de	Fe	y	Alegría,	en	su	multi-
plicidad	y	diversidad,	tiene	un	eje	integrador	que	
le da su razón de ser: el compromiso por la vida. 
Cada	una	de	las	dimensiones	y	de	los	programas	
que se promueven está referida a su capacidad 
de promover una vida más humana, a liberar de 
inercias de muerte, a superar las profundas in-
equidades	existentes,	a	conformar	sujetos	per-
sonales y sociales que puedan contribuir a la 
construcción	de	una	sociedad	justa	y	fraterna.	

El	padre	José	María	vélaz	dejó	como	impron-
ta	a	todos	los	que	conforman	Fe y	Alegría	una	
herencia	espiritual	de	coraje	y	audacia.	Su	grito	
en	el	acto	de	celebración	de	los	30	años	de	la	
fundación de la institución fue ¡Atrévanse! El 
padre Vélaz invitaba a una vida sellada por la 
audacia, que llevara siempre a soñar con amplios 

horizontes, más allá de lo aceptado como posi-
ble.	Combinaba	audacia	con	un	sano	realismo	
y, en este sentido, los milagros han sido posibles 
dentro	de	Fe	y	Alegría.	En	Fe	y	Alegría	se	ha	
caminado conscientes de la desproporción entre 
los medios y fines en la realización de los pro-
yectos. Se han tomado decisiones que no aguan-
tan un análisis de una racionalidad técnica y, sin 
embargo, se han logrado llevar a cabo ambicio-
sos proyectos.

¿Qué	le	impulsaba	al	padre	vélaz	a	emprender	
proyectos audaces a favor de los más desfavore-
cidos?	No	hay	duda	que	el	padre	vélaz	se	sentía	
instrumento	en	las	manos	del	buen	Dios,	como	
extensión de sus brazos, como co-creador con 
Él.	Por	eso	no	temió	enfrentar	los	riesgos	y	es-
trecheces que conllevaba la fundación y expan-
sión	de	Fe	y	Alegría.	Su	persona	contagiaba	su	
fe	y	comunicaba	la	fuerza	que	lo	motivaba.	Para	
seguir	en	las	luchas	que	da	razón	al	ser	de	Fe	y 
Alegría,	sus	herederos	se	enfrentan	a	nuevos	re-
tos, en nuevas circunstancias, pero mientras sigan 
habiendo pobres y excluidos de la sociedad se-
guirán experimentando el mismo tipo de provi-
sionalidad y estrecheces que marcaron la vida 
del fundador, en la confianza que también par-
ticiparemos	de	la	fe	del	fundador	en	el	buen	Dios	
que nos acompaña en nuestro caminar.

En	el	trascurso	de	su	historia	Fe	y	Alegría	ha	
ido concretando y haciendo explícita su misión 
de compromiso por la vida en las dimensiones 
ética,	política	y	pedagógica.	Fe	y	Alegría	arran-
ca con un compromiso ético, en el que las per-
sonas pobres y excluidas son el centro de su 
misión. Se opta por ellos no por motivaciones 
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estratégicas ni ideológicas, sino porque son los 
preferidos	de	Dios,	por	los	que	optó	Jesús	de	
Nazaret en su misión. Se opta por ellos para ge-
nerar las oportunidades que les permitan cons-
truirse a sí mismos, a asumirse como personas 
dignas,	forjando	las	capacidades	que	les	permi-
tan tomar las decisiones para orientarse respon-
sablemente en su vida, promoviendo los valores 
de	respeto	a	 lo	diverso,	honestidad,	 justicia	y	
solidaridad.

Simultáneamente,	Fe	y	Alegría	considera	a	los	
pobres	y	excluidos	como	sujetos	de	poder	y,	en	
ese sentido, actores de su vida, ciudadanos res-
ponsables,	sujetos	autónomos.	El	compromiso	
de	Fe	y	Alegría	es	el	de	acompañarlos	a	cons-
truir un mundo inclusivo y fraterno donde todos 
nos podamos sentar en la misma mesa. Es el 
compromiso de la formación de ciudadanos res-
ponsables de ir generando una vida comunitaria, 
donde nadie puede ser excluido y todos tienen 
su puesto y tarea convencidos de que es posible 
otro modo fraterno de relaciones entre los hom-
bres	y	mujeres.

A	lo	largo	de	los	años	Fe	y	Alegría	ha	ido	con-
formando su teoría y práctica pedagógica. Las 
maestras, los técnicos, los promotores sociales, 
los comunicadores, los pedagogos, han ido cons-
truyendo, a partir de su experiencia, un acervo 
de buenas prácticas y teorías que han orientado 
el	quehacer	de	su	trabajo	y	han	producido	resul-
tados que se han ido comunicando en cientos 
de artículos y libros que sirven como rico mate-
rial	de	aprendizaje	para	educadores	en	búsqueda	
de una mayor cualificación profesional.

En	la	biblioteca	de	la	página	web	de	Fe	y	Ale-
gría encontramos a disposición de los educado-
res los siguientes apartados que contienen todo 
este rico material: Educación en valores; Calidad 
educativa; Identidad; El fundador; Acción pú-
blica; Formación de educadores; Informática 
educativa; Educación popular; Educación en 
América Latina; Historia y planes estratégicos; 
Educación radiofónica; Educación no-formal y 
de promoción social; Congresos internacionales; 
Gestión; Educación tecnológica y formación pa-
ra el trabajo; Experiencias significativas. La di-
versidad	y	la	profusión	de	trabajos	que	se	en-
cuentran en cada uno de estos apartados indican 
el inmenso esfuerzo realizado en búsqueda de 
respuestas	para	una	constante	mejora	de	la	ac-
ción	pedagógica	en	toda	Fe	y	Alegría.	En	vene-
zuela, como mención especial, encontramos en 
la revista Movimiento Pedagógico una muestra 
de las inquietudes, iniciativas y prácticas que 
dan fe de la calidad de los educadores que tie-
nen nuestras escuelas y programas. Todo este 
esfuerzo pedagógico es una demostración de 
que es posible generar una educación de exce-
lencia para los pobres y excluidos. Uno de los 
lemas del fundador para sacudir ciertas inercias 
complacientes fue no podemos dar una pobre 

educación a los pobres.	Ciertamente,	ellos	re-
quieren	de	lo	mejor	de	nosotros	mismos,	pues	
merece la pena gastar la vida para que otros 
tengan	vida.	Comunicando	vida	es	que	nosotros	
tenemos vida.

Cuando	se	recorre	la	diversidad	de	personas	
que	han	hecho	posible	a	Fe	y Alegría,	encontra-
mos una multitud de religiosos y religiosas, lai-
cos, que con su vida han sido capaces de crear 
la	Institución.	Cada	uno	ha	tenido	su	puesto	y	
su responsabilidad en la misión. Todos ellos han 
sido	mensajeros	y	testigos	vivos	de	la	misión	de	
Fe	y	Alegría.	Ellos	han	sido	capaces	de	trascen-
der regiones y fronteras de países y continentes. 
Han sido capaces de contagiar y de convocar a 
otros	muchos	de	modo	que	el	mensaje	de	una	
educación de calidad para una vida digna de 
pobres	y	excluidos	transciende	a	la	misma	Fe	y	
Alegría	y	se	siembra	en	tierras	nuevas,	esperan-
do que dé nuevos frutos. En este compromiso 
por una vida digna para los pobres y excluidos 
Fe	y	Alegría	no	puede	fallar,	pues	es	su	razón	
de ser. 

*Rector del Colegio San Ignacio de Loyola.
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Un hombre cercano

El padre Adolfo nicolás, s.j.  
visita Venezuela
Francisco Javier Duplá, s.j.*

El 28 de abril arribó al país y durante cinco días  

tuvo la oportunidad de conocer el trabajo que jesuitas  

y laicos desarrollan en la provincia. Con sabias palabras 

manifestó su gratitud y orgullo por ver realizado  

el sueño de la Compañía de Jesús en todas las obras 

que visitó

espués	del	fundador	San	Ignacio	de	loyola,	es	
el	trigésimo	Padre	General	de	la	Compañía	de	
Jesús y fue elegido el 19 de enero de 2008. Su-
cedió	al	padre	Peter	Hans	Kolvenbach,	quien	
había renunciado por motivos de salud y edad 
avanzada. Los dos superiores generales anterio-
res,	padre	Arrupe	y	padre	Kolvenbach,	visitaron	
Venezuela durante su mandato. Esta es la pri-
mera vez que viene el padre Nicolás, después 
de	visitar	Guyana	y	antes	de	seguir	a	Cuba	y	
México,	donde	culmina	su	gira	latinoamericana.	
Nacido	en	un	pueblo	de	la	provincia	de	Palen-
cia, en España, ha pasado casi toda su vida de 
jesuita	en	el	lejano	Oriente,	entre	Japón	y	Filipi-
nas,	trabajando	como	profesor	de	teología	y	con	
los inmigrantes filipinos y asiáticos que buscan 
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fue	superior	de	estudiantes	jesuitas	y	provincial.	
Celebró	su	78º	aniversario	al	día	siguiente	de	su	
llegada a Venezuela, con el aplauso y la felicita-
ción	de	sus	compañeros	jesuitas	y	el	numeroso	
público que le acompañó en todos los actos que 
se realizaron.

llegó	acompañado	del	padre	Gabriel	Ignacio	
Rodríguez,	asistente	de	América	latina,	es	decir,	
el sacerdote que le ayuda en la consideración 
de	los	asuntos	referentes	a	los	 jesuitas	y	a	las	
obras	de	la	Compañía	en	esta	parte	del	mundo.	
Su programa fue muy intenso desde que aterri-
zó	en	Maiquetía	al	mediodía	del	 lunes	28	de	
abril.	En	la	Escuela	de	Fe	y	Alegría	de	la	Rin-
conada le dio la bienvenida su amigo el padre 
Manuel	Jaime	Aristorena,	que	conoce	al	padre	
Nicolás	desde	2006	cuando	se	encontraron	en	
una reunión en Timor Oriental, porque el padre 
Nicolás,	entonces	Provincial	del	sudeste	asiático,	
quería escuchar ideas sobre la educación popu-
lar	de	Fe	y	Alegría.	Ha	sido	preocupación	per-
manente	del	padre	Adolfo	la	atención	educativa	
a los más necesitados, así como el respeto a to-
dos y la atención afectuosa, cualquiera que sea 
su etnia, cultura o religión. Su talante concuerda 
mucho	con	el	del	papa	Francisco,	con	quien	lo	
confundió	una	niña	en	la	Unidad	Educativa	An-
dy	Aparicio,	de	la	vega.	No, no soy el papa Fran-
cisco,	le	dijo	sonriente,	soy su ayudante. 

Rehusó	desde	el	comienzo	dar	declaraciones	
a	los	medios,	porque	su	visita	era	para	los	jesui-
tas	y	los	laicos	que	trabajan	en	obras	de	la	Com-
pañía.	En	la	UCAB	recibió	sonriente	una	frane-
la	roja	con	la	mano	blanca	impresa,	símbolo	de	
la resistencia estudiantil, así como una gorra, 
pero	sus	palabras	no	dejaron	lugar	a	equívocos:	
“Solo es bueno, lo que es bueno para todos. La 
responsabilidad política, económica o empresa-
rial es un modo de dar vida a los demás y no la 
podemos utilizar para contentar a los amigos, 
porque esa es la raíz de la corrupción”. 

Antes	había	visitado	el	Centro	de	Salud	Santa	
Inés	en	el	parque	social	de	la	UCAB	y	vio	en	la	
pasarela que comunica la universidad con el 
parque, un hermoso símbolo de comunicación 
de sabidurías, al que hizo alusión muchas veces 
en su recorrido por las diversas obras. “Los cen-
tros de estudio e investigación se deben nutrir 
del sufrimiento y la sabiduría de los pobres”, 
dijo	señalando	a	Carapita	y	Antímano.	Debemos	
ser puentes, pasarelas que nos lleven a enten-

dernos	y	a	colaborar	juntos	en	la	solución	de	los	
problemas.	Para	 lograrlo	hay	que	profundizar	
en ellos desde el amor, la única actitud que nos 
permite saltar las barreras. “La profundidad y la 
creatividad para hacer el bien a los demás vie-
nen con el contacto con las realidades y no con 
las	virtualidades.”	Porque	él	se	mostró	crítico	del	
solipsismo al que reduce el uso exagerado de 
los medios virtuales, tan común en las genera-
ciones	jóvenes.	Hay	que	salir,	no	encerrarse;	hay	
que profundizar, no quedarse en la superficia-
lidad de la propaganda. Y en evidente alusión 
a lo que iba viendo y oyendo, “la división es lo 
que más daña a la política. Esto no ayuda nada 
a un país. Eso digo a los estudiantes y al pueblo 
venezolano”. 

Tocando temas actuales manifestó que las 
ideologías son útiles, pero no son suficientes. 
Constituyen	una	explicación	racional	de	la	rea-
lidad, pero no deben ser impuestas como algo 
definitivo, porque deben ser siempre cuestiona-
das como provisionales y limitadas. Y es que lo 
importante no son las ideas, sino la persona 
humana. Si una ideología excluye, cercena la 
facultad de pensar y de sentir, no es buena. En 
el siglo XX hemos probado todas las ideologías, 
dijo,	y	vemos	lo	que	han	dado	de	sí	maoísmo,	
capitalismo, socialismo y comunismo, que cier-
tamente no responden a la dignidad de la per-
sona humana. Hace falta amplitud de pensa-

	 ERICK	MAYORA

 JUNIO 2014 / SIC 765 231



RE
LIE

VE
 Ec

LEs
IAL miento y de afectos. “Temo al hombre que ha 

leído	un	solo	libro”,	dijo	el	padre	Nicolás.
Un tema que él desarrolló en varios encuen-

tros fue el de las fronteras. Tenemos que antici-
par	lo	que	viene	en	un	futuro	próximo.	la	Igle-
sia ha dado respuesta con frecuencia a pregun-
tas	viejas,	ya	superadas	por	el	avance	de	 las	
ciencias. No podemos mirar al pasado, sino al 
futuro. Los cristianos no debemos ser caballeros 
del santo sepulcro, paladines de ideas ya supe-
radas por la historia.

En ese sentido tenemos que preocuparnos y 
saber	cómo	afecta	al	cerebro	del	niño	y	del	jo-
ven la revolución informática, qué va a pasar 
con	la	familia,	con	las	parejas,	conectadas	a	Fa-
cebook	y	al	Twitter,	pero	de	espalda	unos	a	
otros. Son nuevas fronteras que vienen de lo 
técnico, y a las que tenemos que dar respuesta 
como cristianos. Hay que recuperar la sabiduría 
de la gente, partir de allí para escuchar lo que 
Dios	nos	quiere	decir	en	estos	momentos	de	
crisis	mundial	de	valores.	Cuando	los	judíos	per-
dieron la fe, contagiados por las culturas vecinas, 
aparecieron los profetas y los libros sapienciales 
que	recogen	la	sabiduría	popular.	El	papa	Fran-
cisco tiene mucha sabiduría popular y se ha re-
ferido	con	frecuencia	a	su	abuela	Rosa,	 tanto	
que	se	ha	formado	en	Roma	un	club	de	fans	de	
la abuela.

Entre los valores de la sabiduría popular está 
el valor de la gratuidad, que no debe perderse 
sino estimularse. En ese sentido el padre Nicolás 
hizo una gran alabanza de las vocaciones cen-
tradas en la persona humana, que hoy están 
menos valoradas que las técnicas en la cultura 
occidental: médicos, enfermeras, psicólogos, 
educadores…	Contó	que	en	un	programa	japo-
nés, Encuentros, se pregunta al entrevistado 
quién es la persona que más ha influido en su 
vida y la mayoría respondió que habían sido 
maestros o profesores que en momentos espe-
cialmente duros les habían prestado atención y 
ayuda desinteresadas. Una educación como la 
que hoy se necesita debe ser integral, que atien-
da a todas las dimensiones: mente, corazón, re-
laciones con los demás, naturaleza, deporte, sen-
tido del humor. Este último lo necesitamos y 
debemos cultivarlo: no tomarse demasiado en 
serio, reírse de sí mismo y de los propios fallos 
y	saber	encajar	con	humor	y	agradecimiento	las	
críticas	ajenas,	sobre	 todo	cuando	vienen	de	
personas queridas. Los aspirantes a la vida reli-

giosa que no tienen sentido del humor no sirven 
para	ella.	Hay	que	ser	como	la	jirafa,	de	corazón	
grande y visión alta. 

La educación debe formar líderes, no solo en 
el sentido de saber hacer las cosas e impulsar a 
los	demás,	sino	jóvenes	y	adultos	que	posean	
las	cinco	F,	que	en	inglés	son:	focused, con vi-
sión	clara;	flexible, capaz de responder a lo nue-
vo	y	no	aferrarse	a	lo	ya	establecido;	fast, rápidos 
en	tomar	decisiones;	friendly,	amables;	fun, con 
sentido del humor. 

Tanto	en	la	Rinconada	como	al	día	siguiente	
en la parte alta de La Vega, el padre Nicolás es-
tuvo muy a gusto con los pequeños, que se que-
rían tomar fotos y selfies con él, a lo que accedía 
gustosamente.	Admiró	el	trabajo	de	las	maestras	
y	la	cooperación	de	los	estudiantes	de	la	UCAB,	
en los que vio una concreción de la famosa pa-
sarela. Hay más razones para el amor que para 
el	desamor,	dijo	con	énfasis.	El	amor	se	muestra	
en el respeto por la vida, y contó de un compa-
ñero de estudios budista que no fue capaz de 
matar un mosquito en los tres años que fue su 
condiscípulo, sino que los espantaba con suavi-
dad. Hasta los animales muestran ternura, como 
lo	ejemplifica	un	corto	de	Animal Planet en el 
que filmaron a un leopardo que mató a una mo-
na para comérsela, pero respetó y cuidó al mo-
nito que al ser atacada dio a luz la mona. 

Al	día	siguiente,	en	la	enfermería	para	jesuitas	
que	funciona	en	la	residencia	San	Ignacio,	ani-
mó a los enfermos diciéndoles que orar con el 
cuerpo sufriente es lo más cercano a estar con 
Jesús. “No se preocupen si no pueden rezar, lo 
hace su cuerpo por ustedes”. En la misa para 
toda la comunidad ignaciana, reunida en el pa-
tio de la Virgen, animó a todos a colaborar en 
la misión de llevar la fe a una sociedad que se 
está	poniendo	de	espaldas	a	Dios.

Las instituciones y obras que lleva adelante la 
Compañía	de	Jesús	son	fruto	del	esfuerzo	con-
junto	de	hombres	y	mujeres,	de	religiosos	y	re-
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de	la	Compañía,	sino	misión	de	Dios.	
Expresan una identidad cristiana que hay que 

cultivar y potenciar con cursos de formación, 
que en algunas partes duran dos o tres años, 
tarea que debemos realizar en todas las obras. 
Formar	a	los	laicos	no	para	salir	de	un	apuro,	
sino en perspectiva de tres o cuatro generacio-
nes.	Un	ejemplo	de	esta	colaboración	entre	je-
suitas y laicos le fue presentado al padre Gene-
ral con la plataforma de Jesús Obrero, que abar-
ca la parroquia –antecedida por una capilla des-
de	1941–,	el	Instituto	Técnico	Jesús	Obrero,	fun-
dado	como	escuela	desde	1948,	pionero	en	la	
educación cristiana técnica y popular. Luego 
vino	el	Instituto Universitario Jesús Obrero, el 
primero	de	nivel	superior	fundado	por	Fe	y	Ale-
gría	en	1999	y,	por	fin,	a	partir	de	2005	el	Cen-
tro	de	Formación	Jesús	Obrero	para	la	formación	
de aprendices en el área administrativa. Todos 
se ayudan a intercambiar ideas y esfuerzos con-
juntos	que	beneficien	a	esta	zona	caraqueña	de	
Catia.	la	plataforma	Jesús	Obrero	atiende	a	3	
mil	240	estudiantes,	con	320	docentes,	adminis-
trativos	y	obreros	y	con	seis	jesuitas.

También	le	fue	presentado	al	Padre	General	
el	Movimiento	Juvenil	Huellas,	una	obra	que	ya	
tiene	25	años	“con	el	objetivo	de	ofrecer	un	es-
pacio	común	para	el	trabajo	con	jóvenes	de	sec-
tores populares en todo el país”. El Grupo Juve-
nil,	 la	Comunidad	Universitaria	Padre	Alberto	
Hurtado,	la	Casa	de	los	Muchachos	y	la	Comu-
nidad	laical	Ignaciana,	son	expresiones	de	este	
movimiento	que	atiende	a	diez	mil	jóvenes	en	
todo	el	país	y	que	se	ha	extendido	ya	a	Colom-
bia desde hace tres años. La propuesta formati-
va del Grupo Juvenil se desarrolla en ocho eta-
pas identificadas por colores y se realiza en 
colegios, universidades, parroquias y comunida-
des en casi todos los estados del país. El movi-
miento está conectado con la pastoral vocacio-
nal,	de	manera	que	 los	 jóvenes	se	preguntan	
por el sentido de sus vidas y deciden si quieren 
ser	laicos	comprometidos	o	Dios	les	llama	a	la	
vocación religiosa.

El	Padre	General	y	el	padre	asistente	tuvieron	
ocasión	de	saludar	al	Nuncio	Apostólico	y	a	va-
rios	obispos	en	la	Conferencia	Episcopal	en	un	
ambiente de cercanía que expresa el buen enten-
dimiento	de	la	Compañía	de	Jesús	y	la	jerarquía	
de	la	Iglesia.	También	dedicó	un	día	a	visitar	las	
obras	de	la	Compañía	de	Jesús	en	Maracaibo:	Fe	

y	Alegría,	el	Colegio	Gonzaga	y	el	Servicio	Jesui-
ta de Refugiados,	obra	tan	cercana	a	su	sensibi-
lidad	por	sus	años	de	actividad	en	Asia.

Todas las instituciones educativas que visitó el 
padre	Adolfo	le	obsequiaron	con	actuaciones	de	
grupos	musicales	de	niños	y	jóvenes.	le	cantaron	
y bailaron canciones venezolanas que él disfrutó. 
Le hicieron saber el gran éxito de las orquestas 
juveniles,	 fundadas	por	el	maestro	Abreu,	que	
desde hace muchos años alegran a los barrios y 
rescatan	a	muchos	niños	y	jóvenes	de	caer	en	la	
droga y en la delincuencia, de lo cual se alegró 
mucho y les felicitó por ello. En todas partes le 
obsequiaron recuerdos: placas, estolas, libros, 
artesanías, cuadros, palos de lluvia, obsequios 
todos que llenaban varias maletas y que eran 
expresión de lo cercano que lo sintieron y de 
cómo agradecieron su visita. El padre Nicolás 
alabó muchas veces lo que había visto y expresó 
que	aquí	vio	realizados	los	sueños	que	la	Com-
pañía ha expresado muchas veces acerca de un 
trabajo	educativo	que	llegue	a	la	gente.

El	padre	Adolfo	dejó	en	todos	los	que	le	co-
nocieron, le escucharon, le dieron la mano, se 
fotografiaron con él, una imagen de hombre 
cercano, disponible, flexible y cargado de sabi-
duría.	Desde	venezuela	 les	damos	 las	gracias	
tanto	al	padre	Adolfo	Nicolás	como	al	padre	
Gabriel	Ignacio	Rodríguez	por	su	visita.	Sabemos	
que no es fácil que se repita en tiempos próxi-
mos porque sus tareas tienen dimensión univer-
sal.	Desde	aquí	les	acompañamos	con	nuestras	
oraciones y les pedimos que se acuerden tam-
bién de nosotros en estos momentos difíciles 
que vive Venezuela. 

*Profesor de la UCAB y exdirector de la Escuela de Educación de la 
UCAB.
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uchos comentarios contradicto-
rios	se	han	tejido	sobre	el	filme	
Pelo Malo. Los más optimistas 
han tenido la osadía de compa-
rarlo con Azul y no tan rosa;	tal	
vez por la línea temática de la 
película y porque esta, antes de 
su estreno en Venezuela, ya ha-
cía gala de varios galardones: 
mejor	guión	y	mejor	actriz	en	
Torino Film Festival;	 mejor	
guión	y	mejor	dirección	en	el	
Festival de Mar de Plata,	mejor	
dirección en el Festival de Viña 
del Mar y, como guinda, La 
Concha de Oro en San Sebas-
tián,	España.	Por	su	parte,	los	
más detractores han llegado a 
decir que la misma no ha debi-
do llamarse Pelo Malo, sino Pe-
li Mala. En fin, el humor ácido 
nunca falta en nuestras críticas.

De	 este	 filme	 de	 Mariana	
Rondón	se	podría	decir	que	hay	
excelentes actuaciones, perti-
nente temática pero con muy 
poca consistencia argumentati-
va, al punto de caer en el cliché.

El filme nos introduce en la 
relación de amor y odio entre 
Marta	y	su	hijo	de	nueve	años,	
Junior.	Marta	es	una	viuda	joven,	
endurecida, sin sonrisa, desem-
pleada, desesperada por recupe-
rar	el	trabajo	de	vigilante	privado	
del	que	ha	sido	despedida.	Cada	
día	que	pasa	Marta	experimenta	
los golpes inmisericordes de la 
pobreza que la endurecen más, 
llevándola a un hermetismo in-
sondable y a una soledad dra-
mática. Junior es un niño incon-
forme con su pelo rizado y con 
la ilusión de llegar a parecerse a 
su ídolo musical, blanco, con el 
cabello liso. Los dos relatos, el 
de	Marta	y	Junior,	se	relacionan	

pero no se comunican, hay un 
continuo desencuentro entre 
ambos donde el hermetismo, la 
parquedad y los miedos de la 
madre impiden el encuentro. 
Ante	el	intento	fallido	de	la	pa-
labra y las frustradas caricias, Ju-
nior recurre al recurso de la mi-
rada penetrante que clava en la 
madre como un grito de SOS 
mendigando atención y cariño. 
La madre lo reprende, lee la mi-
rada	de	su	hijo	desde	sus	miedos	
y huye de la penetrante mirada, 
maltratando a Junior.

Marta	se	relaciona	con	su	hi-
jo	desde	el	prejuicio	homofóbi-
co y todos los actos, gestos, mi-
radas,	palabras	de	su	hijo	 las	
decodifica desde este miedo, 
agrediendo a Junior y castran-
do, en sí misma, el instinto ma-
ternal. El miedo la va obsesio-
nando, piensa que la homose-
xualidad es una enfermedad y 
acude frecuentemente al médi-
co. El médico la reprende y le 
explica	que	su	hijo	está	sano,	
que la homosexualidad no es 
enfermedad y que lo que nece-
sita el niño es un referente mas-
culino que le modele. Entonces 
Marta,	decidida	por	el	bien de 
su hijo, acepta la operación col-
chón que su ex patrón le ha 
propuesto como condición pa-
ra	devolverle	el	trabajo	y,	para	
modelar	 a	 su	 hijo,	 para	 que	
aprenda a ser hombre, hace la 
relación sexual delante de él.

En Junior, por su parte, lo 
que	se	expresa	es	el	complejo	
propio del inconsciente colec-
tivo venezolano de rechazo a la 
negritud, expresada al catego-
rizar al pelo rizado, como malo. 
Complejo	que	se	ha	afirmado	
en la educación y en los medios 
cuyo paradigma de belleza es 
el	blanco	occidental.	Marta	lee	
esta obsesión del niño desde 
sus miedos y se empeña en re-
prenderlo porque piensa que 
detrás, está latente el deseo de 
ser	mujer	u	homosexual.	

Nunca se encuentran madre 
e	hijo	y,	al	final,	el	niño	termina	
con la cabeza rapada, es decir, 
castrado al lado de su madre.

*Miembro del Consejo de redacción de SIC.

Cine

pelo malo
Alfredo Infante*

Título: Pelo Malo.
Director: Mariana Rondón.
Duración: 93 min.
Año: 2013.
Elenco: Samanta Castillo, Samuel 
Lange Zambrano, Beto Benites.
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Largo viaje  
hacia la 
transparencia
(fragmento)1

Félix de Azúa*

FNPI

hora le veo, en algún momento 
del siglo pasado, abriendo la 
puerta de su modesto aparta-
mento	en	la	calle	de	la	Repú-
blica	Argentina	de	Barcelona,	
donde tenía que entregarle 
unas	galeradas	de	parte	de	Car-
los Barral. Vestía un chándal 
azul prusia, muy notable en una 
época en la que aún no se ha-
bía aprobado el chándal ni si-
quiera como prenda casera. So-
naba una música y con el des-
parpajo	de	 la	 juventud	 le	dije	
que era una de mis piezas fa-
voritas. Le llamó la atención y 
me hizo pasar para terminar de 
oírla. “Es usted la primera per-
sona que conozco que la cono-
ce”,	dijo	con	aquella	 facilidad	
para	el	 juego	de	palabras	 tan	
típico	de	su	generación.	A	par-
tir de entonces siempre que nos 
veíamos me hablaba de aquel 
cuarteto de Bartók y yo le co-
mentaba que era el único escri-
tor que conocía que lo conocía.

Menos	la	última	vez,	hará	co-
sa	de	cinco	años.	Fue	en	casa	
de	Carmen	y	con	los	encanta-
dores	Feduchis.	En	algún	mo-
mento de la comida salió a re-
lucir el bello soneto anónimo 
que comienza con el verso, “No 

me	mueve	mi	Dios	para	que-
rerte”2.	Comenzó	a	recitarlo	luis	
Feduchi,	pero	se	le	añadió	Gar-
cía	Márquez	y	lo	dijeron	a ca-
pella. Siguió luego una conver-
sación sobre asuntos generales 
hasta que la interrumpió la voz 
de Gabo que comenzó de nue-
vo	con	“No	me	mueve	mi	Dios	
para quererte”. Luis se unió 
también en esta ocasión al re-
citado. La escena se repitió 10 
ó 12 veces. Luis le siguió en to-
dos los recitados. Gabo decía 
los versos lentamente, como si 
los paladeara, y a veces con los 
ojos	cerrados.

Podría	haber	sido	una	broma	
muy	de	 los	años	setenta.	Re-
cuerdo escenas similares con 
amigos recitando una y otra vez 
un verso, un poema, un frag-
mento de novela. En mi grupo 
de colegas, casi todos escrito-
res, podíamos repetir docenas 
de	veces:	“Es	cierto,	el	viajero	
que	saliendo	de	Región	preten-
de llegar a su sierra siguiendo 
el	antiguo	camino	real…”.	Cual-
quier ocasión era buena para 
ello, nadie podía pronunciar la 
frase	“es	cierto…”	sin	que	se	le	
echara	encima	la	jauría	presen-
te para continuar la cita a coro 
y luego repetirla a lo largo de 
la noche tantas veces como 
aguantáramos hasta aburrirnos.

Pero	esta	vez	no	era	ninguna	
broma.	Aunque	yo	diría	(no	lo	
sé, por supuesto) que García 
Márquez	no	tenía	creencias	re-
ligiosas, aquel soneto, como 
cualquier obra maestra del len-
guaje,	le	permitía	participar	de	

toda la esperanza, de todo el 
consuelo que suele aportar una 
religión. La perfección de la pa-
labra escrita con arte, el res-
plandor de la verdad que lleva 
consigo, bastan para entender 
que el sentido de nuestras vidas 
es exactamente aquel que no-
sotros le damos, el que alcan-
zamos a cristalizar en algunos 
momentos	excepcionales.	Así	
podríamos nosotros ahora, si 
esto fuera una comida de ami-
gos y lectores, comenzar a re-
petir	una	y	otra	vez,	“Muchos	
años después, frente al pelotón 
de	fusilamiento	el	coronel	Au-
reliano Buendía había de recor-
dar aquella tarde remota en que 
su padre le llevó a conocer el 
hielo”.	Porque	quizás	en	esta	
frase se encuentre el sentido 
mismo de la vida de García 
Márquez,	así	como	la	de	Región	
resume de modo extraordinario 
la	vida	de	Benet,	aquel	viajero	
que para llegar a donde quería, 
“siguiendo el antiguo camino 
real”,	no	podía	dejar	de	“atra-
vesar un pequeño y elevado de-
sierto que parece interminable”. 
Comienzos	de	obras	inmortales	
que	son	también	reflejos	de	vi-
das completas.

El segundo verso del soneto 
anónimo añade una causa de-
terminante al primer verso: “No 
me	mueve	mi	Dios	para	que-
rerte	/	el	cielo	que	me	tienes	
prometido”.	Para	amar	algo,	sea	
un dios, una compañía, un so-
neto,	un	paraje	o	 la	 literatura	
misma, no es necesario que 
veamos en ello una garantía de 
felicidad, como pretendía Keats, 
para quien la belleza encerraba 
siempre una promesa de gozo 
perpetuo, ya que nunca se mar-
chitaba.

*Escritor.

notas:

1 Largo viaje hacia la transparencia. Fragmento 

extraído de: http://elpais.com/elpais/2014/04/25/

opinion/1398445803_968197.html

2 Nota de la redacción de SIC : probablemente lo 

aprendió en sus años de internado en el colegio de 

los jesuitas de San José de Barranquilla: 

 http://www.gumilla.org/biblioteca/bases/biblo/

texto/SIC2003651_40-41.pdf
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panorama mundial y americano
Demetrio Boersner*

Quedaron sin resolver las dificultades económicas 

internacionales, se intensificó la tensión ruso-occidental, 

y Latinoamérica sigue en evolución lenta

Durante	el	lapso	abril-mayo	del	año	2014	no	se	pro-
dujeron	cambios	notables	en	el	panorama	econó-
mico mundial, que siguió marcado por tendencias 
al estancamiento o a un crecimiento lento y débil. 
El sistema capitalista global sigue con altos índices 
de desempleo y de inseguridad laboral, genera-
dores de descontento social y político, el cual a 
veces no se manifiesta por vías constructivas, sino 
asume expresiones de extrema derecha o, en otros 
casos, de separatismo étnico o nacional.

iDentiDaDes nacionales en peligro
Europa enfrenta serios problemas de cohesión 

debidos a la actual crisis financiera y económica 
a la cual sus dirigentes conservadores aplican el 
falso remedio de la austeridad fiscal que tiende 
a agravar el desempleo y la crisis social en sus 
zonas	de	menor	desarrollo.	A	consecuencia	de	
ello, sectores de la población europea no solo 
cuestionan la idea misma de la integración re-
gional y rechazan a la UE como institución, sino 
se han adherido a causas separatistas sub-nacio-
nales, poniendo en peligro la identidad de na-
ciones históricamente formadas y universalmen-
te	respetadas.	En	Italia,	la	llamada	liga	del	Nor-
te plantea la anulación de la obra unificadora de 
Garibaldi,	Mazzini	y	Cavour,	y	 la	separación	
entre el norte y el centro-sur del país. En Espa-
ña, el separatismo catalán ha adquirido un alto 
grado de fuerza política y respaldo popular, y 
amenaza una unidad nacional hispana de más 
de cinco siglos de existencia. Bélgica ya se en-
cuentra prácticamente dividida en dos, con su 
rey como árbitro entre entidades sub nacionales 
autónomas. La Gran Bretaña enfrenta el reto del 
separatismo de Escocia, ante el cual el primer 
ministro	inglés	David	Cameron	formuló	una	se-
ria	advertencia:	si	Escocia	se	separa	–dijo–,	per-
derá el derecho de utilizar la libra esterlina y 
quedará excluida de los proyectos y programas 
comunes de los pueblos británicos.

Ninguno de estos secesionismos europeos 
podría ser considerado progresista en el sentido 
de mayor libertad individual o equidad social 

Vladimir Putin.
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para	su	población.	Más	bien	se	trata	de	movi-
mientos de retroceso al pasado que amenazan 
la existencia del Estado nacional, imprescindible 
como marco de la democracia moderna.

tensión ruso-occiDental
Durante	los	meses	de	abril	y	mayo	se	agravó	la	

tensión	entre	Rusia	y	el	Occidente	acerca	del	futu-
ro rol geopolítico de Ucrania, puente natural entre 
Europa	central	y	Eurasia.	la	seguridad	de	Rusia	
exige que Ucrania, que la conecta con el Occiden-
te y los mares calientes, mantenga con ella víncu-
los, si no de dependencia, por lo menos de amis-
tad	y	confianza.	El	interés	compartido	de	Rusia	y	
del Occidente debería exigir que Ucrania consti-
tuya un puente neutral entre las dos regiones.

Sin	embargo,	en	el	seno	de	la	OTAN	existe	
una fuerte corriente anti rusa, impulsada por 
estrategas conservadores y por gobiernos ex sa-
télites	de	la	URSS,	que	se	comportan	como	si	el	
comunismo soviético no hubiera colapsado y 
Rusia	siguiera	abrigando	intenciones	expansio-
nistas. No satisfechos con la existencia de un 
régimen liberal en Ucrania, estos continuadores 
de la guerra fría quisieran que ella formara par-
te de la alianza militar atlántica. El presidente 
Putin	–criticable	por	tendencias	autocráticas	pe-
ro meritorio por un patriotismo sin alardes pro-
vocadores– reaccionó contra la estrategia seña-
lada y restableció la soberanía rusa sobre la 
provincia	de	Crimea,	que	históricamente	(hasta	
1954)	había	sido	rusa	y	no	ucraniana.	

Asimismo,	hizo	recordar	a	Europa	occidental	
que depende en parte de los suministros de gas 
natural	y	petróleo	procedentes	de	Rusia.

El presidente Barack Obama sabe, a diferencia 
de los conservadores y de algunos liberales nor-
teamericanos, que ha terminado la época unipo-
lar y que el triunfalismo de la post guerra fría 
debe ser sustituido por una nueva política mun-
dial multipolar, dentro de la cual le corresponde 
a	Rusia	un	legítimo	puesto	de	potencia	respetada.	
Obama está consciente de que Estados Unidos 
necesita	la	buena	voluntad	y	cooperación	de	Ru-

sia para establecer y mantener la paz y el equili-
brio	político	a	lo	largo	y	ancho	de	Asia	y	del	Me-
dio Oriente, y que debe evitar una eventual alian-
za	de	Rusia	con	China	en	contra	de	los	intereses	
occidentales.	Sin	embargo,	la	baja	de	la	popula-
ridad de Obama y la fuerza de sus adversarios 
internos lo ha llevado a ceder en parte ante la 
intransigencia de quienes promueven una nueva 
guerra	fría	sin	justificación	ideológica	ni	moral. 

latinoamérica en evolución lenta
Dentro	 del	 escenario	 internacional	 global,	

América	latina	y	el	Caribe	presentan	un	cuadro	
de evolución lenta y relativamente pacífica. To-
dos	los	países	de	la	región,	excepto	Cuba	y	ve-
nezuela, tienen gobiernos democráticos y eco-
nomías de mercado con tasas de crecimiento 
satisfactorias	y	bajos	índices	de	inflación.

Se han formado dos sistemas de alianza que 
representan orientaciones distintas en materia de 
estrategias de desarrollo y de cooperación, y que 
parecen destinados a rivalizar por la primacía de 
sus respectivos modelos. Uno de estos sistemas 
de	alianza	es	el	de	Mercosur-Unasur,	 liderado	
por Brasil y defensor de un concepto de autono-
mismo regional que ha sido calificado de neo-
tercermundista.	El	otro	es	la	Alianza	del	Pacifico	
formada	por	México,	Colombia,	Perú	y	Chile,	
más inclinada hacia el libre comercio sin distin-
ciones	entre	niveles	de	desarrollo.	Por	razones	
obvias, Estados Unidos y otros centros económi-
cos	avanzados	prefieren	el	modelo	de	la	Alianza	
del	Pacífico	al	de	Mercosur-Unasur.	Cabe	señalar,	
sin embargo, que las respectivas orientaciones 
doctrinarias de las dos alianzas podrían cambiar 
con el paso del tiempo o podrían aproximarse 
en	un	término	medio	en	caso	de	que,	por	ejem-
plo, la política nacional brasileña virase hacia la 
derecha y la chilena en el sentido contrario.

En las elecciones celebradas recientemente en 
la	subregión	centroamericana	–Costa	Rica,	El	
Salvador	y	Panamá–	los	respectivos	pueblos	se	
expresaron a favor de fórmulas democráticas 
moderadas. En los primeros dos casos, triunfa-
ron candidatos socialdemócratas, y en el tercero, 
el representante de una derecha moderada anti 
continuista. Se esperan las elecciones presiden-
ciales colombianas (probable reelección del pre-
sidente Santos) y, para el mes de octubre, las 
brasileñas, en las cuales parece probable la 
reelección	de	 la	señora	Dilma	Rousseff.	Entre	
los factores que podrían quitar votos a la presi-
denta de Brasil y su partido político, se encuen-
tra el inmoral apoyo que han prestado durante 
años al desacreditado régimen de Venezuela, 
cuyo falso socialismo militarista es la antítesis 
del auténtico socialismo democrático que se es-
fuerzan por construir los laboristas brasileños. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

      

Juan Carlos Varela, presidente electo de Panamá. lA	PATIllA
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Todo lo que ocurre en Venezue-
la puede tener dos versiones. Sin 
embargo, la oficial tiene mucha 
ventaja	en	el	gran	despliegue	de	
medios públicos, medios gratui-
tos, comunitarios y las cadenas 
de	radio	y	televisión.	Mientras	
tanto, la oposición no solo ha 
mermado su cantidad de medios 
y difusión, sino que además su 
vocería se ha mostrado diversa 
y dispersa durante los últimos 
meses. Sin embargo, con el foco 
puesto en el Gobierno, han sido 
las variables económicas las que 
lo han llevado a sentarse e in-
sistir en unas mesas de negocia-
ción y diálogo con el sector pri-
vado-productivo del país. En al-
gunos casos han cedido en pre-

Los crujidos de un sistema

REUTERS

siones sindicales, en otros se 
han comprometido a acelerar los 
pagos o las importaciones, y en 
otros se hacen acuerdos de coo-
peración. La idea de la reunión 
con empresarios es darle res-
puesta al desabastecimiento, 
que	supera	el	32	%	según	las	
mediciones de mayo, e incluso 
incentivar una suerte de Dakazo 
parte 2, en donde se obliga a los 
comercios	a	rebajar	sus	precios	
para que la gente con alguna 
liquidez monetaria aumente su 
consumo. 

La diferencia con el primer 
efecto	 Daka	 es	 que	 no	 hay	
grandes elecciones nacionales 
a la vista, aunque sí merma la 
popularidad	del	presidente	Ma-
duro.	Por	otro	lado,	definitiva-
mente no hay tanta existencia 
de	productos	como	en	2013.	
Los anaqueles que se prometie-
ron volver a llenar, no lo están, 
y los supuestos galpones con 
productos y electrodomésticos 
acaparados no aparecieron ni 
siquiera en las cámaras de VTV.

Sin embargo, las discusiones 
en la mesa política son más du-
ras.	De	hecho,	después	de	un	
primer episodio televisado, el 
Gobierno no se ha atrevido a 
darle un minuto más de cadena 
de radio y TV a representantes 
de la oposición. En el proceso 
de diálogo han participado como 
testigos o mediadores de buena 
voluntad los cancilleres de países 
de	Unasur	y	el	Nuncio	Apostóli-
co, a nombre del Vaticano.

La primera reunión fue el 10 
de abril y la vieron más de dos 
millones de personas a través 

La suspensión de la mesa de 

diálogo entre el Gobierno y la 

Mesa de la Unidad Democrática  

y un gran número de detenciones 

masivas a estudiantes marcaron 

este periodo de “Vida nacional”
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de la televisión. Se suponía que 
era el borrador de los primeros 
acuerdos del diálogo: reconoci-
miento, rechazo a la violencia y 
apego	a	la	Constitución.	Sin	em-
bargo hubo episodios para la 
antología de discursos políticos 
en Venezuela. Luego hubo otra 
reunión cerrada el 15 de abril. 
Allí	 se	 habló	 de	 adelantar	 el	
plan de pacificación propuesto 
por el Gobierno, mientras la 
oposición insistió en la renova-
ción	del	TSJ	y	el	CNE,	además	
de	designar	una	 junta	médica	
para revisar el estado de salud 
de	Iván	Simonovis,	por	quien	se	
pide una amnistía o el cumpli-
miento de su pena con su fami-
lia debido a su deterioro físico. 
La ley de amnistía fue rechaza-
da, no así la revisión de casos.

El 22 de abril hubo otra reu-
nión,	pero	entre	el	Foro	Penal	
venezolano	y	el	Centro	de	De-
rechos	Humanos	de	 la	UCAB	
con	la	Mesa	de	la	Unidad.	Allí	
se consolidaron datos sobre de-
tenciones, casos de torturas y 
violaciones al debido proceso 
que han ocurrido durante las 
protestas.

La siguiente reunión de diá-
logo,	realizada	el	24	de	abril,	se	
hizo en la vicepresidencia. El 
Gobierno llevó a familiares de 
algunas víctimas del 11 de abril 
de 2002 que rechazaron cual-
quier beneficio para Simonovis. 
Por	su	parte	 la	MUD	pidió	 la	
revisión de los gobiernos para-
lelos en gobernaciones oposi-
toras	 como	 CorpoMiranda	 y	
Corpolara,	por	desconocer	las	
victorias electorales en esos es-
pacios. Ese mismo día, en pa-
ralelo a la reunión y mientras 
las protestas se mantenían en 
las calles, el TSJ publicó una 
sentencia que retrocede en los 
derechos y garantías constitu-
cionales para la protesta porque 
obliga a sus participantes a so-
licitar permiso para realizarlas.

Posteriormente,	la	cuarta	reu-
nión ha sido postergada en dos 
oportunidades por el Gobierno. 
Ramón	Guillermo	Aveledo	ade-
lantó que la revisión médica del 
comisario Simonovis podía sig-
nificar su liberación, a lo que el 

alcalde	Jorge	Rodríguez	respon-
dió el 12 de mayo que eran fan-
tasías animadas.	Al	día	siguien-
te, la oposición declaró que el 
diálogo estaba suspendido de-
bido a la poca disposición del 
Gobierno en sus acciones.

El	19	de	mayo	Miraflores	con-
vocó a una reunión de alcaldes 
y gobernadores con el presiden-
te	Maduro	para	hablar	de	la	in-
seguridad en un espacio televi-
sado.	Allí	se	esquivaron	las	dis-
cusiones políticas, aunque sal-
picaron	toda	la	jornada.

en paralelo: más DeteniDos
En este periodo recogido por 

“Vida nacional” se dieron los 
mayores episodios de detencio-
nes masivas de protestantes. En 
una	vigilia	realizada	por	 jóve-
nes y estudiantes en las inme-
diaciones	de	la	ONU,	en	Cara-
cas, las fuerzas de seguridad 
dieron un madrugonazo que 
terminó con más de doscientos 
detenidos, dos días antes del 
día de la madre.	Muchas	fami-
lias pasaron las noches en tri-
bunales y otras en espacios mi-
litares donde han retenido a 
gran cantidad de personas du-
rante los procedimientos. Hasta 
el 20 de mayo se contabilizaban 
más	de	3	mil	100	detenciones,	
mil	713	procedimientos	penales	
(noventa de ellos contra meno-
res	de	dieciocho	años),	173	con	
privativa	de	 libertad.	Algunos	
de los acusados tienen cargos 
por terrorismo,	como	Massiel	
Pacheco,	una	madre	de	21	años,	
vendedora de empanadas, que 
le informó a la GN que cerca 
de su tarantín había un bolso 
con petardos y niples. La ma-
yoría de los liberados han que-
dado con regímenes de presen-
tación y prohibiciones de decla-
ración a medios o participación 
en nuevas protestas.

agresiones contra Dieciocho 
universiDaDes
la	investigadora	Hisvet	Fer-

nández contabilizó hasta la se-
gunda	semana	de	mayo,	74	epi-
sodios de agresiones contra uni-

versidades en todo el país. El 
inicio de clases fue bastante 
complicado en espacios como 
la	UCAT,	UCAB,	UNET,	UCv,	
USB,	UDO,	lUz	y	URBE,	entre	
otras. En algunos espacios los 
jóvenes	se	concentraron	para	
mantener protestas, que fueron 
reprimidas;	en	otras	hubo	pre-
sencia de organismos de segu-
ridad, lo que aumentó la con-
flictividad. En el caso de la 
UCAB,	después	de	una	protesta	
en sus afueras, hubo un ataque 
de irregulares armados que dis-
pararon contra la universidad. 
A	su	vez,	en	la	UCv	el	retorno	
a clases significó también una 
ola de robos que desencadenó 
nuevos	malestares.	 Incluso	en	
el	núcleo	de	la	UlA-NURR,	en	
Trujillo,	grupos	de	hampones	
realizaron asaltos masivos en 
salones de clases.

De	esa	manera	se	ha	mezcla-
do la inercia de las protestas que 
se	mantiene	desde	el	4	de	febre-
ro, con el mantenimiento de las 
razones que dispararon esas 
protestas, como la inseguridad.

La variable diferente es que 
la represión se cobra cada vez 
más rápido saldos de detenidos 
y heridos en cada acción de 
cuerpos de seguridad.

Otros episodios contra recin-
tos universitarios, como el in-
cendio de la Unefa en Táchira, 
se mantienen sin resultados de 
las investigaciones. Ni siquiera 
por ser una universidad militar 
se ha adelantado el procedi-
miento para establecer respon-
sabilidades.

saliDa De aerolíneas ha iDo 
aislanDo a venezuela
El país pasó de la borrachera 

al default,	la	falta	de	pago.	Ca-
da vez que una persona pagaba 
a	una	aerolínea	un	pasaje,	el	
pasaje	era	calculado	a	 la	 tasa	
Cadivi	oficial	 impuesta	por	el	
Gobierno, que en ese momen-
to	era	de	Bs	4,30	por	dólar.	la	
evidente subvención de los pa-
sajes	elevó	su	compra	en	 los	
años anteriores, lo que alteró el 
mercado, pero en paralelo ocu-
rrió otro fenómeno: el Gobier-
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no no honró sus pagos a las 
aerolíneas a la tasa dispuesta 
por el mismo Gobierno. Esa 
deuda se acumuló y ahora debe 
4	mil	millones	de	dólares	a	21	
aerolíneas, que se han negado 
a aceptar gasolina u otro rubro 
para cancelar la deuda. Una su-
gerencia de voceros oficiales 
parecía predecir que la deuda 
podría ser pagada a tasa Sicad 
1 (unos Bs 11 por dólar), lo que 
significaría desconocer más de 
la mitad de la deuda o licuarla 
en la reconversión, y además 
hacerlo en una primera etapa 
con	30	%	del	acumulado.	Meses	
después del ofrecimiento no se 
ha pagado ni eso, y el monto 
se acumula.

Ante	el	cuadro,	las	aerolíneas	
como	Alitalia,	lufthansa,	Iberia,	
entre otras, han suspendido su 
venta de vuelos en Venezuela. 
Siguen operando con menos 
vuelos para cumplir con los pa-
sajes	ya	vendidos	o	los	que	se	
compran directamente en dóla-
res	en	el	exterior.	Algunas	han	
disminuido sus operaciones, re-
duciendo la cantidad de pues-
tos,	y	otras	como	Air	Canadá	
sencillamente se retiraron del 
país. No solo el costo de los pa-
sajes	se	elevó	porque	ya	no	se	
pagarían a la tasa preferencial, 
sino que además, ante la incer-
tidumbre de pago, ya no hay 
venta de boletos para diversos 
destinos.	Salir	por	Cúcuta,	Tri-
nidad	o	Aruba	obligaría	a	 los	
venezolanos	a	pagar	sus	pasajes	
en el exterior en dólares, que 
no se pueden adquirir en el 
mercado legal con facilidad.

ipostel suspenDe envíos  
al exterior
En parte se debe a la falta de 

pagos a las aerolíneas que ha-
cían los envíos a otros países y 
la disminución de vuelos, pero 
públicamente la empresa estatal 
de envío de encomiendas y pa-
quetería anunció la suspensión 
de sus envíos al exterior debido 
“al exceso de despacho que han 
ocasionado el colapso de los 
Centros	de	Tratamiento	de	Ipos-
tel”. La situación afecta nume-
rosas operaciones de correo fí-
sico entre países para venezo-
lanos e instituciones, incluso a 
esta publicación, la revista SIC, 
que	viaja	a	decenas	de	centros	
académicos en todo el mundo.

DeuDas en pDvsa
Al	cierre	de	abril	de	2014,	las	

reservas internacionales de Ve-
nezuela cerraron en 20 mil 972 
millones	de	dólares.	Con	eso	
no se pagaría ni la mitad de la 
deuda financiera que ha ido ad-
quiriendo	Pdvsa	en	los	últimos	
años,	que	ya	supera	43	mil	384	
millones de dólares. Otra deuda 
que acumula la principal em-
presa estatal del país es con sus 
empleados y proveedores na-
cionales, que ascendía a 19 mil 
625	millones	de	dólares	al	cierre	
de	2013.

La empresa anunció una nue-
va emisión de bonos de deuda 
por 5 mil millones de dólares 
con vencimiento entre 2022 y 
2024.	 Esta	 nueva	 deuda	 se	
anuncia que servirá para fines 
corporativos y de proyectos de 
inversión. Sin embargo, el ba-
lance de los últimos años es trá-
gico:	en	2006	la	deuda	finan-
ciera era quince veces menor, 
llegaba	a	2	mil	194	millones	de	
dólares, y tras todos estos años 
de endeudamiento para finan-
ciar proyectos, se están produ-
ciendo	460	mil	barriles	diarios	
menos al día. La industria solo 
ha	crecido	en	trabajadores	y	re-
parto de beneficios sociales pe-
ro no en productividad, lo que 
dificulta cada vez más que sa-
tisfaga las deudas adquiridas y 
el crecimiento necesario para 

brindar estabilidad y sostenibli-
dad a los proyectos sociales.

más privilegios  
para militares
Una de las primeras medidas 

del	presidente	Maduro	en	2013	
fue	la	creación	de	la	Misión	Ne-
gro	Primero,	destinada	a	favo-
recer a las familias de los mili-
tares. En un año, según su ba-
lance	de	mayo	de	2014,	se	había	
aprobado para esa misión Bs. 7 
mil	700	millones,	además	de	3	
mil 500 millones de dólares y 
casi 500 millones de euros para 
planes de salud, bienestar, ad-
quisición de vehículos (buena 
parte de los pocos producidos 
hasta el momento), otorgamien-
to de cincuenta autobuses, la 
construcción de nuevos cuarte-
les	y	viviendas.	De	hecho,	des-
pués	de	entregar	147	viviendas	
el	14	de	mayo,	Maduro	se	com-
prometió a construir 20 mil ca-
sas más para los militares en los 
próximos meses.

DamnificaDos con tsu
Más	tiempo	que	sacar	un	téc-

nico superior universitario lle-
van los damnificados de las llu-
vias de diciembre de 2010 es-
perando casas. Las centenares 
de familias que fueron llevadas 
a hoteles, edificios ministeriales 
e incluso a la construcción in-
conclusa de un centro comer-
cial	en	la	Candelaria	han	pasa-
do ya cuatro navidades sin un 
techo propio. En recientes se-
manas, al volver las lluvias de 
mayo, se temía que volviesen 
algunas personas que se cansa-
ron de vivir en un estaciona-
miento y fueron a zonas vulne-
rables.  Las familias en espera 
de soluciones han realizado 
protestas esporádicas cuando 
ocurren crisis internas como 
asesinatos, escasez de alimen-
tos o fallos en los suministros 
de	agua.	Asimismo,	se	mantie-
nen familias ocupando espacios 
precarios en al menos diecinue-
ve edificios invadidos en el mu-
nicipio	libertador	de	Caracas.

REUTERS
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FE Y ALEGRÍA - ZONA CENTRAL Calle 182, N° 103-26, Urbanización Nueva Esparta, Naguanagua, 
 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 868 4001
LIBRERÍA Y PAPELERÍA LA ALEGRÍA C.A. Avenida Bolívar Norte, Sector La Alegría, Edificio JJ, PB,  
 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 824 9077 / 824 4310
LIBRERÍA Y GALERÍA SIN LÍMITE C.A. Barrio Obrero, Calle 12, esquina Carrera 22, frente a la Plaza  
 Los Mangos, San Cristóbal, estado Táchira.  
 Teléfono (0276) 355 6823
LIBRERÍA EDITORIAL UNIVERSITARIA C.A. (2)  Avenida Ayacucho Norte con Calle Rivas, Residencias Independencia, 
 Edificio 02, Local 03, PB, Maracay, estado Aragua.  
 Teléfono (0243) 246 7409
LIBRERÍA UNIVERSAL BOOK S.A. Avenida 5 de Julio, esquina Avenida Bellavista, Maracaibo, estado Zulia.  
 Teléfono (0261) 792 8356
LIBRERÍA TÉCNICA DEL ESTE Calle 8, entre Avenida 20 y Carrera 21, Centro Comercial Universitario, 
 PB, Local 02, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 252 2456
CENTRO GUMILLA BARQUISIMETO Calle 57, entre Carreras 22 y 22A, Centro Gumilla, Barquisimeto,  
 estado Lara. Teléfono (0251) 441 6395
ASOC. C. PIA. SOC D H SAN PABLO V  Carrera 21 con calle 21, Barquisimeto, estado Lara.  
(PAULINAS BARQUISIMETO) Teléfono (0251) 231 9723
LIBRERÍA LUDENS MÉRIDA Avenida Los Próceres, Centro Comercial Alto Prado, Nivel 1, Local 23, 
 frente a las taquillas del cine, Mérida, estado Mérida.  
 Teléfono (0274) 244 8485
LIBRERÍA LA ROTARIA C.A. Final Carrera 16 con Carrera 61, Avenida Rotaria, frente al estadio  
 de beisbol, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 442 0439
INVERSIONES GIRALUNA S.R.L. Avenida Los Leones, Centro Comercial Ciudad París, III Nivel, Piso 03,  
 Local 4-28, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 255 2056
SAN PABLO DE MÉRIDA Avenida 5, esquina de la Calle 24 (Zerpa), Librería San Pablo,  
 Nº 23-81, Mérida, estado Mérida. Teléfono (0274) 252 8686 / 252 9218
DISTRIBUIDORA PEDAGÓGICA DE CARABOBO, S.A. Calle El Cementerio, Quinta Nº 10-A, Urbanización Parque Naguanagua,  
 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 867 1136 / 0414-340 5190
UNIVERSIDAD VALLE MOMBOY Avenida Caracas, Sector Plata I, Quinta Las Palmas, Valera,  
 estado Trujillo. Teléfono (0271) 221 8180
THE OFFICE Avenida Atlántico, Local Biblioteca Central, Universidad Católica Andrés 
 Bello, Puerto Ordaz, estado Bolívar.  
 Teléfono 0416-393 4994 / 0412-869 8153 
LIBRERÍA LA JURÍDICA Avenida Río Negro con Calle Evelio Roa, Local s/n, Puerto Ayacucho,  
 estado Amazonas. Teléfono (0248) 521 5884 
ISICOE Avenida Raúl Leoni, Centro Comercial Andrea, Nivel PB, Local 8,  
 Urbanización Bicentenario, Upata, estado Bolívar.  
 Teléfono (0288) 221 2569
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